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C O N S f l C R R C I Ó N -

en testimonio de filial devoción 



R u l u c n o . S b H o h 

d i g n í s i m o Vicar io Capitular y Gobernador E c l e s i á s t i c o 
de este Obispado de Calahor ra y l a Calzada ( S . V . ) , 
Deán de l a S . i . Catedral de d icha ciudad de Calaho­
r r a , Prelado D o m é s t i c o de S . S . , Socio correspondien­
te de l a Real Academia de Nobles á r t e s de San Fe r ­
nando, etc . , e tc . 

=3 nadie con más razón y derecho que á Vos, 
mi dignísimo y muy amado ^Prelado y Supe­
rior inmediato, pudiera ^o dedicar esta mi hu­
milde obrda, y si l)e de corresponder á las re­
petidas pruebas de benevolencia, protección y 
afecto que tengo recibidas de S. S. X* d nadie 
estoj> más obligado. 

¡Dígnese pues, Xlmo. Sr., recibirla, con la be­
nevolencia acostumbrada, bajo su protección, ^ 
aceptar esta dedicatoria como pequeño testimo­
nio de gratitud é inquebrantable veneración y 
respeto de su afino, párroco v S. S. 

Q. s. M. B. 



GOBIERNO E C L E S I A S T I C O 

DEL OBISPADO DE CALAHORRA Y LA CALZADA (S. Y. ) 

Habiendo sido examinadas de nuestra orden,. 
por persona competente que en idénticos casos 
tenemos Nos designada al efecto, las correccio­
nes, enmiendas, adiciones, divisiones nuevas y 
aumento de materias que pa r a introducirse en 
el libro titidado «Bajas de Catecismo ó breves 
explicaciones del F . Astete» Nos remitió su ilus­
trado y celoso autor I J . Hermenegildo Tobías, 
Cura propio de San Asensio, en esta Diócesis: 
no conteniéndose en ellees, según la censura, co­
sa alguna contraria á nuestra Santa Fe y sa­
na Moral, y considerando que citada obra cuga 
pr inura edición ya aprobamos en el año pasa­
dores muy apropósito para la catequesis, y de 
suma utilidad para los fieles, especialmente con 
las adiciones introducidas, aprobamos estas y 
concedemos nuestra licencia y autorización so­
licitadas para su impresión y publicación sin 
incur r i r por ello en pena alguna. 

Calahorra 20 de Enero de 1894. 

E l Vicario Capitular (B. V.) 

j D / " . Santiago Palacios v 'Cabello. 
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Declaración de la Doctrina Cristiana. 

LECCIÓN PEIMEEA.—DBI nombre Cr i s t i ano . 

Pregunto: ¿Sois cristiano? Respondo: Sí; por la gracia 
do Dios. 

EXPLICACIÓN. 

¿Por qué decís «sí, par la gracia de Dios?» Porque 
no lo soy por mis méritos, ni los de mis padres, 
sino por pura gracia y misericordia de Dios. 

¿Es grande la dignidad del cristiano? La mayor 
de todas las dignidades de la tierra. 

¿Por qué? Porque nos hace hijos de Dios, herma­
nos de Jesucristo, templos vivos del Espíritu 
Santo, miembros de su Iglesia y herederos del 
reino eterno de la gloria. 

¿Qué derechos nos da el ser cristianos? Una vez 
reengendrados por el bautismo adquirimos de­
recho: 1.° á recibir, en su debido tiempo, todos 
los sacramentos; 2.° á participar de todo? los 
bienes espirituales de la Iglesia y obras buenas 
de to los los fieles, y 3.° si perseveramos en el 
cumplimiento de los deberes, á reinar en el cielo 
por toda la eternidad. 

¿Qué debemos aprender de lo dicho.9 A estimar y 
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•apreciar sobre todas las cosas, nuestra augusta 
dignidad de cristianos, 

EJEMPLO. 
A. la puerta do una Iglesia se recogían limosnas para edi­

ficar un templo. Una pobre mujer del pueblo ofreció una 
moneda de diez reales que era cuanto poseía; el sacerdote 
que la conocía la dijo:— ¡Pobre mujer! recoja V. esa mone­
da que más falta hará á V.—Ella entonces, llena de fe y 
de un santo orgullo, le contestó: ¡Yo pobre! pues qué ¿no 
soy cristiana, y por lo tanto, hija de un gran rey y here­
dera de un e-ran reino?— 

LECCIÓN 2 . a—Deberes del c r i s t iano 

¿Qué. quiere decir cristiano? Hombre de Cristo. ¿Qué en­
tendéis por hombre de Cristo? Hombre que tiene la fe de 
Jesucristo, que profesó en el bautismo y está ofrecido 
á su santo servicio. 

EXPLICACIÓN. 
¿Qué debe ser un cristiano? Un hombre todo con-

. sagrado á Cristo, animado de] espíritu de Jesu­
cristo, que milita bajo sus banderas para luchar 
contra los enemigos de Cristo, como lo prome­
tió en el bautismo. 

¿Según eso qué obligaciones tiene el cristiano? 
Como buen soldado de Cristo ha de tener fe en 
Jesucristo, creyendo cnanto nos ha revelado, y 
perseverar en su servicio, guardando sus man­
damientos. 

E l que no cree, pero observa los mandamientos 
¿es cristiano? No: porque no, tiene la fe de 
Jesucristo. 

¿Y el que cree y no practica? No es buen cristiano, 
porque no guarda los mandamientos de Je­
sucristo. 
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¿Qne doctrina práctica hemos de sacar de esto? 

Que debemos ser consecuentes con nosotros 
mismos, conformando nuestras costumbres 
con nuestra fe; ó lo que es lo mismo, que no 
basta la fe sin obras, como quieren los protes­
tantes; ni las obras sin.fe, como pretenden los 
impíos. 

EJEMPLO. 
San Pacomip era gentil y jefe de soldados; en una oca­

sión en que iban todos desfallecidos por el hambre y la 
fatiga, lleg-aron á un pueblo cristiano, y apenas entraron 
todos so apresuraron á socorrerlos: al ver esta caridad 
preguntó: qué clase de gentes eran aquellas tan inclina­
das á hacer bien.—y le contestaron:—que eran cristianos. 

- Y ¿qué es cristiano? —volvió á preguntar, y le contes­
taron:—Cristiano es ser adorador de un solo Dios, dis-
cípiiíb de Jesucristo, que profesa, no hacer mal anadie, 
y si todo el bien que pueda.—Con esto se convirtió á 
una religión que hacia á los hombres buenos, y llegó á 
sor santo, 

LEC(«Ó#3,a—De l a s e ñ a l del c r i s t iano . 

¿Cuál es la señal del cristiano? L a Santa Cruz. ¿Por qué? 
Porque es figura de Cristo crucificado, que en ella nos 
redimió. ¿Hu cuántas maneras usa el cristiano de esta 
señal? En dos. ¿Cuales son? Signar y santiguar. ¿Qué 
cosa es signar? Hacer tres cruces con el dedo pulgar de 
la mano derecha: la primera en la frente, la segunda 
en la boca, la tercera en los pechos, hablando con Dios 
nuestro Señor. ¿Por qué os signáis en la fronte? Porque 
nos libre Dios de los malos pensamientos. ¿Por qué en 
la boca? Porque nos libre Dios de las malas palabras,, 
¿Por qué en los pechos? Porque nos libre Dios de las ma­
las obras y deseos. ¿Qué cosa es santiguar? Bhuceruna 
cruz con los dos dedos de la mano derecha desde l a 
frente hasta los pechos, y desde el hombro izquierdo 
hasta el derecho, invocando la Santísima Trinidad. 
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EXPLICACIÓN. 

¿Cuáles son las excelencias de la Santa Cruz? 
Principalmente son tres: 1 .a Es una señal 
por la cual se distingue el pueblo cristiano 
de todos los demís 2.a Una imagen de Jesús 
crucificado que nos recuerda, s i grande amor 
y nuestras obligaciones para con E l . 3.a Una 
fórmula abreviada de nuestra fe; confesándola 
unidad de Dios, cuando decimos en el nombre y 
no en los nombres: la trinidad de personas, en 
la invo^a^ión de las tres divinas personas: y 
la redención, que en ella se verificó., 

¿Qué consecuencias liemos de sacar de esto? Que 
'debemos gloriarnos en la Santa Cruz y no 
avergonzarnos de ella como lo hacen muchos 
cristianos. 

EJEMPLO. 
Una persona se había avergonzado de hacer la señal de 

i a Cruz en presencia de otros. Otra quo lo observó, llena 
de fe y de celo, la reprendió diciendo: ¡Cómo! ¿Jesucristo 
no se avergonzó de morir en una Cruz para redimirnos, y 
tú te avergüenzas de formar sobre ti la augusta señal de 
nuestra redención? 

LECCIÓN 4.a—Virtudes de i a Santa Oruz. 

uándo habéis de usar de esta señal? Siempre que co­
menzáremos alguna buena obra, ó nos viéremos en 
alguna necesidad, tentación ó peligro, principalmente 
ai levantar de la cama, al salir de casa, al entrar en la 
Iglesia, al comer y al dormir. ¿Por qué tantas veces? 
Porque en todo tiempo y lugar nuestros enemigos nos 
combaten v persiguen. ¿Qué enemigos son estos? E l de­
monio, el mundo v la carne. ¿Pues la cruz hone y rfcad 
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contra ello.s? Sí señor; ¿De dónde tiene la Cruz esa dr-
tud? De haberlos vencido Cristo en ella con su muerte. 
Cuando adoráis la Cruz, ¿como decís? Adorárnoste.* 
Cristo, y bendecimoste, que por tu Santa Cruz redimis­
te al mundo. 

EXPLICACIÓN. 

¿Podéis decirme algunas virtudes de la Santa 
Cruz? Sí, señor: 1 .a Es una arma poderosa con­
tra el demonio. Así San Antonio armado de 
la Cruz le desafiaba y decía: «La señal de la 
Cruz y la confianza en Dios es uu muro inex­
pugnable á todas vuestras fuerzas.» 

2. a Es un consuelo eficaz en todas las tabulacio­
nes de la vida. Un niño de siete años padecía 
una enfermedad que le hacía sufrir horrible­
mente; en medio de sus dolores se le veía to­
mar ñecuentemente el Crucifijo, y besarlo con 
piedad edificante; al preguntarle por qué lo be­
saba tantas veces, el buen niño contestó: 
«El me ayuda.» 

3. a Es un libro abierto en el que todos pueden 
leei- y aprender las más grandes verdades y las 
virtudes más admirables. Un cristiano fervoroso 
deseaba conocer y amar más á Dios, y para ello 
quiso aprender á leer. Fué á consultarlo con Je­
sús Crucificado y Este le contestó: «Yo seré tu 
libro.» 

¿Cómo honra la Iglesia la Santa Cruz? E n 2Tan 
manera: Alas reliquias de la Santa Vera Cruz 
las coloca en lugar preeminente y le tributa el 
mayor culto después del Santísimo Sacramento-
de la señal. de la Cruz usa en todas sus ben­
diciones, en la administración de los sacramen-



tos y con ella empieza y termina todas sus ora­
ciones. 

¿Qué hemos de aprender de lo dicho? A tener 
grande devoción á la Santa Cruz, llevándola 
colgada al pecho, colocándola en nuestra ha­
bitación, á la cabecera de nuestra cama, acu­
diendo á ella en todas las necesidades, tentacio­
nes y peligros. 

EJEMPLO. 
L a Santa Cruz en que murió nuestro Divino Hedentoiv 

fué ocultada por los paganos enterrándola junto al se­
pulcro, y después para que se olvidara su memoria, cu­
brieron de escombros aquel lugar, y levantaron un tem­
plo á Venus; trescientos años más tarde la encontró Santa 
Elena, madre del emperador Constantino, juntamente 
con las dos de los ladrones, y para reconocer la del Sal­
vador, por consejo de San Macario, obispo de Jerusalén, 
se aplicaron á una difunta, que resucitó asi que aplicaron 
la del Señor. E n el siglo sexto cayó en poder de los per­
sas, recupei ándela quince ai! os más tarde el emperador 
He radio. 

LECCIÓN 5 . a — D i v i s i ó n de ia Doctr ina Cr i s t i ana . 

Y a hemos visto como sois cristianos por la gracia de-Dios 
y de Cristo nuestro Señor;mas decidme ahora: ¿cuán­
tas cosas está obligado á saber y entender el cristiano' 
cuando llega á tener uso de razón? Cuatro cosas. ¿Cuá­
les son? Saber lo que ha de creer, lo que ha de orar, lo 
que ha de obrar y lo que ha de recibir. ¿Cómo sabrá lo 
que ha de creer? Sabiendo el Credo ó los Artículos de la 
Fe. ¿Cómo sabrá lo que ha de orar? Sabiendo el Padre 
nuestro y las demás oraciones de la Iglesia. ¿Cómo sa­
brá lo que ha de obrar? Sabiendo los Mandamientos de 
la ley de Dios, los de la Santa Madre Iglesia y lás 

, Obras de misericordia. ¿Cómo sabrá lo que ha de re ­
cibir? Sabiendo los Sacramentos de la Santa Madre 
Iglesia. 
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EXPLICACIÓN. 

.¿Según eso hay obligación de saber la Doctrina 
Cristiana? Sí, padre: saberla y entenderla según 
la edad y capacidad de cada uno.' 

¿Y quiénes tienen obligación de enseñarla? Los 
padres á sus hijos, los párrocos á sus feligreses, 
los maestros á sus discípulos y los amos á sus 
criados: y pecan gravemente los que faltan á 
ella, 

¿A. qué peligro se exponen los que ignoran la 
Doctrina Cristiana? A peligro de condenarse, 
si ignoran las cosas más esenciales; á peligro de 
cometer muchos pecados y descuidar obligacio­
nes,,si ignoran las cosas que son de precepto; 
y á peligro de extraviarse y perder la fe, si no 
tienen un conocimiento claro y exacto de la 
religión. 

¿Qué consecuencias hemos de sacar de lo dicho? 
=Que debemos aplicarnos á estudiar la Doctrina 
•Cristiana, á conocerla cada día más y mejor, 
para cumplir con nuestros deberes y no extra­
viarnos. 

EJEMPLO. 
Se encontraron un dia dos jóvenes, cristiano el uno, el 

4>- otro impio, éste propuso disputar sobre la ?.'eligión; el 
cristiano le dijo que estaba conforme, pero con una 
condición. ¿Cuál es? preguntó el impio. Que para dispu­
tar de una cosa, es necesario conocerla, y asi antes has 
•de probarme que tú conoces la religión, al menos que 
•sabes el catecismo.—No pierdo el tiempo, contestó el 
impío, en leer esos libros.—Al menos sabrás el credo y 
los mandamientos.—En algún tiertipo los sabía, pero 
ya los tengo olTidados.—Pues si no conoces ni aun los 
rudimentos de la religión ¿cómo pretendes disputar de 
lo que ignoras? 
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P 1 I M E 1 I 

D E I iA D O C T R I N A C ^ I S T I f l f l f l . 

LECCIÓN PRIMERA.—De l a fe en genera l . 

Qué cosa es fe? Creer lo que no vimos. ¿Pot qué lo 
oreis? Porque Dios nuestro Señor asi lo lia revelado-
y la Santa Madre Iglesia asi nos lo enseña. 

EXPLICACIÓN. 

¿En qué se divide la fe? E n fe divina y humana. 
¿Qué es fe humana? Creer lo que dicen los hom­

bres, ó por motivos naturales. 
¿Que es fe divina? E s una virtud sobrenatural, 

que nos inclina á creer las cosas reveladas por 
Dios, y propuestas por la Iglesia. 

¿Por qué dices que es «virtud sobrenatural?» 
Porque la fe es un don del cielo, uua virtud 
que Dios infunde, y no un convencimiento de 
la razón, como algunos se figuran. 

¿Cuál es el fundamento incontrastable de nuestra, 
fe? La veracidad de Dios; que como infinita­
mente sabio, no puede engañarse; y como inf i ­
nitamente bueno, no puede engañarnos. 

¿Es racional la fe? Sí; porque si es prudente y ra­
zonable creer sobre el testimonio del hombre, 
que puede engañarse y engañarnos; más pru­
dente y razonable será creer sobre el testirao-
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nio de Dios, qu3 no puede engallarse y n: m -
gañamos. 

¿Puede haber oposición enti-e la fe y la razónV 
No: son dos rayos que proceden de la misma 
luz, que es Dios. La razón natural es una lúa 
que Dios nos ha dado pira adquirir los cono­
cimientos que están dentro del orden natural; 
la fe es una luz que nos revela las cosas que es­
tán fuera y sobre el orden natural. 

¿Pues no dicen que se han encontrado contradic­
ciones? Aparente?, sí; pero que un estudio más 
profundo ha venido más tarde á desvanecer; 
marchando siempre de acuerdo la fe y la ciencia 
verdadera. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? 
E l de estimar^la fe conto un don celestial, el 
primero de todos los dones en orden á la salva­
ción, pues «sin fe, dice el Apóstol, es imposible 
agradar á Dios.» 

EJEMPLO. 
«La fe, dice Gaume, es una antorcha puesta por el Sal­

vador en las manos del hombre extraviado, para ayu­
darle á encontrar y seguir el camino del cielo; es un do­
ble parapeto alzado en la senda de la vida para impedid 
caer á derecha ó izquierda en los abismos de que está 
lleno su camino. L a fe es para la razón lo que el telesco­
pio para la vista; allí donde el ojo nada puede ver ya, el 
teloscopio hace descubrir un mundo de maravillas. Asi 
pues, lejos de ser contraria á la razón, la fe la sirve do 
luz y de apoyo.» 
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LECCIÓN 2 . 9 — D i v i s i o n e s y p r o p i e d a í l s s de l a fe. 

¿Qué cosas son los artículos de la fe? Son. los misterios 
más principales de ella. 

EXPLICACIÓN. 

¿Cómo divide la fe divina0 E n implícita y 
explícita 

¿Qué es fe implícita? Cre^r en g-lobo y sin distin­
ción, v. g. diciendo «Creo cuanto cree la Igle­
sia » 

¿Qué es fe explícita? Creer distintamente y en sus 
propios términos alguna verdad de fe; v g si 
digo «creo que en Jesucristo hay una sola per­
sona divina y dos naturalezas una, divina y 
otra humana.» 

¿En qué más se divide la fe? E n fe viva y fe 
muerta. 

¿Qué es fe viva? Laque está acompañada déla 
caridad y obras buenas. 

6Qué es fe muerta? La que tienen los que están 
en pecado mortal. 

¿La fe sin obras basta para salvarse? E n los niños 
sí; en los adultos no; porque como dice Santia 
go: «La fe sin obras es muerta.» 

fJ\r la fe sin caridad ó en pecado mortil? Mucho 
menos: pues como dice el Apóstol «Si tuviese 
una fe tan grande que trasladara los montes, 
sino tengo caridad de nada me sirve.» 

¿Qué propiedades ha de tener la fe Tres: ha de 
ser sencilla, firme y universal 

¿Cómo será sencilla? Si sometemos con humildad 
nuestro entendimiento á la autoridad Divina. 
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creyendo sin disputar lo que no podemos com ­
prender. 

¿Cuándo será ñrme? Si creemos sin vacilar, des­
cansando tranquilos sobre la autoridad de Dios. 

¿Cuándo será universal? Si creemos todas las ver­
dades reveladas por Dios. 

¿El que cree unas verdades de fe y rechaza otras, 
tiene fe? No: porque no cree por la autoridad 
de Dios; pues si creyera por la autoridad de 
Dio? las admitiera torlas igualmente. 

¿Qué fruto práctico sacaremos de esta lección? 
De tener siempre, como las vírgenes prudentes 
de que nos habla el evangelio, encendida la an­
torcha de la fe, y aderezada la lámpara con el 
aceite de las buenas obras, para que cuando 
venga Jesucristo nos encuentre preparados. 

iíJRMPLO 
E n una reunión, en que se hallaba por casualidad un 

eclesiástico, varios jóvenes hacían el papel de impíos y 
proferían con énfasis las b'asferaias de Rosseau contra la 
religión.—«Señores, les dijo el sacerdote, es necesario 
creer; ustedes no creen aliora, un día creerán sino en el 
tiempo en la eternidad; creerán entonces como los tlemo-
nios, ellos creen y so hallan en ios tormentos.» 

LECCIÓN 3 . a — L a s reg la s de l a fe. 

¿Qué cosas son las que tenéis y creéis como cristiano? Las 
que tiene y cree la Santa Iglesia Romana. ¿Qué cosas 
son las que vos y ella tenéis y creéis? Los artículos de 
la fo, principalmente como se contienen en el Credo. 

EXPLÍCACIÓN. 

¿Kn dónde se encuentran las verdades reveladas 
9 
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por Difts? En las Divinas Escrituras y en la 
Traflición. 

¿Que sou i as Divinas Escrituras? La colección ele 
libros escritos bajo ia inspiración del Espíritu 
Santo y reconocido? por ia Iglesia como pala­
bra de Dios. 

¿Qué es i a Traflición? Las verdades no escritas, 
que Jesucri*to enseñó los apóstoles y éstos 
trasmitieron de viva voz á la Iglesia, y que se 
encuentrm principalmente eu los escritos de los 
Santos Padres, actas de los concilios, y en los 
decretos de ios B.omanos Pontífices 

Par », saber ¡as verdades que debemos creer, ¿bas­
tara leer ia Biblia, como dicen los protestautes? 
No: es necesario que DOS sean propuestas y en­
señadas por la autoridad de la Iglesia. 

¿Por qué así? Porque ia Iglesia es la regla próxima 
de nuestra t>, que recibió de Jesucristo el depo-
sit i de la revé ación, y la misión de enseñarla 
y exp.icar.a á todas ¡as gentes. 

¿Según eso ia Iglesia es superior á lo? libros sagra­
dos:' Es superior y a iterior; anterior pues aun 
no existían ios evangelios cuando ella ejercía la 
misión re ñbi la de Jesucristo, y estaba adornada 
de autoridad é infalibilidad para enseñar; y su­
perior en cuanto que por medio de ella venimos 
en -onoc-*miento de ia autenticidad, divina ins­
piración y verdadero sentido de los libros sagra­
dos. 

¿Cómo prueb i la Iglesia su misión? Por ios motivos 
de credibilidad/que prueban su divina institu­
ción; y por las notas ó caracteres que la ador ­
nan, que vienen á confirmarla. 

;Cuáles son los motivos de credibilidad? Su mil i-
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groso estableciiniButo, su prodigiosa propaga­
ción, los milagros, las profecías, el testimoriio 
de millares de mártires, doctores, santos j de 
sus mismos enemigos; y por tín por la santidad 
de su doctrina, su maravillosa fecundidad y su 
inquebrantable foitaleza contra todas las potes­
tades del infierno. 

¿Por qué lian de ser (das que cree la Iglesia Ro­
mana?» Porque en ella está la Silla del Pcntí-
Hce. sucesor de San Pedro, á quien Jesucristo^ 
instituyó fundamento de su Igiesia. 

EJEMPLO. 
San Agustín, Obispo de Hipona, uno de los talentos 

más grandes que el mundo ha conocido, decia: «Que él 
no creería en el evangelio si no le fuera propuesto por la 
autoridad de la Iglesias que es la regla próxima de nues­
tra fe. á la que debernos seguir. 

LECCIÓN 4.a—Obligaciones de l a fe . 

¿Quién dijo el Credo? Los Apóstoles. ¿Para qué? Para in­
formarnos en la Santa Fe. ¿Y vos para qué lo decís? 

. Para confesar esta fe que tenemos los cristianos. 

EXPLICACIÓN. 

¿Por qué se llama símbolo ó credo de los apóstoles? 
Porque estos primeros predicadores de la le, an­
tes de separarse, queriendo establecer la perfec­
ta uniformidad aun en las palabras, formaron 
este compendio. 

¿Tenemos obligación de saber el credo? Sí; y con 
tanta exactitud que ni una sola palabra se aña­
da, quite ó varíe, porque todo es significativo 
en él. 
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¿Cuándo estamos obligados á hacer acto? de fe? 

Al llegar al USD de razón, en el artículo de la 
muerte, cuando seamos tentados contra la fe, 
frecuentemente en la vida; y cumpliremos con 
esta obligación rezando el credo. 

¿Tenemos obligación de hacer pública profesión 
de fe? Si: cuando seamos preguntarlos por juez 
competente, y siempre que lo exija la gloria de 
Dios ó el interés espiritual grave, propio ó del 
prójimo. 

¿Alguna Tez podemos negar la fe? Negarla jamás, 
aunque hubiera de costamos la vida: pero al­
guna vez, fuera de los casos comprendidos en la 
pregunta anterior, y habiendo causa grave, po­
dría ocultarse. 

¿Quiénes más faltan á esta obligación? Los que se 
avergüenzan de la fe, los que por respetos hu­
manos dejan de cumplir ciertos deberes, hacen 
buena cara á los impíos por no desagradarlos, 
oyen conversaciones contra la religión y leen 
periódicos ó libros impíos ó heréticos con com­
placencia. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
De cumplir con entereza los deberes que la fe 
nos prescribe, y huir de los herejes é impíos y 
sus conversaciones, tanto como ellos huyen de 
ia Iglesia. 

EJEMPLO. 
Los apóstoles, asi que recibieron el Espíritu Santo co-

-menzaron á predicar, obrando multitud de milagros en 
testimonio de su misión, y como muchos se convertían, 
fueron llevados á los tribunales, intimándoles que no en­
señasen aquella doctrina: mas ellos continuaron su mi­
sión sin acobardase. Llevados de nuevo á los tribunales, 
les dijeron: ¿No os mandamos quo no enseñaseis esa doc-
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trina? Ellos contestaron:—Es necesario obedecer á Dios 
antes que á los hombres.—Los encarcelaron y azotaron, 
mas ellos se gloriaban en padecer por Jesucristo, y al fin 
murieron sellando con su sangre, la íe que habían pre­
dicado. 

LECCIÓN 5 . a — E x i s t e n c i a de Dios . 

¿Para qué son los artículos de la fe? Para dar noticia dis­
tinta de Dios nuestro Señor y de Jesucristo nuestpo 
Redentor. 

- EXPLICACIÓN. 
¿Cuántos Dioses hay? Uno solamente. 
¿Es cierto que hay Dios? Sí; el cielo; la tierra, y to­

das las cosas dan testimonio de Él. 
¿Podrías darme alguna prueba? Así como un reloi 

prueba que ha habido un relojero que lo ha he­
cho; así como una casa prueba que ha habido 
un artífice que la ha fabricado; así este mundo, 
en el que reina un orden tan constante y admi­
rable, prueba que hay un Ser Supremo que lo 

' ha criado. 
La diversidad de estados ¿no arguye algo contra la 

existencia de Dios? No; pues en ese aparente 
desorden, se advierte el orden más admirable, 
que comprueba la existencia de Dios. 

Explícame esta doctrina.—Si todos en el mundo 
fueran ricos,, nadie querría ocuparse en oficios 
mecánicos y penosos; si todos pobres, no habría 
quien cultivara las ciencias, y se ocupara el go­
bierno de la sociedad; pero habiendo pobres, que 
por necesidad se ocupan de oficios humildes, y 
ricos, que puedan dedicarse al estudio, Dios pro­
vee á la vida de la sociedad. 

Y la prosperidad de los malos, así como las tribu-
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laciones de los buenos ¿no dicen algo contra la 
existencia de Dios.̂  Tampoco: Dios infinitamen­
te justo y bueno, todo lo dispone para el bien 
de sus escogidos. Permite esas tribulaciones en 
los buenos para purificarlos, para probarlos y 
así adquieran méritos de vida eterna: mientras 
que las prosperidades de los malos, pueden ser 
para ellos el mayor de los castigos. 

,¿Y en dónde está Dios.9 E n todas partes; por esen­
cia, presencia y potencia. 

Pues á Dios nadie le ha visto.—Con los ojos cor­
porales nadie le ha visto, ni es posible, porque 
es espíritu puro; mas con los de la inteligencia 
se le ve en todas partes; como vemos el alma en 
sus operaciones, como admiramos el talento en 
sus manifestaciones. 

EJEMPLO. 
Discutiendo Napoleón I en Santa Elena, con uno de sus 

generales, que le habían seguido al destierro, el cual ne­
gaba la existencia de Dios, porque no le habia visto, le 
hizo este discurso:—¿Creéis vos en mi talento? Sin duda, 
vos mismo le habéis admirado y aplaudido: sin embargo 
.¿habéis visto el talento? ¿puede acaso versé? ¿pues cómo 
creéis que existe, si no le habéis visto? A lo que contestó 
el general:—No he visto el talento pero he visto sus efec­
tos, y estos me llevan al conocimiento de la causa; en el 
campo de batalla, he admirado lo vasto de nuestros pla­
nes, la oportunidad de las órdenes que nos han llevado á 
la victoria.—Pues si mis victorias, replicó Napoleón, os 
ñacen creer en mi talento, los prodigios de la Omnipo­
tencia, en cuya comparación nada son todas mis manio­
bras, me llevan á mi al conocimiento de una inteligen­
cia intínita, de un Ser Supremo, que es Dios. 
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LECCIÓN 6 .a—Perfesc loneS íís Dios. 

¿Quién es Dios? Es una cosa la más excelente y admirable 
que so puede decir y pensar; un Señor iMÍmitaraente 
bueno, poderoso, sabio, justo, principio y fin de todas las 
cosas. 

EXPLICACIÓN. 

¿Cuál es la esencia de Dios? E l ser por sí mis-no, 
ser esencialmente, por lo tanto eterno, inmuta­
ble, que no lia tenido principio, ni tendrá Un. 

¿Por qué dices «que es una cosa la más excelente 
y admirable?» Porque es sobre todo cimuto se 

, -puede decir y pensar: posee todas las perfeccio­
nes y todas én grado intín;to. 

¿Por qué dices que «es un Señor?» Porque Él solo, 
lo es absolutamente. Dueño Soberano de cuanto 
existe, que Él lia criado con su Omnipotencia 
y conserva con su Providencia. 

¿Qué quiere decir que es «infinitamente bueno?» 
Que es esencialmente la misma bondad; quiere 
el bien de todas las criaturas y las hace innu­
merables beneficios 

¿Que significa «Todopoderoso?» Que Dios puede 
con su Omnipotencia, todo lo que quiere su vo­
luntad. 

¿Cómo es «infinitamente sabio?» Porque con un 
acto simplicísimo todo lo tiene presente, y todo 
lo dispone sabiamente, en uúmero, peso y me­
dida. 

¿Por qué dices «infinitamente justo?» Porque da 
á cada uno lo suyo, y no puede menos de casti-
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gar todo pecado y desorden, asi como de recom­
pensar toda virtud. 

¿Por qué dices que «es principio y fín de todas las 
cosas?» Porque todas ias criaturas son obra de 
sus manos, y todo lo ha criado para su gloria, 
fin último de toda la creación. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? E l 
de andar siempre en la presencia de Dios; amán­
dole por su bondad é infinitas perfecciones, y 
temiéndole por su inefable justicia. 

EJEMPLO. 
Un pobre cubierto de úlceras y llagas desagradables es­

taba pidiendo á la puerta de un templo. Un sacerdote 
compadeciéndose de él, le saludó diciendo:—El Señor te 
conceda días más felices.—A. lo que contestó el pobre— 
que jamás babia tenido días malos, que se consideraba 
feliz y dichoso, puesto que todo le sucedía como él quería. 
— E\ sacerdote no pndiendo comprender cómo reducido á 
tal miseria se tenia por feliz, le pidió explicaciones. E l 
pobre instruido por el Espíritu Santo le dió esta sublime 
lección:—Yo estoy convencido de que todo en este mundo 
viene de Dios; E l me ama inBnitamente y todo lo dispo­
ne para mi bien. Éste pensamieuto me ba unido estrecha­
mente á Dios y esta unión constituye mi felicidad. Si el 
frío ó el calor me incomodan alabo á Dios que me lo en­
vía; si las enfermedades me atormentan ó los hombres 
me persiguen, estoy contento; porque Dios todo lo hace 
Heii, todo lo dispone para mi bien. 

LECCIÓN 7 . a — D e l a S a n t í s i m a Tr in idad . 
¿La Santísima Trinidad quién es? E l mismo Dios Padre. 

Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y un solo 
Dios verdadero ¿El Padre es Dios? Sí, señor. ¿El Hijo es 

- Dios? Sí, señor. ;.E1 Espíritu Santo es Dios? Sí, señor. 
¿Son tres Dioses? No, sino un solo Dios verdadero, como 
también un solo Omnipotente, un solo Eterno y un 
solo Señor. ¿El Padre es el Hijo? No señor. ¿El Espíritu 
Santo es el Padre ó el Hijo? No. señor. ¿Por qué? Por-
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que las personas son distintas, aunque es un solo D IOJ 
verdadero. Según esto, ¿cuántas naturalezas, eute^ 
dimientos v voluntades hay en Dios? Una sola natura^ 
leza. un solo entendimiento y lina sola voiuntaiL ¿ i 
cuántas personas? Tres distintas que son: Padre, Hijo y 
Esníritu Santo. 

P EXPLICACION. 
Ser uno y tres á un mismo tiempo ¿no envuelvo 
J eontra^icción-?-Ser uno y tres en un mismo 

concepto, ciertamente envuelve contradicción, 
como si dijera, una y tres personas, o una y tres 
naturalezas; pero ser uno y tres en diversos 
conceptos, no hay contradicción, como no 19 
hay en decir, eme nuestra alma es una y tiene 
tres potencias, memoria, entendimiento y vo­
luntad: así en Dios una esencia y tres persona-
distintas. . . , „ , - c 

Pues si el Padre no es el Hijo, ni el Espíritu ban-
to es el Padre ó el Hijo ¿cómo siendo distintas 
hacen un solo Dios? Porque las tres personas 
tienen una misma y sola, naturaleza o esencia; 
á la manera que uii árbol tiene tres ramas díte-
rentes y como las tres tienen un tronco común , 
hacer un solo árbol. 

Y cuál délas tres personas es la prunera o mi.-j 
• antio-ua? Aunque el Padre engendra al Hijo, y 

el Espíritu Santo proceda del Padre y del Hijo, 
todas tres personas son iguales y eternas. 

Ponme un ejemplo que aclare esta idea.-Del sol 
brota la luz y el calor, y sin embargo todos tres 
son simultáneos, sin que uno sea anterior o pos­
terior. , 

Pero esto es incomprensible a la razón.— * e* na-
tural que así sea; no es posible que lo inUnito 
de Dios sea abarcado y comprendido por nuestra 
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limitada razón, que ni aún comprende los mis-
térios naturales que por todas partes la rodean. 

¿Pero Dios puede mandar creer cosas que repug­
nan á la razón? Los misterios no son contrarios, 
ni repugnan á la razón; son sóbre la razón, lo 
cual es muy diferente. 

¿Y qué ventaja sacamos de creer lo que no com­
prendemos? E n todo misterio hay una parte obs­
cura, que no debemos indagar; y una parte lu­
minosa, que nos deja ver y comprender verda­
des, que sin ellas no podríamos explicar. A s i 
sin el misterio de la Stmn. Trinidad, no podría­
mos explicar la encarnación y la redención. 

¿Qué doctrina práctica sacaremos de lo dicho? üe 
no ser curiosos en indagar los misterios que ex­
ceden á nuestra capacidad, sino descansar tran­
quilos en la autoridad de Dios, que los lia reve­
lado, y no puede engañarse. 

EJEMPLO. 
Paseaba San Agustín en Civita-Vequ ia orillas del 

mar, intentando temerariamente penetrar ó explicar el 
misterio de la Santísima Trinidad, cuando se encontró 
con uñ niño encantador, que habiendo liecbo un boyo eu 
la arena, se entretenía en llevar agua á él con una con-
cbita. Al verlo el Santo, sonriendo le preguntó con bon­
dad,—si pensaba echar allí toda la agua del mar.—Y ¿poi­
qué no? replicó el niño, esto sería más fácil que meter 
en tu razón el océano incomprensible de la Santísima 
Trinidad.—Dicho esto desapareció el niño, que no era sino 
un ángel. 

LECCIÓN 8.a—De Dios Driailor. 

¿Cómo es Criador? Porque todo lo hizo do la nada. ¿Para 
qué fin ha criado Dios al hombre? Para servirle en esta 
vida y después gozarle en la eterna. 
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EXPLICACIÓN. 
¿Es lo mismo crear que formar/ No; crear, és sa­

car de lanada, lo que supone un |)oder mftnito, 
y por lo tanto es propio ele solo Dios; formar, es 
liaeer una cosa de otra, como el carpintero hace 
de madera una mesa, y es propio de la criatura. 

¿Cómo'dan gloria á Dios las cosas creada^? Pubi-
cando su infinita sabiduría, su poder, providen­
cia, etc. j todo esto, inconsciente y necesaria­
mente y por lo tanto sin mérito. 

/ E n qué se distingue el hombre, de todos los de­
más seres de la creación? E n que tiene una al­
ma, imagen y semejanza de Dios; espiritual, l i ­
bre é inmortal. 

¿Cómo da el hombre gloria á Dios? Con conocimien­
to y libertad, y por lo tanto con mérito, que 
,Dios ha de recompensar en la g.oria, fin último 
para que ha sido creado. 

.¿Quién conserva todas las cosas que Dios creó? E l 
mismo Dios, con su admirable omnipotencia, 
sabiduría, bondad y providencia. 

¿Y todo lo sucedido en el mundo, es dispuesto por 
Dios? Todos los acontecimientos grandes y pe­
queños del universo, son dispuestos ó permiti­
dos por su Providencia, y todo es dirigido á su 
mayor gloria. 

Pues si Dios hace ó permite todas las cosas ¿cómo 
ha}^ tantos males, tantas penas y trabajos? Para 
que entendamos que este mundo es destierro j 
valle de lágrimas, que el cielo es nuestra patria 
y el centro de nuestra felicidad. 

¿Qué doctrina práctica sacaremos de esta lección? 
Que pues todo lo hemos recibido de Dios, todo 
hemos de referirlo á Él, buscando en todas las 
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cosas su gloria y el cumplimiento de su volun­
tad. 

EJEMPLO. 
Por via de ejemplo referíVeinos la historia de l a 

creación.—En el principio creó Dios elucido y la tie­
rra, y los crió en seis días. E l 1.° hizo la luz': el 3.° el 
firmamento: el 3.° reunió las ag-uas que estaban sobre 
ta tierra en los mares, y mandó á la tierra que pro­
dujese plantas y árboles: en el 4.° el sol, la luna y las 
estrellas: en el 5.° los peces y aves: en el 6.° los rep­
tiles y animales de la tierra, y en el mismo día al 
hombre; el cuerpo le formó de barro, el alma l a creé 
de la nada, y le llamó Adán; y de una costilla de éste 
formó á la primera mujer, que llamó líva. Los crió 
en. un estado sobrenatural de inocencia y justicia, 
y los colocó en un paraíso ó jardín de delicias, im­
poniéndoles el precepto de no comer del árbol dei 
bien y del mal. Seducidos por el demonio, que les 
prometía serían como dioses, conocedores del bien y 
del mal, comieron de la fruta prohibida quebran­
tando el precepto del Señor por lo que fueron arro­
jados del paraíso, despojados de la g-racia y dones 
sobrenaturales,-y arrastrando las penas de su pecado. 

LECCIÓN 9,a—De J e s u c r i s t o . 

¿Cuál de las tres divinas personas se hizo hombre? La 
segunda que es el Hijo. ¿Quién es Jesucristo? Es el 
Hijo de Dios vivo, que se hizo hombre por nos re­
dimir y dar ejemplo de vida, ¿Y cuántas naturale­
zas., voluntades y entendimientos hay en Jesucris­
to? Dos naturalezas, una divina y otra humana; dos 
voluntades, divina una y humana otra; y dos en­
tendimientos, uno divino "y otro humano, ¿Y cuántas 
personas y memorias? Una sola persona divina, que 
es la segunda de la Santísima Trinidad, y una sola 
memoria humana, porque en cuanto Dios no tiene 
memoria, ¿Qué quiere decir Jesús? Salvador. ¿De qué 
nos salvó? De nuestro pecado y del cautiverio del 
demonio. ¿Qué quiero decir Cristo? Ungido. ;De 
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quién fué ungido? De las gracias y dones del Espí­
ritu Santo. 

EXPLICACIÓN. 
¿Por qué se dice su único Hijo, é Hijo de Dios? 

Porque Jesucristo es el único y verdadero Hijo 
de Dios, engendrado poi1 el Padre desde la eter­
nidad de su propia substancia, y por tanto Dios 
de Dios, en todo igual á Él. 

¿Y es también verdadero hombre? Sí: por la natu­
raleza humana que tomó en el seno de la San­
tísima Virgen María. 

¿Y al unirse en una misma persona estas dos na­
turalezas no se confundieron? De ninguna ma­
nera; sino que se conservaron distintas, con las 
propiedades de cada una. Así en cuanto Dios 
PS omnipotente, inmenso, etc.; y en cuanto 
hombre es pasible, mortal, con todas las afec­
ciones y miserias de la naturaleza humana, 
excepto el pecado. 

¿Cuál es el nombre propio de este Dios hecho hom­
bre, ó sea del Verbo Encarnado? Jesús, que sig­
nifica Salvador. 

¿Por qué? Porque éste mejor que ninguno otro nos 
revela su naturaleza, que es ser Salvador uni­
versal y perfecto de la humanidad. 

¿Y el nombre de Cristo? Nos revela su dignidad y 
oficio de legislador, profeta y sacerdote. 

¿Por qué? Porque antiguamente eran ungidos con 
óleo los sacerdotes, profetas y reyes: así Jesús 
fué ungido de la plenitud de gracias y dones de 
Espíritu Santo, para ser el sumo sacerdote, e 
profeta por excelencia, el rey de reyes, á qmer 
ha sido concedido todo poder en el cieloy en lí 
tierra. 
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¿Como nos dió ejemplo de vida? Pi-esentándose co^ 

mo modelo 'le predestinados, enseñándonos 
con su doctrina, y dándonos ejemplo de todas 
las virtudes. 

¿Qué doctrina práctica hemos de sacar.0 Puesto 
Q U H Jesucristo es el modelo de predestinados, 
estorzamos en imitarle, estudiando su doctri­
na, meditando sus virtudes. 

BJliMPLO. 
dPAí!lC«ntí.eI hlerr\ encieadido' dice San Francisco de b iU.s tiene la naturaleza de hierro v fueo-o, y 
VZÍeJl*míirSe H e r r y fue8•0 al mismo tiempo/asi: 
Jesucn.sto es verdadero Dios por razón del fuego de 
su a m ri.dnd, y verdadero hombre por razón del Me 
hípr? s:;,1humilQld1ad- I como el hierro no deja de ser 
fue'o ^ ^ ' ^ P 6 8 1 1 ' 1 0 ' ^ 9 - ' m á s que esté ¿nido ai 
Í PM ' Y ,EL F,,E^0 110 DEJA de ser fuego luminoso, ar-

, 9 ' pur raas W16 estó ea el hierro; así la hu-
man,dud de Jesucristo no deja de ser p e q u e ñ ^ pa-

• t l T ' f1!0^'16 este unida cá la divinidad; y la di­
vinidad no deja de ser omnipotente, glorios^ etc no 
obstante hallarse unida á la huinarfidad ' 

LECCIÓN I Q . — D e l mister io de la e n c a r n a c i ó n . 
Cristo nuestro señor, ¿cómo fué concebido y nació de 

madre virg-.n? obrando Dios sobrenatural y mila-
MTosam^ute. ¿Por qué decís sobrenatural y raila^ro-
samente? Porque Jesucristo, ni fué concebido.0 ni 
nació como los demás hombres. ¿Cómo se obró el 
misterio de su concepción? En las ent rañas de la 
Virg-en Mana formó el Espíri tu Santo de la nurí-
™n1VIl^re,de esÍa Señora' ullcuerpo perfectísi-
mo, creo de la nada un alma y la unió á aquel 
cuerpo; y en el mismo instante á estecuerno v alma 
se umo el Hijo de Dios, y de esta suerte í l qle an 
h!fmWS(!v D'10S' sin .dejar1 de serlo, quedó hecho 
nombre. ¿Y como nació milag-rosamente? Saliendo 
del vientre de María Santísima sin detrimento de 
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su virginidad, á la manera que el rayo del sol sale 
por un cristal, sin romperle ni mancharle. ¿Su ma­
dre vivió después siempre virgen? Si, senos perpe-
tuumente. 

i-XPLICAClÓN. 

jQuó quiera decir encarnar? Tomai' carne huma­
na,, ó liacorse hombre. 

¿Y cómo es p >4ble que un ser infinit ), como es 
Dios, pueda unirse á cosa tan pequeña como 
es el hombre? El CÓ.M) no me io preguntéis, 
es un misterio en el que ere) aunque no lo 
cjmpivüda; como creo es mi propia existen­
cia, por más que tío comprenda, el CÓM > mi al­
ma, substancia espir'.tua1, está unida y actúa 
sobre el cuerpo material. 

¿No pudo tomar naturaleza de hombro perfecto? 
Lo pudo ciertamente; pero era más tierno y 

, amoroso hacerse niño en todo semejante á nos­
otros, pasando por todas las humillaciones y 
miserias de nuestra pobre naturaleza. 

La Santísima Virgen ¿puede llamars \ y es ver­
daderamente Madre ele Dios? Sí; paerstD que ha 
engendrado en sus entrañas de su propia san­
gre, y dado á luz un hijo, que es Dios. 

¿Por qué se atribuye al "Espíritu Santo la obra 
de la encarnación? Porque fué obra del amor 
infinito de Dios, cuyas operaciones se atribu­
yen al Espíritu Santo. 

¿Por qué encarnó el Hijo, y no el Padre ó el Es­
píritu Santo? Porque el fin de la encarnación 
era constituirnos hijos adoptivos de Dios, y 
parecía conveniente, que esto se hiciese por el 
único Hijo natural de Dios. 

¿Qué fruto hemos de sacar de la consideración 
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áe este misterio? La práctica de la humildad, 
aprendiendo á humillarnos por amor de un 
Dios, que para nuestra sah-ación aceptó tan 
profundas humillaciones. 

EJEMPLO. 
E l evangelio nos refiere así la obra de la eucar-

nación: «Y el Angel Gabriel fué enviado por Diosa 
Kazaret, á una Virgen desposada con un varón lla­
mado José, y el nombre d^ la Virgen era Marí a.» Y 
entrando el Angel lasaludó: «Dios te salve, Uenade 
gracia; el Señor es contigo, bendita tú entre todas 
jas mujeres.» Y ella se turbó pensando qué salutación 
sería esta. E l Angel la dijo: «No temas, María; porque 
lias hallado gracia delante de Dios; he aquí que con­
cebirás y parirás un Hijo y l lamarás su nombre Jesús. 
Este será grande y llamado el Hijo del Altísimo.» Y 
dijo Maria ai Angel: «¿Cómo será esto, porque no co-
ÜOZCO varón?* Y respondió el Angel: «El Espíritu San­
to vendrá sobre tí, y te hará sombra la virtud del 
Altísimo, y por eso lo Santo que nacerá de tí, será 
llamado Hijo de Dios.» Y dijo María: «He aquir la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.» 
A los nueve meses nació en el portal de Belén, y re­
costado en un pesebre, fué visitado por los pastores 
y los reyes; á los ocho días fué circuncidado, y des­
pués hasta los treinta años estuvo sujeto á José y 
María, llevando una vida oculta. 

LECCIÓN 11.—Mister io de i a Redenc ión . 
;?or qué quiso morir muerte de Cruz? Por librarnos 

del pecado y de l a muerte eterna. ¿Pues cómo in­
currimos en ella? Pecando nuestro primer padre 
Adán, en quien todos pecamos. 

EXPLICACIÓN. 
Si nuestros primeros padres pecaron ¿por c[ué 

hemos de sufrir nosotros las consecuencias'' 
Porque DO solo pecaron como particulares, si-
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no como eabezf s de toda i H Immanidad. Mi los 
por el pecado perdieron los dones gratuitos que 
Dios les había concedido y la gracia santifican­
te; es natural que sus hijos vengan privados de 
osos dones, muertos á la vida sobrenatural; que 
esto es el pecado original. 

Aclárese esto con un ejemplo. —Un rey concede 
ciertos honores y posesiones á un vasallo á con­
dición que le sea fiei; este vasallo es traidor h\ 
rey. por lo que es despojado de todo y desterra­
do; naturalmente sus hijos nacen en el destierro, 
alejados de la gracia del rey y privados de 
aquel los'honores y posesiones. 

Y para remediar el pecado ¿no hubiera sido sufi­
ciente un justo ó un ángel? No; porque siendo 
el pecado un mal infinito, era necesario en rigor 
de justicia, una satisfacción infinita, que sólo 
Dios podía dar 

¿Y qué necesidad tenía Dios de hacerse hombre pa­
ra dar esa sitisfacción? Era necesario, porque 
eú cuniit ) Dios no podía humillarse, ni padecer: 
y era conveniente además que lo hiciera un 
hombre, en representación de toda la humani­
dad . 

¿Gomo Jesucristo ha conciliado estos extremos? E n 
cuanto hombre, se humilla ante su Padre y sa­
tisface con su pasión y muerte; y en cuanto 
Dios, da á esas satisfacciones un valor infinito. 

Si Jesucristo ha satisfecho superabundantemente 
por todos los pecados ¿nada tendremos que ha­
cer? Sí: es necesario que aceptemos esas satis-
iacciones, y que se nos apliquen por los medios 
•establecidos por el mismo Jesucristo, que son los 
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sacramentos recibidos con las debidas disposi­
ciones. 

Siendo de infinito valor las satisfacciones de Jesu­
cristo, ¿no habría bastado una soia ffota de 
sangre? Sí; pero quiso pasar tantos traba os y 
derramar toda su sangre, para manifestarnos lo-
infinito de su amor y la infinita gravedad del 
pecado. 

¿Qué resolución hemos de sacar de este misterio? 
Una fipme resolución á perderlo todo, ó morir, 
si es necesario, antes que cometer el pecado por 
el cual murió Jesús. 

EJEMPLO. 
Será la vida pública y pasión de Jesucristo.—A los 30 

años, bautizado por San Juan, se retiró al desierto, pagan­
do cuarenta días en oración y peniteucia, siendo tañ ado 
por el demonio. Dió principio á su vida pública, escogien­
do doce apóstoles, para que fueran las piedras íundamen-
tales de su Iglesia: predicó por tres años, oonnrmaudo su 
doctrina con la saiftidad de su vida y multitud de milagros. 
Aborrecido por los escribas y fariseos, porque les descu-
bi íay condenaba su hipocresía y la corrupción de sus co­
razones, trataron de quitarle la vida, buscando oportu­
nidad. Vendido por Judas, uno de los apóstoles, fué al 
huerto, donde estaba, para entregarle;aprisionado y ama­
rrado, como si fuera un facineroso, lo llevaron á casa de 
Anás y Caifás, en donde fué abofeteado, escarnecido y 
condenado á muerte. Al día siguiente lo llevaron á Pilatos, 
quien reconociendo su inocencia, se lo remitió á Heredes,, 
y éste se lo devolvió vestido de loco. Azotado después y 
coronado de espinas, fué presentado al pueblo, el cual 
pidió que fuera crucificado, al propio tiempo que pedia la 
libertad de Barrabás. Coúdenado á muerte, y Hevaudo 
sobre sus hombros la Cruz hasta el Monte Calvario, fué-
crucificado,muriendo, despuésde tres horas de mortal ago­
nía, en medio de los ladrones. 
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LECCIÓN 12.—De los mis te r ios que s iguieron á la 
muerte de J e s u c r i s t o . 

¿Qué entendéis por el infierno á que bajó Cristo nuestro 
Señor de nés deniucrto?No el lugar de los condenados, 
smo el hmDo donde estábanlos justos. ¿Cómo bajó?Con 
el alma unida á la divinidad ¿Y su cuerpo, cómo quedó' 
Unido á la misma divinidad. ¿Cómo resucitó al tercero 
día? Tornando á juntar su cuerpo y alma gloriosa para 
nunca mas morir. ¿Cómo subió á los cielos? Con su 
propia virtud. ¿Qué es estar sentado á la diestra de Dios-
Padre? Tener igual gloria con él en cuanto Dios, y ma­
yor que otro ninguno en cuanto hombre. 

EXPLICACIÓN. 
¿Jesucristo murió en cuanto Dios ó en cuanto hom­

bre? E n cuanto hombre, separándose el alma 
del cuerpo; porque en cuanto Dios, no podía mo­
rir. 

¿A qué bajó Jesucristo al limlb ele los justos? A 
consolarlos, anunciándoles el cumplimiento de 
los misterios de la Redención, y su próxima en­
trada en el cielo. 

¿Si la divinidad bajó con el alma, cómo pudo que­
dar con el cuerpo? Porque la divinidad está en 
todas partes y así al separarse por la muerte el 
alma del cuerpo, ambos quedaron unidos á la 
divinidad. A la manera que cuando un soldado 
saca la espada de la vaina, aunque éstas sean 
separadas, ambas quedan unidas al soldado. 

¿Qué se hizo de su cuerpo muerto? Que fué sepul­
tado en un sepulcro nuevo de piedra, el cual fué 
cerrado con una piedra y sellado, para impedir 
un engaño, poniendo guardas para custodiarlo. 
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¿Qué sucedió después? Que al tercer dia resucitó 

glorioso, llenando de espanto á los soldados, que 
huyeron á la ciudad, dando testimonio de la 
Resurrección de Jesucristo 

¿Qué prueba la Eesurrección de Jesucristo' Es la 
prueba más brillante de su divinidad. Anunció 
que había de morir, y después de tres dias resu­
citar; y como lo había dicho lo ha cumplido; 
luego es Dios. 

¿Para qué subió al cielo? Para abrirnos sus puertas 
y tomar posesión de él; para excitar en nosotros 
el deseo de seguirle; y porque su cuerpo, ya 
glorioso é inmort i l , necesitaba otra morada que 
esta tierra de miserias. 

¿Por qué se dice que está sentado? Porque en el 
cielo está como en el lugar de su reposo, gozan­
do de una vida perdurable. 

¿Qué fruto hemos de sacar de ^sto^ misterios? 
' Alentarnos á vencer las dificultades de la virtud 

y sobrellevar en paciencia los trabajos y perse­
cuciones; porque asi como Jesucristo ha triun­
fado, también nosotros triunfaremos. 

EJEMPLO. 
Referiremos por vía de ejemplo losúltimos días de la vi­

da de Jesucristo en la tierra.—Jesucristo después de su 
Resurrección, se quedó en la tierra por espacio de cua­
renta dias, manifestándose repetidas veces á sus discípu­
los, dándoles pruebas evidentes de su Resurrección, co­
miendo con ellos, permitiéndoles le tocaran y metieran 
los dedos en sus llagas, confirmándolos en la misión reve ­
lándoles muchos misterios, instituyendo los sacramentos, 
etc Pasados los cuarenta días, los llevó al monte de los 
Olivos, y allí después de bendecirlos, rodeado^ de res­
plandores y lleno de majestad, subió á los cielos á la vista 
de todos, que contemplaban llenos de admiración el glo-



- 37 -
rioso triunfo de su Maestro, hasta que una nube le ocultó 
á sus ojos. A ú n estaban mirando al cielo cuando dos 
ángeles les dijeron: «Varones galileos, ¿qué estáis mirau>-
do al cielo? Como le habéis visto subir, con la misma 
majestad vendrá á juzgar al mundo.» 

LECCIÓN 1 3 . — R e s u r r e c c i ó n y ju ic io un ive r sa l . 

¿Cuándo vendrá á juzgar á los vivos y á los muertos? 
Ai fin del mundo. ¿Y entonces han de resucitar todos 
los muertos"? Sí, padre, con los mismos cuerpos \ y 
almas que tuvieron. 

EXPLICACIÓN. 
¿Cuáutos juicios hay? Dos: el particular que tiene 

lugar en el momento de la muerte de cada uno, 
y el universal que será al fin del mundo 

;.Y en el juicio universal se ha de cambial' ó revo­
car la"sentencia dada en el juicio particular? 
No, porque la sentencia que se dio en él es irre-
vocab'e; pues el juez que la dió es infinitamente 
sabio y no puede engañarse. 

¿líntonces para qué es el juicio universali* Para 
justificar la Providencia divina, y glorificar á 
nuestro Seño:4 Jesucristo; para honra de los jus­
tos y confusión de los malos. 

¿Y es cierto quk, el mundo se ha de acabar, y que 
entonces todos hemos de resucitar? Sí; así nos lo 
ha revelado Dios, que no puede engañarse ni 
engañarnos. 

¿Cómo es posible que resuciten los cuerpos, unos 
convertidos en polvo, otros comidos por los peces 
y animales? Para Dios nada hay impasible; si 
nos ha criado, y sacado todas las cosas de la na­
da, mejor podra formarnos con los elementos ya 
preexistentes, por diseminados que se hallen. 
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¿Y todos los hombres han de resucitar? Sí; todos 

sm excepción, así los buenos como los malos; los 
unos para gloria, los otros para ignominia. 

¿Para qué ser í la resurrección de la carne? Para 
que el cuerpo se una al alma inseparablemente, 
porque es justo que así como fué compañero en 
el bien ó en el mal, lo sea también en el premio 
ó en el castigo. 

¿Y esto cuándo será? Nadie lo sabe, ni los ángeles 
del cielo, como dijo Jesucristo, para que viva-

. mos siempre prevenidos con saludable temor, 
que es el fruto práctico que hemos de sacar de 
estas verdades. 

EJEMPLO. 
E l Evangelio nos describe así el juicio final: «Precederán 

grandes señales en el cielo y en la tierra; el sol y la lu-
na se_oscurecerán, y parecerá como que caen las estrellas 
del cielo, el mar con espantosos bramidos traspasará sus 
limites, se estremecerá la tierra, y un rio de fuego Con­
sumirá todas las cosas. Se oirá la voz del Angel: «Levan­
taos muertos y venid á juicio» y á esta voz resucitarán 
todos los muertosy se congregarán en el valle de Josafat. 
Entonces aparecerá Jesucristo con grande gloria y ma­
jestad: los ángeles harán la separación colocando los 
buenos á la derecha y los malos á la izquierda. Se abrirán 
los libros de las conciencias, y con una luz clarisima, que 
á todos comunicará, se verá la justicia con que Dios ha 
obrado en todas las cosas; se manifestarán todas las obras 
buenas de los justos, aún las más ocultas; también todas 
las malas de los pecadores, aún las más secretas. Finalmen­
te Jesucristo dirigiéndose á los justos les dirá: «Venid ben­
ditos de mi Padre á poseer el reino que os está prepara­
do.» y después á los malos: «Apartaos de mí, malditos, al 
fuego eterno preparado para los demonios y sus servido­
res,» é irán los malos al fueg-o eterno, v los buenos á la 
vida eterna.» 
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LECCIÓN 14. — D e i a vida perdurable ó eterna. 

Y antes del fin del mundo ¿serán los hombres juzgados? 
Sí padre, á todos ai fin de su vida juzgará y sentenciará 

. el Se ñor; á los buenos,á gozar eternamente de Dios en la 
gloria, y á los malos á padecer eternos tormentos en el 
infierno. 

EXPLICACION. 

¿Según eso, después de esta vida, hay otra y en 
ella premios y castigos? Así lo enseña la fe, lo 
dicta la razoo natural , y lo confirma el consen­
timiento universal de todos los pueblos y de to­
do-: ios siglos. 

¿Pues no dicen que todo se acaba con la muerte? 
Así lo dicen y quisieran los impíos, pero no será; 
sino que el alma al separarse del cuerpo en la 
muerte, y el cuerpo después del juicio univer­
sal, entrarán en la vida eterna, á recibir galar­
dón ó castigo conforme á sus obras.. 

¿Cómo lo dicta la razón natural? Dios infinitamen­
te bueno y justo, necesariamente ha de premiar 
todo lo bueno y castigar todo lo malo; en este 
mundo no lo hace, pues vemos á muchos malos 
en prosperidad, y justos perseguidos y humi­
llados; luego es necesario que haya otra vida 
donde esto se verifique. 

Pues nadie ha venido del otro mundo á decirnos 
lo que allí pasa.—Ni es necesario: pero ha veni­
do Jesucristo, Juez de vivos y muertos, á decir­
nos lo que allí pasa, y nos ha enseñado expresa­
mente, que los malos «irán al suplicio eterno y 
ios justos á la vida eterna.» 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? E l 
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ríe v i vil' suutamoute para no dular de esas ver­
dades; pues sólo á los que viven mal, se IAS-
ocurre dndar de ellas. 

EJEMPLO. 
E l misino Jesucristo nos refiere esta parábola: «Ha­

bía un lio rñb-re rico que vestía depúrpura ylinofinísinio 
y cada día tenía espléndidos convites. Y un pobre l la­
mado Lázaro yac íaásupuer ta iienode llag-a?, deseando 
alini?.nt.arse d'.; las migajas que caían de la mesa del 
rico, y nadie se las daba. Murió el pobre, y losándoles 
lo llevaron al s3110 de Abrahán, y murió el rico y fué 
.sepultado en el infierno. Y alzando los ojos cuando 
estaba cu los tormentos, vio á Lázaro en el seno de 
Abrahán. y levantando la voz dijo:—Padre Abrahán. 
compadécete de mí y envía á Lázaro, que moje la ex­
tremidad de su dedo en aguapara refrigerar mi lengua, 
que soy atormentado en estas llamas;—y Abrahán 
dijo:—Acuérdate que tú recibiste bienes en vida,y Lá­
zaro males, pues ahora él es consolado y tú atormen­
tado; fuera de que hay una sima impenetrable entre . 
vosotros y nosotros que no se puede pasar. — A l menos 
(;e ruego le cavíes a casa de mis padres pues tengo 
cinco hermanos, para que lésdé testimonio y no ven--
gan á esto lugar de tormentos.—Ya tienen á Moisés 
y los profetas, óiganlos.—No, padre: mas si alguno 
de los muertos fuera, harían penitencia.—Abrahán le 
dijo: Si no creen á Moisés y los profetas, tampoco 
creerán aunnue alo-uno de los muertos resucitase.» 

LECCIÓN 15. -Dive r sos estados de l a otra v ida . 

:Pues hay más que un infierno? Si, padre: hay cuatro 
y se llaman: infierno de los condenados, purgatorio, 
limbo dé lo s niños, limbo de los justos ó seno de 
Abrahán. ¿Yqué cosas son? E l infierno délos condena­
dos, es el lugar donde van los que mueren en pecado 
mortal para ser en él eternamente atormentados. 
El purgatorio, el lug-ar donde van las almas de los 
que mueren en gracia sin haber enteramente satis-
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fecho por sus pecados, para ser allí purificadas COB 
terribles tormentos, líl limb > de los niños, el lugar 
donde van las almas de los que antes del uso de la 
razón, mueren sin el bautismo. Y el de los justoy 
ó seno de Abrahán, el lug-ar donde, hasta que se 
efectuó nuestra redención, iban las almas de los que 
morían en graciado Dios, despúes de estar ente 
ramente purgadas, y el mismo áque bajó Jesucristo 
real y verdaderamente. 

EXPLICACIÓN. 
¿Qué clase do psnas padecen los condenador en e). 

indet'no? Dos: pena de daño que consiste en no 
ver á Dios; y pena de sentido que es el ardor y 
tormentos causados en todas las potencias y sen > 
tidos po? un fuego inextinguible. 

¿Cuál de las dos penas es la mayor? La de daño, 
que por privarnos de un ioien inBnito como o:; 
Dios, es como infinita. 

¿Y en el purgatorio, qué penas se padecen? Las 
mismas que eu el infierno, con la diferencia que 
éstas son eternas y las del purgatorio 'tempora­
les, hasta purificarse para ir después al cieio. 

¿Y en el limbo qué penas padecen los niños? Sólo 
la del daño, y aún ésta no les causará senti­
miento;, antes bien, en sentir de muchos Santos 
Padre-;, gozarán de una felicidad natural. 

¿Pues cómo se explica que siendo la pena de daño 
la mayor para los condenados, no La de serlo 
para los niños? Porque los adultos tuvieron de­
recho á poseer á Dios, y al verse privados por 
su culpa de un bien infinito, sentirán una pena 
como infinita. No así los párvulos, que ni tuvie­
ron derecho, ni culpa en perderlo. 

¿Y quiénes van al limbo de los justos? Ahora nadie 
porque después de la redención las almas de lo ' 
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que mueren en gracia de Dios y están purifica­
das, van al cielo. 

j.Qué es el cielo? Un estado de delicias, donde po­
seyendo á Dios, se encuentran todos los bienes, 
sin mezcla alguna de mal. 

•Cuáles son las dotes del alma glorificada? Tres: 
visión, comprensión y fruición; ó loque es lo 
mismo, ver á Dios, premio de la fe; poseer á 
Dios, premio de la esperanza; y gozar de Dios 
que es el premio de la caridad. 

•Cuáles son las dotes del cuerpo glorioso? Cuatro: 
impasibilidad, sutileza, agilidad, y claridad. 

,¥ en el cielo tendrán todos la misma gloria? No: 
sino que será mayor ó menor, según les méritos 
de cada uno. 

{Qué es la aureola? Un premio ó gloria especial 
que se concederá á los doctores, mártires y vír­
genes. 

•Qué fruto práctico hemos de sacar de estas ver­
dades? E l recuerdo del infierno debe despertar 
en nosotros un saludable temor, y la memoria 
del cielo estimularnos en la práctica de la virtud. 

EJlíMPLO. 
Unos jóvenes libertinos se encontraron con un re-

ig-ioso de una orden muy austera; al verle á pie, des-
alzado y tan pobre, comenzaron á burlarse desugé-

lero de vida, y concluyeron por decir:—Padre, por 
cierto que quedará V. muy burlado sino hay cielo.— 
•Ms burlados quedareis vosotros, contestó el religio­
so, si es cierto que hay un infierno, como nos lo en-
;8ña la fe. 

LECCIÓN 16.—De l a Comunión de los Santos . 
i Qué eréis cuando decís creo la Comunión de los Santos? 

Quelosfieles tienen parte envíos bienes espirituales 
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de los otros como miembros de im mismo cuerno que es la Iglesia. ^ ^ i p v 

EXPLICACIÓN. 

iQné sig-nifica aquí la palabra Comunión? Unión 
comunicación ó participación de bienes espiri­
tuales, que existe entre los fieles de Cristo ya 
pertenezcan á Ja Iglesia triunfante, ya á la pur­
gante o ya á la militante. F 

¿Qué es la Iglesia triunfante? La congregación de 
todos los que triunfamn y están en el cielo 

¿Que es la Iglesia purgante? La congregación de 
lose eStáü eR 61 P111'^01'10 purificán-

¿Qué es la Iglesia militante? La congregación de 
los heies de Cristo que luchan en la tien-a 

¿Guantas Iglesias hay? Una sola, en sus tres'esta­
dos de lucha de purificación y de triunfo, y de 
la cual es cabeza Jesucristo nuestro Señor 

¿Por que se llama «Comunión de los Santos?» Poi-
quenos ayuda á santificamos, y porque para 
participar de todos sus frutos, es necesaiTo I t o 
en gracia de Dios. 

¿Cómo se verifica esta Comunión entre los Santos 
del cielo j ios fieles de la tierra? Los S a n M 
cielo nos ayudan con sus oraciones y su protec­
ción, alcanzándonos gracia para vencer; los que 
estamos en la tierra honramos á los Santos in­
vocándolos, venerando sus imágenes y reliquias 
admirando sus virtudes, y gozándonos T e ? u 
g 101 la. 

¿Qué comunicación se verifica con las almas dftl 
purgatorio? Como ellas no pueden ya merece? 
nosotros las compadecemos y ofrecemos por ellas 
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sufragios, aliviándolas eri sus ponas: ellas co­
rresponden con gratitud interesándose por noso­
tros, gozándose de nuestro bien 

•Cónio se veiífica entre los miembros de la Iglesia 
militante? Participando, como miembros de un 
mismo cuerpo, de todas las obras buenas que se 
hacen por todos; los justos en todos sus frates, 
los que,están en pecado mortal, solamente de los 
frutos impetratorio y propiciatorio. 

¿De dónde recibe su mayor éticacía esta Comunión? 
De Jesucristo, que es" nuestra cabeza; por cuyos 
méritos, es más eficaz la intercesión de los San­
tos en nuestro favor, y nuestras satisfacciones 
más copiosas, pues disponemos de las infinitas 
de Jesucristo. ^ 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec­
ción.1' Honrar á los Santos que son nuestros lier-
mahos, para merecer su protección, y rogar to­
dos los días por los demás hermanos que comba­
ten en la tierra, ó espían sus culpas en el pur­
gatorio. 

ÍCJEMPLO. 
Dice. San Fabío: < A.S! como oi cuerpo tiene muchos 

miembros y tocios .hacen un cuerpo, así nosotros cu 
Cristo, Jesucristo- como cabeza rige y comunica la 
vida á todos !osmiembros, y nosotros como miembros 
obedecemos v participamosde la vida de Cristo. Ade­
más, ¿o ino los miembros del cuerpo se ayudan unos 
á otros, v los bienes de unos redundan en beneficio de 
ios demás, asi se ayudan todoslos cristianos,de modo 
ipic las obras bueñas de unos aprovechan a otros. 

LECCIÓN 17. De la Ig l e s i a mil i tante . 

¿Quién es la Iglesia?;ISs la congregación de los líeles 
cristianos- ••uva cabeza es el Papa, 
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EXPLICACION. 

¿Quién instituyó la Iglesia?.Jesucristo, para que 
fuera su representación en la tierra hasta la 
cousumación de los siglos, y por su m^clio, se 
trasmitieran á todas las gentes los beneñcios de 
la redención. 

¿Cómo la instituyó? A la manera de ser moral ó 
individuo humano, compuesta de alma y cuerpo. 

¿Qué es'lo que constituye el alma? La gmcia san­
tificante ó sea la caridad, por la cual viven los 
justos unidos á Dios y hacen frutos de vida 
eterna. 

^-Quiénes pertenecen al alma de la Iglesia? Todos y 
solos los justos que están en gracia de Dios. 

¿Qué es lo que constituye el cuerpo? La unión de 
todos Ips bautizados que profesan la misma fe, y 
están sometidos á la autoridad de sus legítimos 
pastores. 

¿Quiénes por lo tanto están fuera del cuerpo de la 
Iglesia/ Los no bautizados, los herejes que han 
perdido la fe, los cismáticos que están fuera de 
la obediencia y los excomulgados, mientras que 
están en ese estado. 

¿Los pecadores pertenecen á la Iglesia? Pertene­
cen al cuerpo, porque son miembros; pero no al 
alma, porque les falta la gracia. 

¿Y estos pecadores que pertenecen al cuerpo y no 
al alma, podrán salvarse.9 No; á no ser que se 
arrepientan y entren en el alma de la Iglesia, 
recobrando la gracia. 

¿Qué es excomunión? Una escisión ó separación 
de la Comunión, con que la Iglesia castiga á los 
contumaces privándolos de algunos bienes es­
pirituales, pena gravísima que debemos temer. 
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¿Qué sentimientos debe inspirarnos esta doctrina? 

De gratitud á Dios y amor tierno á la Iglesia 
nuestra Madre, por haber tenido la dicha de na­
cer en su seno. 

hJKMPLO. 
Napoleón, dejándose ceg-ar del org-ullo, lleg-ó á des­

preciar la autoridad de la Iglesi a, por io que mereció 
ser excomulgado por el Pupa. Napoleón, burlándo­
se de esta excomunión decía:—r'Acaso cr'ee el Papa 
que su excomunión hará caer, las arnins de las 
manos de mis sol lados?—Pues desde aquel día comenzó 
a declinar su estrella, su vida fué ya una serie de 
desastres, y en la campana de Rusia, la intensidad 
del frío llegó á hacer caer las armas de la manos 
entumecidas de los soldados 

LECCIÓN 18.—Notas de l a verdadera I g l e s i a . 

¿Cuales son las notas de la verdadera Iglesia? Cuatro: 
unidad, santidad, catolicidad y apostolicidad. 

EXPLICACIÓN. 
¿Cuántas iglesias militantes verdaderas hay? Una 

sola, que es la Romana; porque sólo ella reuue 
las cuatro notas ó caracteres de la verdadera 
Iglesia de Jesucristo. 

¿Tiene la unidad? Sí, porque todos sus miembros 
profesan una misma fe, participan de unos mis­
mos sacramentos y están imidos al mismo cen­
tro de unidad, que es el Romano Pontítice. 

|TIene la santidad? Sí; porque Jesucristo su fun­
dador es santo, santos muchos de sus miembros, 
santa su doctrina, santa su moral y santos to­
dos los que la practican. 

¿Tiene la catolicidad? Sí; porque enseña todas las 
verdades reveladas por Jesucristo, sin excluir 
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ninguna, se extiende á todos los siglos y peí 
todas las naciones. 

¿Tiene la apóstolicidad? Sí; porque el Papi y loi 
obispos descienden por legítima y no mterrum-
pida ordenación de San Pedro y los apóstoles á 
quienes Jesucristo, puso por fundamento de su 
Iglesia. 

¿Cuáles son las dotes con que Jesucristo adornó é 
su Iglesia? Tres: autoridad, indefectibili<lad «• 
infalibilidad, las mismas que se encuentran er 
el Papa como en su cabeza.. 

¿Tiene el protestantismo la unidad? No; porque 
cada uno cree lo que quiere por su principio 
«del libre examen.» 

¿Tiene la santidad? Mucho menos; pues sus fun­
dadores fueron malos y son malos sus princi­
pios. Uno de ellos es «cree y peca» ó que «sólo 
la fe justitíca.» 

¿Y la catolicidad? Tampoco; pues rechaza muchas 
verdades, y no se extiende á todos los tiempos 
y lugares. 

¿Y la aposto'icidad? No; pues no descienden de los 
apóstoles. Todos sabemos la época de su naci­
miento, y antes del siglo diez y seis nadie los 
conocía, 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección' 
Horror á la herejía, y un espíritu de sumisión y 
docilidad á las enseñanzas y prácticas de la 
Iglesia. 

EJEMPLO. 

Antes de contraer matrimonio la princesa Isabe1 
con el emperador Carlos V I , quiso para su tranquili ­
dad consultar cuál seria la relig-ión más seg-ura. Pre -
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guntó á los protestantes á cuya secta pertenecía, y 
estos la dijeron:—«Que dentrn'de la Iglesia Roraana 
era posible la salvación.»—Entonces ella discurrió 
así;—-d-a Iglesia católica ensena que fuera de ella no 
hay salvación, los protestantes convienen que en la 
Jgiesia católica puedo salvarme; luego el part idoraás 
seguro y por lo tanto más prudente, es abrazar y 
ftf'íruir á la Ip-lesia Romana.»—Y así lo hizo. 

LECCIÓN 19.—Del Romano Pon t í f i ce . 

¿Quién es el Papa? Rl Sumo Pontífice de Roma, maestro 
infalible, Vicario de Cristoen la tierra áquien todos 
estaraos obligados á obedecer. 

EXPLICACIÓN. 
¿Quién instituyó el Pontificado.9 Jesucristo cuando 

elijo á San Pedro: — «Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edifícaró mi Iglesia, y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella.» 

¿Cuáles son las dotes con que Jesucristo adornó el 
Pontificado? Las mismas que á la Iglesia de la 
cual es cabeza: autoridad, indefectibilMad é in 
falibilidad. 

¿En qué consiste la autoridad? E n la facultad su­
prema de regir y gobernar las almas, dirigién­
dolas al fin sobrenatural. 

¿En qué consiste la indefectibilidad? Kn la perpe­
tuidad de esta autoridad de San Pedro en sus 
sucesores hasta el fin de los siglo 

¿En qué consiste la infalibilidad? En la imposibi­
lidad de errar cuando como PASTOR SUPREMO en­
seña á la Iglesia universal. 

¿Son indispensables esas dotes en el Romano Pon­
tífice y en la Iglesia? Ab-jolutamente necesa­
rios; sin ellas no podrían cumplir la misión que 
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Jesucristo les confiara de santittcar y ensenar á 
todos los hombres con seguridad el camino del 
cielo. 

¿Y el poder témpora], es necesario al Papa? Le es 
moraimente necesario, para que reine con liber­
tad y promueva con independencia el bien y la 
verdad; pero no le es esencial. 

.Fuera de la fe y las costumbres ¿tenemos obliga­
ción de obedecer al Papa? Sí; debemos obedecer 
en conciencia su autoridad, en todo lo que se 
refiere a la disciplina y régimen de la Iglesia. 

¿Quiénes son los obispos? Los sucesores de los após­
toles, que, bajo la obediencia del Bomauo Pontí­
fice, están puestos para regir y gobernar la grey 
que les ha sido encomendada. 

¿Son infalibles los obispos? Eeunidos en concilio 
con el Papa, sí; aisladamente cada uno por sí, 
no; pero sus juicios deben ser siempre respeta­
dos v obedecidos. 

.¿Por qué han de ser respetados y obedecidos todos 
sus juicios? Porque además de su sabiduría y 
prudencia, cuentan con la GRACIA DE ESTADO con 
que Dios les asiste para gobernar las almas. 

¿Qué fruto hemos do sacar de aquí ' De obedecer no 
sólo al Papa, sino también á los obispos y sacer­
dotes en lo que se refiere á la fe, costumbres y 
gobierno de las almas. 

EJEMPLO 
Preg-untaba un impío á un joven cristiano:—¿Tú por 

qué crees esas verdades?—Ptírque así las ensena el 
señor Cura—contestó el joven.—Pero el señor Cura es 
hombre y pudiera caer eñ error. — c i e r t o , pero si 
cayera en error, el señor Obispo le removiera y con­
denara; de mudo que mientras está en unión con el 

4 
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señor Obispo, creo en el Cura la doctrina del señor 
Obispo.—¿Pero y el señor Obispo no puede también 
caer en error?—Es verdad, pero en tal caso seria con­
denado por el Papa; de modo que mientras está en 
uaión y gracia con el Papa, creo en el Obispo al mis­
mo Papa.—¿Y en último resultado no puele errar el 
Papa?—No, porque es infalible, puesto que Jesucristo 
le ña prometido su asistencia hasta el fin de los s i ­
glos; así creyendo al Papa,_creo al mismo Dios que no-
puede engañarse ni engañarnos. 

LECCIÓN 2 0 . — U l t i m a s definiciones de k I g l e s i a . 

¿Además del Credo y los artículos de la fs, creéis otras 
cosas? Sí, padre; todo lo que está en la Sagrada Es­
critura y cuanto Dios tiene revelado á su Iglesia. 
¿Qué cosas son esas? Eso no me lo preguntéis á mí, 
que soy ignorante, doctores tiene l a Santa Madre 
Iglesia que lo sabrán responder. 

EXPLICACIÓN. 
^-Conviene á los fieles conocer algunas definicio­

nes recientes de la Iglesia? Sí; principalmente 
los dogmas de la Inmaculada Concepción de Ma­
ría y la infalibilidad del Romano Pontífice. 

¿Según eso, la Iglesia crea nuevas verdades de 
fe? De ninguna manera: lo que hace es aclarar ó 
explicai las verdades ya creídas y contenidas en 
el depósito de la revelación,, elevándolas á dog­
ma, cuando así lo reclaman las circunstancias. 

¿Qué hace á una verdad de fe, su declaración dog­
mática? Sacarla del terreno de la discusión, 
obligando á todos los fieles á creerla con fe es-
plícita, bajo pena de- anatema ó separación de 
la Iglesia. 

¿Qué otras definiciones ó enseñanzas conviene co­
nocer á los católicos en los tiempos actuales? 
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oatólieos; pues no creen a la I g e 3 1 ^ , ^ ^ ¿ - ^ 
qne tetes doetvinas son eontrams a la doetuna 

verdldera libertad, eontva ^ ^ ¿ ^ 

^ S o s ' ' L a Iglesia ha sido siempre la proteo-

te pomposo^ nombres de ciencia, progreso y d -
vilización moderna. 

f oñes^ re toe á la fe, moral, costumbres, ]us-
c í a ^ s a l t c i ó n de las « p^o d | | ^ 

asuntos meramente temporales a U « scuswn ^ 

J^ma e independiente, establecida inmediata-. 
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mente por el mismo Dios sobre todos los estados-
no para dominarlos sino para enseñarles las 

nas le^es de justicia j de moral, á que deben 
atemperarse todos los estados y todas las leyes 

Kn resumen ¿cuáles son nuestros'deberes para con 
la Ig.esia? Ante todo debemos ser, gloSoZ 
en ello, hijos sumisos de ella, amándola como á 
nuestra madre, obedeciendo sus mandatos, apro­
bando lo que ella aprueba, rechazando lo que 
ella condena; deseando y procurando por todos 
los medios honestos que sea conocida, honrada 
y respetada de todos, que es el fruto práctico 
que hemos de sacar de esta lección 

EJEMPLO. 
San VicentedePaul era á m p 7 i n f l , ^ YMcifori. • 

Jes do c a t e a r í a é i l u s t ^ ^ L q S a ^ ^ í ^ 
para su causa, usando do arg-uinen tos im^en 0 3 0 ^ 7 ) ^ 
dar a sus errores alo-una ana r i en r i a ñ ° J n ^ S 1 
San Vicente desbarataba sus a r g u m f n t L ' I o n 0 
d ^ S a v t s ^ . n ateiJÍa en1t0d0 ̂ Sñanzas 
-..Ví̂ i P 5 1 S 0b,sPos' y Por lo tanto de la Iglesia 
ca tó l i ca ; porque solamente á estos y a íá ¿ l e f e a f a 
biaprometido Dios l a asis tencia del lísníritn W n " 

Jesucr i s fo -Vn,131 ' ^ i b i d 0 + l a - i - ^ ^ T n t l a T d e 
.lesucii&to v que quien se a tuv ie ra á s u doctr ina tpnín 
ye r t amen te seguridad de tener l a v e r d a d e í a f e T 

LEGGIÓJST 2 1 . — á p é n t o j o í i r e e! ü í j e r a l i s m o . 

.Qué es el liberalismo? E l racionalismo en el m> 
bierno de la sociedad; ó sea el sistema que enhe­
na que los-estados deben regirse con indepen­
dencia de T3ios y de la Igdesif. P 
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¿Cuántos grados so distinguen de liberalismo? 

Tres: liberalismo radical, liberalismo moderado y 
liberalismo católico. 

¿Qué es el liberalismo radical? K\ que, negando ei 
orden sobrenatural, la revelación,-y por consi­
guiente la divina misión de la Iglesia, ensena 
que el Estado es la única y suprema fuente de 
derecho; no reconociendo en la Iglesia sino una 
sociedad que debe vivir sometida al Estado. Su 
fórmula es: LA IGLESIA EN EL ESTADO. 

¿Cuál es el liberalismo moderado9 E l que, admi­
tiendo el orden sobrenatuml y la posibilidad de 
la revelación, sostiene que el Estado debe gober­
narse con independencia de la Iglesia. Su fór­
mula es: LA IGLESIA LIBRE EN EL ESTADO LIBRE. 

¿Cuál es el liberalismo católico.9 E l que, admitien­
do la divina institución de la Iglesia y su auto­
ridad suprema é independiente, con todo, ense­
ña que la Iglesia debe transigir con ¡os falsos 
principios del liberalismo. 

¿Hay algún liberalismo que no esté condenado? 
No: el liberalismo está condenado en todos sus 
grados; lo que sí hay, es algunas personas y 
sistemas que se obstinan en llamarse liberales, 
y tal vez no lo son en realidad. 

¿El liberalismo debe confundirse con la democracia 
y las formas de gobierno? De ninguna manera; 
la democracia y todas las formas de gobierno 
son admitidas por la Iglesia; todas pueden estar 
exentas de liberalismo, y ser por lo tanto cató­
licas, así como todas pueden estar inficionadas 
de él; y no es raro ver una misma forma de go­
bierno católica en una parte y liberal en otra. 
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^Cuáles son los principios del liberalismo? Las l i ­

bertades de cultos, de conciencia, de imprenta, 
de pensamiento, etc., así como las escuelas láicas 
ó sin religión, el matrimonio c iv i l , etc. 

,¿Quó me dices de esos principios? Que son falsos, 
filosófica y teológicamente considerados, y per­
niciosos en la práctica; pero que el modo de ser 
ó las circunstancias de una nación pueden 
aconsejar su tolerancia, como un mal menor, á 
fin de evitar otros mayores. 

.¿Y quién ha de resolver si las circunstancias de la 
nación exigen la tolerancia de esas libertades? 
La Iglesia docente, ó sean el Papa y los obispos; 
de ninguna manera los gobiernos por sí solos, y 
mucho menos los particulares. 

¿Qué conducta deben observar los católicos cuando 
se hallan bajo un gobierno enemigo de la Igle­
sia? Si está en tranquila posesión, debe respe­
tarse, según consejo de San Pablo, acudir á la 
oración, trabajar todos unidos, bajo la dirección 
de los obispos, y emplear todos los medios lega­
les y honestos para el triunfo de la verdad, de 
la justicia y de la Iglesia. 

¿Cómo pecan los que ayudan ó cooperan con su 
voto ó influencia al" triunfo de un candidato 
enemigo de la Iglesia? Mortalmente; y se hacen 
reos, por cooperación, de las leyes injustas ó 
contrarias á la religión, dadas ó votadas por 
aquel, á cuyo triunfo se ayudó. 

¿Qué es la masonería? No es un partido político, 
mucho menos una asociación benéfica, copao 
ellos dicen, para engañar á los incautos, sino 
una sociedad impía, criminal y diabólica que se 
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propone ia niina de la religión y de ia Iglesia, 
si esto fuera posible. , 9 

; E n qué pena incurren los que pertenecen a ella? 
•6 Por el sólo hecho de dar su nombre a estas so-

ciedades, se incurre en excomunión, y no puede 
ser absuelto. mientras no se retire de ellas. 

•OHP me dices del socialismo, comunismo, anai-
^quismcetc.? Que son «i^einas fundados en prin­

cipios falsos, contrarios a la fe, a la l e t i c i a y 
al derecho de propiedad; y como tales repioba-

^ ^ L f a l ^ u n f s e ñ a l por la cual podamos conocer 
' los -oblemos y persÓnas verdaderamente eatoli-

c o s ' s í : «La tirme y respetuosa sumisión a las 
doctSnas de la Igleiia, decía el Pontífice Pío I X , 
t una contraseña invulnerable para conocer los 
wdaderos hilos de la Iglesia.». Y esta hrme y 
respetuosa sumisión á la Iglesia, deberá ^ ser el 
fruto práctico que saquemos de esta lección. 

EJEMPLO. 
F l Exorno Sr. D. Antonio María Cascajares, obispo 

au! fue de es ¿dióces is de Calahorra, y hoy arzobispo de 
VallaTolid en un̂ ^ carta.pastoral que dió con motivo de 
^a pereg inkctó Nuestra^eñora de ^alvanera dec í a : -
.«Nuestfaida á? 7alvanera debe s e i \ f t c 0 ^ ^ P ^ 0 ^ 
partida para empreder luego una ^pecie de Santa Uuzada 
Contra el « G O COMÚN de DIOS y de G ™ t o ' ^ J * J g l 
«ía nne^tra Madre v de su Jefe supremo el Eomano 1 on 
t Si mfpregmitáisquién es ese enemigo y me pedís 
^ s •seüa'e dPónfe ha sentado sus r f ^ o P° 
toda contestación: Nuestro Santísimo Padie el lapa no^ 
lo dice bien claramente en su magnifica encíclica LIBERTAS, 
en la cual, señalando al ENEMIGO COMÚN ^ ^ / ^ ^ 
^prnWTOqtiemnos, nos dice:—«Ahí le tenéis.»—t-i es, a 
t d X l o , " u K ™ n o 6 á nuestra ^ ^ f ^ 
Duidad Católios, el qoo ha perpetrado en Boma el saciue 
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go despojo del poder temporal de la Santa Sede, el que 
ha inspirado con furor satánico los últimos criminales ul­
trajes inferidos á Dios y á su Cristo, en la apoteosis del 
apóstata Jordán Bruno, el que en todas partes penetra in­
vadiéndolo todo, y declarando bajo diversas formas, más 
tranca ó arteramente, la guerra á muerte á todo lo santo, 
á todo lo bueno, á todo lo justo; el LIBERALISMO, para de­
cirlo todo en una sola palabra.... En tiempo oportuno os 
hicimos conocer este admirable documento pontificio, (en­
cíclica LIBE ¡.TAS) en el que León XlLIhabla tan magistral-
mente del LiBBRAiJSMO, condenado ya solemnemente en el 
Sylabus por su augusto predeceso(i- Pío I X , de imperecedera 
y siempre dulcísima memoria. Pero como, á pesar de la 
luminosa claridad con que allí se expresa el sapientísimo 
Pontífice, quizá á muchos de vosotros os habrán pedido al­
gunos una explicación más detallada de todos v cada uno de 
los puntos contenidos en aquel magnífico documento, os 
remitimos ála elocuente y notabilísima carta Pastoral del 
Excelentísimo Sr. Obispo de Cartagena acerca del Libera-
!ísmo Leedla con atención, porque abrigamos la íntima 
convicción, de que cuantos la lean con rectitud de inten-
oión y sin prevención alguna, les ha de arrancar de Ios-
ojos la venda con que los tienen cubiertos para su mal; por 
donde confundiendo lastimosamente las ideas, forman el 
juicio erróneo de que, al hablar del IJBKRÍLISMO, se trata 
únicamente de determinadas formas políticas de gobierno 
en el régimen de la sociedad civil, y de esta ó aquella 
dinastía.... Leed atentamente esa lucidísima Pastoral, cab 
cada sobre la sapientísima encíclica LIBERTAS de León 
X I I I , y os convenceréis por vosotros mismos y veréis con 
toda evidencia, que es otra cosa muy diferente lo que debe 
entenderse por LÍBERAUSNO, y comprenderéis por ende, 
ouán justamente ha sido anatematizado por el magisterio 
infalible de la Iglesia Católica y del Romano Pontífice.» 
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I N T R O D U C C I O N . 

LECCIÓN PRIMERA.—Oe la esperanza . 

¿Qué es esperanza? Es una virtud sabi'enatuie] 
que Dios nos infunde, por la cual esperamos coa 
confianza todos los bienes que nos lia prometido 
por los méritos de Jesucristo y nuestras buenas 
obras. 

¿Cuáles son los bienes que nos lia prometido, ó quo 
son objeto de la. esperanza? La gloria eterna, y 
los medios necesarios para alcanzarla, que son 
la gracia y el perdón de los pecados. 

¿Los bienes temporales son objeto de esta virtud/ 
No; pero pueden serlo en cuanto sean útiles ; 
conducentes á la salvación. 

¿Cuál es el fundamento de la esperanza? La iníj 
nita bondad de Dios, que quiere darnos todos los 
bienes y ios ha prometido, y su fidelidad m 
cumplir lo que promete. 

¿Por qué dices «por los méritos de Jesucristo? ) 
Porque son la causa meritoria de todas las gra­
cias que Dios nos concede. 
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¿Es necesaria la esperanza? A los adultos les es 

absolutamente necesaria para la salvación. 
/Cuáudo estamos obligados á hacer actos de espe­

ranza? Al llegar al uso de la razón, en el articulo 
de la muerte, cuando nos veamos tentados ó ne­
cesitados de alguna .gracia, y frecuentemente 
en la vida. 

¿Qué pecados se oponen á la esperanza.' La presun­
ción y la desesperación. 

¿Oué es presunción? Es esperar la salvación sm los 
" auxilios de Dios, sin los medios establecidos por 

Él ó sin necesidad de obras buenas. 
/Oué'es fiesesperación? Es desconfiar de alcanzar 

la salvación, ó de que Dios nos perdone los pe­
cados á causa de su gravedad. 

/Cómo ejercitamos principalmente la esperanza.^ 
Por medio de la oración, por la cuaU pedimos a 
Dios e?as gracias que nos ha prometido, y son 
necesarias á la salvación. 

/Qué fruto práctico hemos de sacar ^ esta lección? 
Esperar con firmeza en la bondad y fidelidad 
de Dios; pero trabajar con saludable temor vien­
do nuestra inconstancia y fragilidad. 

EJEMPLO. 
San Bernardo animaba su esperanza diciendo:-«Yo 

no soy di-no de la gracia de Dios; mas Jesucristo me 
la mereció con su pasión y muerte, y el mismo nos 
diio:_pedid y recibiréis y todo lo que pidáis en mi 
nombrl se os dará;-puedo, pues, mirar ^ reino de 
los cielos, como una cosa que me pertenece, por el 
derecho que Jesucristo medio á el.» 
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LECCIÓN 2 . a—Natu ra l eza de i a o r a c i ó n . 

lOuiéndiio el Padre nuestro? Jesucristo, ¿rara quól 
¿ Para enseñarnos áorar. ¿Qué cosa es orar? Es levantar 

el corazón á Dios y pedirle mercedes. 
EXPLICACIÓN. 

;Por q u é dices « levantar el corazón á Dios?» Por-
que l a oración es u n movimiento del alma a 
Dios, en quien busca los bienes de que tiene 
necesidad, y el remedio de todos los males que 
la rodean. ( .. , 

jQué mercedes hemos de pedir a Dios en la ora-
ción^ Cuantas gracias necesitemos, y el remedie 
de todas las necesidades, espirituales y tempo­
rales, propias y ajenas. 

.•Cómo se han de pedir esas gracias? Las espintua 
les y necesarias á la sa lvac ión absolutamente; 
las temporales condicionalmente, s i nos conviej 
nen para el bien espiritual. . I 

JNO puede Dios concedernos las gracias s in que s( 
las pidamos? Puede y de hecho concede algunas 
gracias; pero ha prometido no conceder otras 
sino á los que las pidan. 

;Qué se sigue de aquí? Que l a oración nos es nece 
saria; pues s i no es por ella, no podemos alean 
zar los auxilios necesarios para practicar la 
virtudes, vencer las dificultades y permanece 
en el bien hasta la muerte. 

;Cuándo hemos de orar? Frecuentemente; en pai 
t ieular cuando nos veamos en alguna necesida* 
grave, propia ó ajena. 

¿Cuántas son las excelencias de l a oración? Mi,; 
chas; las principales son: 1.a es un acto de re 
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ligión con el cual lionramos á Dios, reconocien­
do su soberanía j bondad infinita, confesando 
nuestra dependencia j necesidad; 2.a es el acto 
mas noble del hombre, por ei cual entramos en 
comunicación con Dios y nos hacemos semekn-
tes a los ángeles; 3.a es el remedio universal 
para alcanzar todos los bienes y librarnos de to­
dos los males. 

¿Qué fructo práctico hemos de slcdr de lo dicho? 
Tener en grande estima la oración, acudir á ella 
en todas las necesidades, y no omitir jamás los 
ejercicios del cristiano por la mañana y noche. 

EJRMPLO. 
Jesucristo nuestro Redentor, no sólo nuis > ser ^1 

maestro, sino también el modelo de nuestra oración 
Los treinta anos de su vida oculta, fueron un con­
tinuado, ejercucio de oración; antes de dar principio 
a su vida publica se retiró al desierto, para entre­
garse a l a oración por cuarenta días; durante su vida 
publica pasaba las noches en oración, y en la nue 
iprecedio a su pasión acudió á la oración para prepa­
rarse y íortaíecerse. E l no lo necesitaba, pero quiso 
ensenarnos con su ejemplo, lo que debemos hacer en 
las tentaciones y peligros. 

LECCIÓN 6.a-—Diversas c l a s e s de o r a c i ó n . 

Be cuántas maneras es la oración? Dedos, mental y 
vocal. ¿Qué es oración mental? Es la que se hace 
ejercitando las potencias del alma, acordándonos 
con la memoria de alguna cosa buena, pensaudoy 
discurriendo con el entendimiento sobre ella,v ha­
ciendo con la voluntad varios actos, como dedoíorde 
los pecados, ó varias resoluciones como de confesar­
nos o de mudar de vida. ¿Qué es oración vocal? Es 
ia que se hace con palabras exteriores: v. g. la que 
hacemos cuando rezamos el Padre nuestro. 
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EXPLICACIÓN, 

¿La meditación es necesaria para la salvación? To­
mada en un sentido estricto ó practicada con 
reglas, no, porque no todos son capaces; pero 
en un sentido lato, por alguna consideración 
de las cosas divinas, sí; pues el Espíritu Santo 
nos la presenta como remedio para no pecar. 

¿De qué partes consta la meditación? De tres: pre­
paración, cuerpo j conclusión. 

¿Qué actos comprende la preparación? Tres: 1.0 un 
acto de fe en la presencia de Dios; 2.° otro de 
humildad v contrición; y 3.° la..invocación, pi­
diendo la gracia para hacerla bien. 

¿Qué comprende el cuerpo? E l ejercicio de las tres 
potencias: 1.° fie la memoria, acordándonos ó 
leymdo alguna cosa buena; 2.° del entendi­
miento, discurriendo sobre ella, examinando co­
mo hemos cumplido aquella doctrina, que de­
bemos hacer en adelante, ventajas que ha de 
reportarnos su cumplimiento, etc.; y 3.° de la 
voluntad,, excitando diversos afectos y haciendo 
propósitos prácticos. 

¿Cómo ha de terminarse la meditación? 1.° dando 
gracias á Dios; 2.° ofreciéndole los propósitos 
iormados; y 3.° pidiendo las gracias necesarias 
para cumplirlos 

¿De cuántas maneras puede ser la oración vocal^ 
De tres: pública, común y particular. 

¿Que es oración pública? La que se hace por los 
ministros de la religión en nombre de Jesucristo 
y representación de la Iglesia; y ésta es la más 
excelente. 
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¿Qué es oración común? La que se hace por dos 6 

más reunidos; y es grande su eficacia. 
¿Qué es oración privada? La que se hace por cada 

uno en particular; y ésta es la más fácil, pues 
podemos practicarla á todas horas y en todas 
partes. . ., „ 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección/ 
De tener todos los dias al menos un cuarto de 
hora de meditación, y^acudir á todos los ejerci­
cios públicos de religión. 

EJEMPLO. 
E l Padre Saárez, hombre de gran talento y saber, 

decía que daría todos sus libros por un cuarto de hora 
de meditación.Santa Teresa de Jesús decía:—«El alma 
que abandona la meditación no necesita de demonio 
para condenarse:»-y en otro lugar:—«Prometedme 
hacer cada día un cuarto de hora de meditación, y 
yo en nombre de Jesucristo os prometo el cielo.»—(jer­
gón decía:—«Sin el ejercicio de la meditación, nadie 
sin milagro puede vivir como cristiano.»— Y por eso 
todos los Santos, todas las órdenes religiosas, todas las 
almas solícitas de su salvación, han practicado y prac­
tican este ejercicio de la meditación. 

LECCIÓN 4.a—Condiciones de l a o r a c i ó n . 

Cómo se hade orar? Con atención, humildad, confian­
za y perseverancia. Cuando decís el Padre nuestro 
¿con quién habláis? Con Dios nuestro Señor. ¿En donde 
está Dios nuestro Señor? En todo lugar, especialmente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del altar. 

EXPLICACIÓN. 

¿Cómo se hará la oración con atención? Reflexio­
nando con fe viva, que vamos á hablar con Dios 
presente, y procurando que el corazón y el en­
tendimiento marchen acordes con la lengua. 
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¿Cómose hará coa humildad? Reconoeiéndoaos in­

dignos por nuestros pecados de alcanzar nin­
guna gracia, apoyándonos en los méritos de Je­
sucristo, en cuyo nombre hemos de pedir. 

¿Cómo se hará con con tianza? Teniendo grande fe 
en la bondad infinita de Dios, en su poder y fi­
delidad. 

¿Cómo sehará con perseverancia? Insistiendo una 
y otra vez, un dia y otro dia sin desalentarse, 
poniendo lo que esté de nuestra parte. 

;Es infalible la eficacia de la oración? Si se hace 
13 con las condiciones dichas, pidiendo para si 

mismo y cosas necesarias á la salvación, es de 
fe que es infalible. . 

¿En qué se funda esa infalibilidad? E n la vei-acidad 
de Jesucristo, que en muchos lugares y con di­
versas palabras nos ha prometido «Que todo 
cuanto pidamos con fe, en su nombre, nos será 
concedido.» 

¿Y cuando pedimos para otros, es igualmente in­
falible el efecto de la oración? Aunque sea de 
grande utilidad y eficacia, no es infalible: 1. 
porque Jesucristo no lo ha prometido; 2.° por­
que aquel por quien se pide, puede impedir con 
su libre voluntad, el fruto de la oración. 

¿Qué fruto práctico bemos de sacar de aquí? Una 
firme resolución de hacer nuestras oraciones 
con devoción y las condiciones dichas, para que 
sean gratas á Dio^ y provechosas para nosotros. 

EJEMPLO. 
San Mateo, en el capítulo Ib de su evangelio, nos 

refiere: «Que una mujer cananeu iba en pos de Jesús, cla­
mando:—Jesús, hijo de David, ten piedad de mi; mi 
hija es malamente atorraentadadeldemonio.—Y Jesús 
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tío 1c respondía, ellaperseverabaclamando^ lleg-án-
dose sas discípulos le rog-aban y decían:—«Despacha 
m oración, porque vieneg-ritando en pos de nosotros,» 
y respondió: -«No soy enviado sino á las ovejas de la 
casa de Israel.»—Mas ella no se desalentó, adelantán­
dose á Jesús y adorándole, le dijo:—«Señor, valedme;» 
- - y le respondió: - «No es bien tomar el pan de los 
hijos y echarlo á Jos perros.»—Y ella le dijo; «A.sí es, 
Señor: mas los perros comen las mig-as que caen de la 
mesa de sus señores.—Estas palabras llenas de fe y 
humildad, movieron al Señor á concederle lo que pe­
día, alabando su fe, y diciéndole:—«¡Oh mujer, gran­
de es tu fe; hágase como deseas!»—Y desde aquella 
hora fué sana su hija. 

LECCIÓN 5 . a — D e las t res pr imeras peticiones 
del Padre Nuestro. 

ítiál de las oraciones es la mejor?«El Padre nuestro.» 
¿Por qué? Porque lo dijo Jesucristo por su boca á 
petición de los apóstoles. ¿Por qué más? Porque tiene 
siete peticiones fundadas en toda caridad. 

EXPLICACIÓN. 

¿Por qué dices que tiene siete peticiones fundadas 
en toda caridad? Porque esta oración no sólo 
cOxTipreude las cosas que se han de pedir y de­
sear, sino también el orden cou que se han de 
pedir en caridad. 

¿Ouál es ese orden que la caridad prescribe? Que 
busquemos primeramente el fin último de la 
creación; en segundo lugar el fin último del 
hombre en est? y en la otra vida: y últimamente 
los medios para alcanzar esos fines. 

¿Cuál es el fin último de la creación que ha de bus­
carse con preferencia y en primer lugar? La glo-
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m de Dios, fiü general y esencial de toda la 
creación; y esto es lo que pedimos en la pnme-
ra petición. , 

«.-Cuál es la primera? Santificado sea el tu nombre. ¿Que 
pedís en esa petición? Que el nombre de Dios sea conocido 
j honrado en todo el mundo.» 
••Cuál es el fin último del hombre que hemos de 
' pedir en segundo término? La salvación eterna 

) sea la participación del reino de Dios; y como 
ma participación incoada, la gracia, que nos 
,lá el derecho á ese reino: que es lo que pedimos 
en la segunda petición. 
«;Cuál es la segunda? Venga á nos el tu reino. ¿Qué pe­

dís en esa patición? Que reine Dios en nuestra alma acá en 
la tierra por gracia, y después nos de la gloria.» 
/Cual es el medio esencial para conseguir el fin 

á que debemos aspirar en esta vida? E l cumpli­
miento de la voluntad de Dios, guardando con 
fidelidad todos sus mandamientos: y esto pedi­
mos en la 3.a.petición. 
«¿Cuál es la tercera? Hágase tu voluntad así en la tierra 

como en el cielo. ¿Qué pedís en esa petición? Que haga> 
mes la voluntad de Dios los que estamosen la tierra, como 
la hacen ios bienaventurados en el cielo.» 
/Qué nos enseña esta primera parte del Padre 

nuestro? Que debemos amar y buscar con pre­
ferencia la gloria de Dios y el reino de su jus­
ticia en la tierrn, según aquellas palabras de 
Jesucristo: —«Buscad primeramente el reino de 
Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará 
por añadidura.» 

EJEMPLO. 
Preguntaba San Ignacio al Padre Láinez: «Qué cs-

e c - e r í a él, entrar inmediatamente en el cielo, o que-
5 
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darse en la tierra trabajando por la g'loria de Dio<, / 
y el Padre le contestó:—«Que escogería ir al cielo 
inmediatamente.»—^?ues yo, replicó el Santo, prefie­
ro quedarme aquí para cumplir la voluntad de Dios 
y traba.] i . por s-t gloria; y por lo que á m i salvación 
toca, no dudo que Uios tendría cuidado de mí, y no 
üejana perecer á quien por su nmor voluntariamen f.' 
nabia retardado su entrada en el cielo.» 

LECCIÓN 6.a— Gen:á$ pBtisíoitss del padre nuestro. 

¿Cuál es la cuarta? E l pan nuestro de cada día dánosle 
^oy- ¿Que pedís en esapetioióu? Qaenos de Dios el man­
tenimiento conveniente para el cuerpo, el espiritual de 
la gracia ,y sacramentos pava el alma. 

EXPLICACIÓN. 

Habéis dicho que después ríe pedir los fines, so' 
hau de pedir los medios de alcanzarlos. ¿Cuáles 
son estos? Hay unos que nos ayudan directa­
mente, y otros sólo indi m á m e n t e , removien­
do los obstáculos que nos apartan del fin. 

^Cuales son los .medios auxiliares directos? E l ali­
mento material del cuerpo, en lo que está com-
prendMo todo lo necesario á la vida ; y el espi­
ritual de gracia y sacramentos; para el alma: j 
esto pedimos en la cuarta petición. 

¿Qué obstáculos nos apartan del áii? Tres: 1.° el 
pecado; 2.° las tentaciones que nos inducen a 1 
pecado; y 3.° los males, nue son castigo del pe­
cado: y (jue nos veamos libres de estos males, 
pedimos en las restantes peticiones. 

^•Cuál es la quinta? Perdónanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdonamos á nuestros deudores. ¿Qué pe­
dís en esa petición? Que nos perdone Dios nuestros peca­
dos, así como nosotros hemos perdonado á los que nos han 
agraviado ó hecho mal.» 
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•Por aué ha puesto Dios la condicióa de que penlu-
' üétóbs para Él perdonarnos? Principalmente por 

^Tazones- L e p a r a mantener entre nosotros 
a candad; 2.a para alentar nuestra debiUdacL 
yiendo la facilidad con que podemos obtenei ei . 
perdón de nuestros pecados. 
<v-Cuál es la sexta? No nos dejes caer en la tentación.-

;Oué pedís en esa petición? Que no nos deje Dios caer n 
tonse^ir en los milos pensamientos y tentaciones, con 
que el demonio procura hacernos caer en pecado.» 
En vez de pedir que no nos deje caer ¿no seria me-

ior ped ir que nos librara de tentaciones? No; poi­
que las tentaciones de suyo son en gran mane^ 
ra útiles; pues nos instruyen, nos mantienen en. 
humildad, nos afirman en la virtud, y nos en­
riquecen en méritos de vida eterna. 
.¿Cuál es la séptima? Mas líbranos de mal. ¿ Q ^ pedí s e-.v 

esa petición? Que nos libre Dios de todos los males y pe­
ligros espirituales y corporales.» . , . , 
Puee los males, como enfermedades, pérdidas de 

intereses, etc., ¿no pueden servirnos para me­
recer, llevándolos con resignación? S i : por eso 
esta petición se ha de referir á los males que 
pono-an en peligro la salvación, como una muer­
te repentina, una desgracia que no podemos so­
brellevar, etc. , i. i -A ? 

;Qué propósitos hemos de sacar de esta lección / 
De estimar y venerar en gran manera esta ora­
ción, compuesta por Jesucristo, rezándola tre-
cuentemente y con devoción. 

EJEMPLO. 

Estando San Bernardo en oración, vió que mientras k* 
religiosos rezaban en el coro, los ángeles escribian, y uno., 
lo hacían con letras de oro, otros con agua., y otros mty 
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v S ¡ t Ü d g i é n ^ C " o e ñ r 16 T'16 el ̂ ' f i c a d o de esta 
4 r P v n n n Qu^loS1'ellSlosos que oraban con fer-

LECCIÓN 7 . a — C ó m o hamos de orar á Oíos f c ó m o á 
ios Santos . 

os cielos >> Para levantar el corazón á Dios T Dedirle 
S ^ r n f - y,0011^"^- ¿Hemos de hacer íanfbiln o r t 
r Z meLnefot8 7 ' 108 ~ Si' °<>™ * - e s -

EXPLICACIÓN. 
¿Podemos llamar á Dios, Padre? Sí; porque lo es 

verdadera y absolutamente; l.^'pPor breado 
pues E l nos ha dado el ser y la vida; 2.° por 
i-edenciou, rescatándonos del poder del demonio; 
y ¿. por adopción, recibiéndonos por hilos su­
yos en el bautismo. F J 

¿Y por qué decimos Padre nuestro y uo Padre mío^ 
Para que nos acordemos que todos somos her­
manos e hijos de un mismo Padre, y de la obli-

^ ^ ^ f ^ l e pedir poi- todos, estable­
ciendo asi la base de la verdadera fraternidad 
universal. 

Estando Dios en todas partes ¿por qué decimos 
«que estas en el cielo?» Porque allí resplandece 
mas su gloria, reinando sobre Jos ángeles vlos 
santos; y para que tengamos siempre presente 



- 69 -
nuestro destino, que es el cielo, donde rema 

^oTs tn t imtn tos deb3 excitar en nosotros esa 
' teroMma introducción? De grande consuelo } 

espe - r z a , viendo que nuestro Padre, a quien 
v imos á pedir, es Rey de los cielos y Señor de 
todos los bienes que necesitamos^ 

Hemos de invocar á Dios lo mismo que a los san 
' t ó ^ D e ninguna manera; á Dios acudimos di­

recta y absllotamente, como principio y dis­
pensador universal de todas las gracias; asi de-
¿imos «danos, óyenos, P ^ 0 1 1 ^ ^ ; ^ [n. 

;Pues cómo invocamos á los Santos? Só o^omo in 
6 tercesores ó medianeros, para q ^ f ^ f ^ 

ten nuestras oraciones é 1 ^ ^ ^ 
tros; así decimos: «rogad, interceded poi noso 

•OnV^oueremos expresar con aquella , palabra 
^ ~ s i g m V ^ í s e a ^ Nuestro ardien­

te deseo de que Dios nos oiga, y nuestra espe­
ranza de obtener por los méritos de Jesucristo lo 
que íiemo-; pedido. a ,? T) 

.Qué fruto practico hemos de sacar de aquí? De 
' amar á Dios con filial confianza como a Padre, y 

á los santos como á nuestros protectores. 
EJEMPLO. 

Cuando presentamos un memorial ai Rey, P ^ f ^ 

que lo presento y recomiende obten.endo^^^^ 

para que ellos las presenten y apoyen con BUS uegosyme 
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•recimientos, y así obtenómos por su intercesión lo que no 
podíamos esperar por nuestra indignidad. Además, con este 
acto de confianza j devoción, honramos á los santos que 
son amigos de Dios. H 

LECCIÓN 8 . a — I n v o c a c i ó n de l a Virgen. 

;,Qué oraciones decís principalmente á nuestra Señora? E l 
Ave-Mana y la Salve. ¿Quién dijo el Ave-María? E l Ar-
cangel San Cabriel cuando vino á saludar á nuestra 
Señora la \ irgen María. ¿Quién dijo la Salve? L a Santa 
Madre Iglesia la tiene recibida. ¿Para que? Para pedir 
lavor a nuestra Señora. 

EXPLICACIÓN. 

;Por qué rezamos ordinariamente el A ve-María á 
continuación del Padre-nuestro? Para mejor al­
canzar por intercesión de María nuestra madre, 
lo que bemos pedido á Dios nuestro Padre. 

•De aqué partes se compone el Ave-María? De tres: 
1. comprende las palabras que le dijo el áogel. 
y son: «Dios te salve, llena de gracia, el Señól­
es contigo, bendita entre todas las mujeres;» 2.a 
Jas de Santa Isabel, que son «Bendito el frute 
de tu vientre;» y 3.a las restantes «Santa Ma­
na, etc.» que se cree fueron añadidas por el 
Concilio de Efeso eü el sigio quinto. 

¿.Qué otras oraciones decimos á la Santísima Vir­
gen? Hay muchas compuestas por santos devo­
tos suyos, aprobadas y enriquecidas con indul­
gencias por la Iglesia, pero las principales son 
la Salve, las Letanías y el santo Rosario. 

;Qué es el santo Rosario? Es una manera de implo­
rar la divina misericordia rezando quince veces 
la oración dominical, seguida de otras tantas 
decenas de Ave-Marías, meditando en cada de-

file:///
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ceuaimo de los principales misterios de mies-

O u S Í h a sido el autor del Rosario? La misma 
" 'Viro-en Santísima, quien se lo entrego a bauto 

Domingo de Guzmaii, como remedio de todas las 
necesidades; y io^ Romanos Pontíüces le han 
recomendado eficazmente, enriquecxeudole de 
innumerables indulgencias 

^Ouó fruto práctico hemos de sacar de osea jec-
ci6„9 De invocar frecuentemente a la toantisima 
Viro-en nuestra madre, principal mente a dar 
el relol, á los toques de oración recordando el 
misterio de la Encarnación, y pagarie todos los 
dias. el tributo de nuestra devoción, rezando al 
menos una tercera parte del Rosario. 

EJlíMPLO. 
Sin Francisco Javier, gloria de, la Compañía de Jesús, 

fefunS^ Rosario. Por ninguna ocupa-
S u ni trabajo dd ó de rezarlo todos los aías de^u v ^ ^ o 
llevaba siembre colgado al ^ l ^ ? ^ ^ e ^ t ^ 
viera y supiera que el santo Rosario era la cadena de oro 
R e unía su corazón con el Corazón Mana clamado a 
nn tiempo para varios enfermos,como a causada U B gian 
es disfaudas no le era posible visitarlos 

día á veces ni en la misma semana, les enviaba e. Rosft-
^ ¿ ^ r d i d o l c s que lo rezaran si podían y de no poder, 
se o pusieran al cuello, asegurándoles que unos se alma-
rían' otros sanarían v al menos no mornian S I L sacra­
mentos Promesa que" se vió confirmada mil y md veces 
con repetidos milagros. 

LECCIÓN 9.a—Exce lenc ias de i a S a n t i s i m a Vlrgísií M a n a . 

¿Quién es nuestra Señora la Virgen Mar i a? Es una Señora 
concebida sin pecado original, llena de virtudes, que es 
Madre de Dios* y está en el cielo. 
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KXPUC1CIÓN. 

¿Cuáles son las principales excelencias ó privile­
gios que debemos ndmirar en la Santísima Vii--
geu Mam? Cinco: 1.° su Inmaculada Concep­
ción; 2.o su eminente Santidad; 3.° su divina 
Maternidad; 4. su gloriosa Asunción al cielo en 
cuerpo y alma; y 5.° su universal Patrocinio 

¿En que consiste el privilegio de su Concepción 
Inmaculada? E n que Ella soja, por los previstos 
mentes de Jesucristo su Hijo, fué preservada de 
la mancha ongmaL y desde el primer instante 
de su Concepción adornada de las gracias v do­
nes del Espíritu Santo, siendo siempre graciosa 
y hermosa^ los ojos de Dios. 

¿Cuánta es la excelencia de su Santidad? La más 
sublime, formando ella sola una jerarquía apar­
te, aventajando en gracia v gloria á todos ios 
angeles y santos reunidos/ 

¿Cuánta es la grandeza de su divina Maternidad? 
La^mayor de todas, pues la eleva á una digni­
dad como infinita, haciéndola Madre de Dios 
sin detrimento de su virginal pureza. 

oQué debemos admirar en su gloriosa Asunción? 
Su entrada triunfante en cuerpo y alma en el 
cielo, donde está coronada Reina de los ángeles 
y de los hombres, Soberana Emperatriz de cielos 
y tierra. 

¿En qué consiste su universal Patrocinio? En que 
ha sido constituida Madre de todos los hombres, 
abogada de todos los pecadores y dispensadora 
de todas las gracias. 

¿Y qué me dices de su amantísimo Corazón? Que 
Dios le ha formado expresamente para ese gran-
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de ministerio, dándole un encanto y gracia irre­
sistible que atrae los corazones, una ternura j 
misericordia tan grande que de todos se compa­
dece, y un poder y autoridad como inñnitos, pa­
ra remediar todas las necesidades, aún las más 
desesperadas. 

¿Qué debemos pensar de los escapularios de la Vir-
S-en? Que son la librea y enseña gloriosa de to­
dos los devotos de María; que es devoción gra­
tísima á la Virgen y aprobada por la Iglesia. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec-
ción:^ De honrar á la Santísima Virgen todos los 
dias, particularmente los sábados y tiestas á 
Ella .consagradas, llevando siempre al pecho su 
sagrado escapulario. 

EJEMPLO. 
San Alfonso María de Lig-orio en su libro de las «Glo­

rias de María» dice:—«Así como los hombres tienen 
como una cosa honorífica que otros lleven ÍSUS libreas, 
asi María Santísima agradece cá sus devotos que lle­
ven su escapulario para manifestar que están dedica­
dos a su servicio y que se cuentan en el número do 
los familiares de la Madre de Dios. Los herejes moder­
nos se burlan como de costumbre de esta devoción, 
pero la Iglesia la ha aprobado con muchas bulas é 
indulgencias. Las indulgencias que hay concedidas 
al escapulario del Carmen, como á los otros de los 
Dolores de María, de la Merced, especialmente de la 
Concepción, son innumerables, parciales y plenarias, 
en la vida y en la muerte. E n cuanto á mí he pro­
curado tomar todos los escapularios.» 

LECCIÓN 1 0 . — D e l Culto de l a s I m á g e n e s . 

Y la que está en el altar ¿qüién es? Es una imagen y se­
mejanza de la que está en el cielo: ¿Y paro qué está 
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alli? Para que por ella nos acordemos de la que está 
en el cielo, y, por ser su imag-en, le hagamos re» 
Vérencia. 

KXPLICA.CIÓN. 

¿Qué culto debemos á Ja Santísima Virgen5 Un 
culto esp3cial de honor y Yeueración por sus 
eminentes virtudes como Madre que es de Dios,. 

¿Y á los santos? Uu culto inferior de honor y ve­
neración, como siervos de Dios. 

¿Puede confundirse el culto que damos á Dios, con 
el que tributamos á la Virgen y á los santos? 
Jamás; á Dios damos un culto absoluto de ado­
ración y servidumbre, por su propia excelencia, 
porque es Dios; á los santos un culto de honor 
por respeto á Dios, porque fueron siervos de 
Dios. 

¿Debemos venerar también las reliquias é imáge­
nes de la Virgen y los santos? Les debemos el 
mismo culto de honor, no por lo que tienen de 
material, sino por lo que representan. 

¿No tiene algo de supersticioso el culto dado á las 
iiyiágenes? No: porque el culto que les tributa­
mos, no es porgue creamos en ellas alguna vir­
tud ó excelencia, sino que se refiere á la Virgen 
y á los santos que están en el cielo, á quienes, 
no pudiendo honrar personalmente, lo hacemos 
por sus imágenes. 

¿Podrías adararme esto con una comparación?— 
Una madre conserva con veneración y cariño el 
retrato y las cosas que pertenecieron á su hijo 
muerto ó ausente; este cariño y veneración no 
selosdá por lo que tienen de material, se refie ­
ren al hijo, que aquel retrato y aquella- pren ­
das le recuerdan. 
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¿Qué me dices de las diversas advocaciones y tí­

tulos con que se invoca á la Virgen? Que ellos 
nos recuerdan algún misterio, hecho, milagro, 
ú origen de algunas imágenes de María: pero 
que todos se refieren la misma Madre de Dios. 

¿Qué me dices de las diversas apariciones de la 
Virgen y de los santos? Que pueden y deben 
creerse piadosamente, cuando han sido aproba­
das por la Iglesia. 

¿Qué fruto práctico sacaremos de lo dicho? De 
honrar y venerar á la Virgen y á los santos m 
sus imágenes, reliquias y diversas advocacio­
nes. 

EJEMPLO. 
lis notable la ú l t ima mainfestación dé la Santísima 

Virgen en Lourdes; aparición que ha sido sometida á 
toda clase de pruebas y contradicciones, autorizada 
con multitud de milagros y conversiones, y_aprobada 
por la Iglesia. Allí concurren todos los ano- nume­
rosas peregrinaciones da penitencia, á .'rarpor lacon-
yersión de los pecadores, qu fué el fin de esta apa­
rición. Tampoco podemos olvidar los españoles la 
aparición de la Virgen en Zaragoza, viviendo aún en 
carne mortal, á Santiago y sus disci ulos, entregán­
dole una imagen sobre una columna, símbolo de su 
protección, y que la fe no faltaría en España. 

LECCIÓN 1 1 . — D e los Angeles . 

íQuó cosas son los ángeles? Son unos espíritus biena­
venturados que están gozando de Dios en el cielo. 
¿Para que los crió Dios nuestro Señor? Para que 
eternamente le alaben y bendigan. ¿Y para qué 
más? Para que como mi nstros suyos, gobiernen l a 

: Iglesia y guarden los hombres. ¿Luego vos, ángel 
tenéis que os guarde? Sí, tengo; y cada uno de los 
hombres tiene el suyo. 
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E X P L I C ACIÓN. 

¿Cuál es la naturaleza de los ángeles? .Son pura­
mente espirituales, independientes de todo cuer­
po. ' 

¿En qué estado los crió Dios? E n estado de gracia:; 
y los que perseveraron en ella,, son los ángeles 
buenos; mas los que se rebelaron contra Dios, 
fueron arrojados al infierno, y estos son los de­
monios. 

¿Cuántos son los ángeles buenos y cómo se divi­
den? Son innumerables y se dividen en tres je­
rarquías y nueve coros, á saber: primera jerar­
quía: Serafines, Querubines y Tronos; segunda 
jerarquía: Dominaciones, Virtudes y Potesta­
des, y tercera jerarquía: Principados, Arcánge­
les y Ángeles; estos últimos están encargados-
de guardar á los hombres. 

¿Qué beneficios nos reporta el Ángel de la guarda? 
Muchísimos; los principales son: nos asiste con­
tinuamente, nos ilustra con sus inspiraciones, 
nos libra de muchos peligros, nos alcanza gra­
cias para vencer y presenta nuestras oraciones 
á Dios. 

¿Qué culto se debe á los Ángeles? E l mismo que á 
los santos, pues á pesar de su excelencia, son 
puras criaturas. 

¿Qué obligaciones tenemos para con ellos? Debe­
mos respetar su presencia, seguir con docilidad 
sus inspiraciones, invocarlos con confianza en, 
los peligros y necesidades y honrarlos tocios los 
dias. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho"? 
Un propósito de encomendarnos todos los dias 
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a l Ángel de nuestra guardia, rezando esta ora­
ción:—«Áugel santo, bajo duya tutela Dios me 
ha colocado por su infinita bondad, iluminad­
me, defenderme, regidme y gobernadme.» 

EJEMPLO. 
Preguntado un Padre del desierto qué medios em­

pleaba para estar siempre aleg-re, y de un humor igual, 
contestó:—-«Considero que está siempre á mi lado 
el Ang-el de mi guarda, el cual me asiste en todas 
mis necesidades, me enseña en todas las circunstan­
cias, lo que debo hacer y decir, y escribe después to­
das mis acciones según las he practicado. Esta idea 
me llena de un religioso respeto y me impide hacer 
cosa que le pueda desagradar.» 



78 

T11CE1I_PI1TR 
INTRODUCCIÓN. 

LECCIÓN PRIMERA.—De ia Car idad . 

¿Qué es caridad? Es una virtud sobrenatural por 
la cual amamos á Dios por su infinita excelen­
cia, y al prójimo como á nosotros mismos, por 
amor de Dios. 

Según eso ¿qué preceptos comprende la caridad? 
Dos: 1.0 amar á Dios sobre todas las cosas; 2.° 
amar al prójimo '-orno á nosotros mismos: y en 
estos dos está comprendida toda la ley. 

¿Cómo cumplimos con el I.0 de amar á Dios? Pri­
mero: complaciéndonos en su felicidad y per-
fecciones infinitas; 2.° guardando los tres pri­
meros mandamientos que se refieren á su honor; 
y 3.° evitando torio pecado ó transgresión de los 
demás mandamientos. 

¿De cuántas maneras podemos amar á Dios? Como 
bueno para nosotros, ó sea con amor de concu­
piscencia, y como bueno en sí mismo, ó sea con 
amor de benevolencia; y éste es el más perfecto. 

| Y por qué hemos de amarle sobre todas las cosas? 
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l .0 porque posee todas las perfecciones, y todas 
en grado infinito; 2.° porque es nuostm Padre, 
de quien todo lo hemos recibido; y 3.° nuestro 
último fiu, de quien to lo lo hemos de esperar. _ 

¿Es grande la excelencia de esta virtud? Es la pri­
mera y el alma de todas las virtudes. Una virtud 
sin caridad es muerta, y de nada nos sirve en 
orden á vida etern-i. 

¿Cómo cump iremos con el segundo precepto de 
amar al prójimo/' Deseándole bien, sintiendo sus 
males, guardando los mandamientos qu1 á él se 
refieren y cumpliendo las obras de misericordia. 

¿Quién es el prójimo? Todo hombre capaz de al­
canzar la bienaventuranza, sea pariente ó ex­
traño, amigo ó enemigo. 

¿Hemos de amar también á los hombres malos y 
- perversos? Podemos aborrecer sus vicios y malas 

cualidades, pero debemos amar siempre al hom-
" bre. 

¿Estaraos obligados á amar á los enemigos? Sí, es 
precepto expreso de Jesucristo; y así hemos de 
perdonar sus injurias, socorrerles en sus necesi­
dades y darles las señales comunes de benevo­
lencia. 

¿Tenemos obligación de perdonar los perjuicios 
que nos han causado? Tenemos obligación de 
perdonar siempre la ofensa; pero no los perjui­
cios causados en la hacienda, fama, vida, mien­
tras no se reparen en la manera posible. 

¿Qué haremos para conservar siempre en nuestro 
corazón esta candad? Acostumbrarnos á ver en 
el hombre la imagen de Dios, y una alma redi-
ráéda con la sangre de Jesucristo, y amar en ei 
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hombre la obra de Dios y por amor de Dios, que 

. es el fruto que hemos de sacar de esta lección. 
15 J I M P L O . 

San Vicente de Paúl, el apóstol de la caridad, de­
cía:—«Yo no puedo juzg-ar de un pobre aldeano, de 
una pobre mujer del campo por su exterior; alg-unos 
de ellos son tan groseros, que difícilmente se recono­
ce en ellos la figura y el espíritu de la criatura ra­
cional; mas si los consideramos con los ojos de la fe, 
ios hallaremos tan profundamente grabados en el co­
razón del HijodeDios, que no ha dudado derramar por 
olios su sangre y dar por cada uno su vida. ¡Oh! cuan 
úti l es ver en nuestro prójimo al mismo Dios, para 
hacer de él la estima que hizo Jesucristo.» 

LECCIÓN 2.a—De los mandamientos en genera l . 

Decid los mandamientos de la ley de Dios.—Los man­
damientos de la ley de Dios son diez, los tres pri­
meros, etc. 

EXPLICACIÓN. 

¿Por qué se llaman mandamientos de la ley de 
Dios? Porque Dios es su autor, que los grabó 
desde el principio eu el corazón del hombre, los 
promulgó más tarde en el monte Sinaí, dándo­
selos á Moisés escritos en dos tablas de piedra. 

¿Tenemos obligación de saberte Todo cristiano, 
desde que tiene uso de razón, tiene obligación 
de saberlos f entenderlos, al menos en cuanto 
á la sustancia. 

¿Por qué? Porque son la regla á que hemos de ajus-
tar la vida, si queremos süvamos; y no pode­
mos aplicarla, si no la conocemos. 

Y para salvarse ¿es necesario guardar todos los 
mandamientos? Sí, porque todos proceden de 



niní- v el que desprecia uno sólo, desprecia la 
artorídad d i Dios, haeiéudoseveo de pecado y 

.vrf^s?bTeCcumplirt>dos los mandamientos?. Ayo-
6 dados dé la gmcia de Dios, sí, poi-qne Bms no 

manda cosasgimPosibles; y sostener lo contrario 
or ín n na impiedad y una blastemia. 

•rftmo se A guardar? Coa la perfección po-
" T e estando no solamente los pecados morta-

Ss , sino también los veniales, las ocasiones y los 

ufciSntos modos se pueden quebrantar? Dedos; 
•' poTo^s ón. dejándole hacer lo que mandan, y 

l t comisión, ejecutando lo que prohibeo. 
•üSé r^eompensks promete Dios á los que guardan 
^ n s m a n S i e n t e ' K n esta vida abundanc.a de 

y un píopósito firme de regular por ella todas 
Vas obras de nuestra vida. 

EJEMPLO. , . To 

soñó los p^.-ppt.n.s del decálogo-
LECCIÓN 3 . a - D e l a s cosas que se mandan en e l 

pr imer mandamiento. 
¿Cuál es el primer m mlámién t0 de la ley de Dios? 
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Amar á Dios sobre todas las cosas ¿Quién ama á 
Dios? El que guarda sus santos mandamientos. ¿Qué 
es amarle sobre todas las cosas? Querer antes per­
derlas todas que ofenderle. ¿A qué nos obliga este 
mandamiento? A adorarle á él solo con suma re­
verencia de cuerpo y alma, creyendo y esperando 
en él con fe viva. » 

EXPLICACIÓN. 

¿Qué es adorar? Dar á Dios el culto supremo que le 
es debido, como Criador y Supremo Señor de 
todo cuanto existe. 

^Por qué hemos de adorar «cou reverencia de cuer­
po y alma?» Porque habiendo recibido de Dios 
el cuerpo y el alma, es justo que uno y otio le 
rindan homenaje, 

¿Por qué añades «creyendo y esperando en Él con 
fe viva?» Porque hemos de adorarle practicando 
las virtudes que tienen por objeto inmediato á 
Dios; que son la fe,esperanza, caridad y religión. 

¿Gomo le adoraremos cen la fe? Reconociendo su 
existencia y suma veracidad, ofreciéndole la 
sumisión de nuestro entendimiento. 

¿Cómo le adoraremos con k. esperanza? Rindiéndo­
lo -el homenaje del corazón, descausando con 
confianza en su bondad, omnipotencia y fide­
lidad. 

¿Cómo le adoraremos con caridad? Consagrándole 
nuestra voluntad, amándole sobre toJas las co­
sas por su infinita bondad. 

f;Cómo le ̂  adoraremos con la religión? Dánflole el 
culto _ interno y externo de sumisión y vasalla­
je debido á su infinita áignidad y grandeza; lo 
que se hace principalmente en el Santo Sacrifi­
cio de la Misa. 
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A Jesucristo y al Santísimo Sacramento ¿debe­

mos también adoración? Sí, la misma queá 
Dios; puesto que Jesucristo es Dios, y está real­
mente presente en el Santísimo Sacramento. 

| Y á la sagrada Humanidad de Jesucristo? La 
misma adoración debida al Hijo de Dios, con̂  el 
cual está unida liipostáticamente, y en quien 
termina el culto que la tributamos. 

Y al Sagrado Corazón de Jesús ¿debemos también 
culto de adoración? Sí, en cuanto es el Corazón 
del Hijo de Dios, la parte principal de su Sa­
cratísima Humanidad; y en cuanto es el símbo­
lo del amor inmenso de Jesucristo. 

tQué culto debemos á la Santa Cruz y demás ins­
trumentos de la Pasión? Un culto relativo de 
adoración, que termina en el Verbo Encarnado, 
con el cual tuvieron contacto físico. 

¿Debemos también culto á la Virgen y los santos, 
á sus imágenes y reliquias? Sí; pero un culto-
inferior de honor y respeto, que viene á terminar 
en Dios; á la manera que se honra al rey, cuan­
do se honra á sus ministros. 

¿Pues no está prohibido en este mandamiento el 
culto de las imágenes? Está prohibido hacer 
imágenes de dioses falsos, y colocar en ellas la 
confianza, como hacían los paganos. 

¿Qué más nos manda este mandamiento? Hon ral­
las personas, lugares y cosas consagradas á 
Dios;así como también mirar con veneiación las 
bendiciones, ritos y ceremonias de la Iglesia. (1) 
(1) E l fruto práctico de estas lecciones sobre los man­

damientos, será hacer lo que en ellos se nos manda, y 
apartarnos de lo que prohiben, por lo que se omite al fi­
nal de cada lección. 
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EJEMPLO. 

Estando eusenando Jesucristo en el templo, un doctor de 
¡a ley le pregunté:—«Maestro ¿cuál «-s el mandamiento 
grande de la ley?—y Jesús le contesté:—Amarás al Se­
ñor tu Dios con todo tu oorazén, con toda tu alma y con. 
rodo tu entendimiento. ííste es el primero y el más gran­
de de los mandamientos.» 

LECCIÓN 4.a—-Pecados contra el pr imer m a n í l a m i e n t o . 

¿Quién peca contra esto? E l que adora o cree en ídolos 
y dioses falsos: el que cree alguna cosa contra la fe, 
ó duda de sus misterios 6 ignora los necesarios; el que 
no hace cuando está obligado, actos de íe, esperanza y 
caridad, é clesooiii'ía de la misericordia de Dios ó recibe 
indianamente algún sacramento. ¿Quien más? E l que 
creo en agüeros, usa de bechicerías é cosas supersticiosas. 

EXPLICACIÓN. 
iSegúii eso ¿qué pecados sa oponen á este primer 

inandamiento? To los los couti'ai'ios á las virtu­
des de fe, esperanza, caridad y religión. 

¿Quiénes pecan contra la fe? Los ateos que niegan 
la existencia de Dios; los deístas, que niegan la 
Providencia; los racionalistas,que niegan la re­
velación; los apóstatas y herejes, que, niegan 
todas ó alguna verdad flete ó las ponen en duda. 

¿Quiénes más? Los que no hacen pública jjrofesión 
de fe cuando están obligados; los que asisten 
formalmente como prosélitos á los cultos y pre­
dicaciones de falsas religiones; los que protegen 
á ios impíos par razón de su impiedad; ios que 
venden, leen ó retienen libros prohibidos; los 
que hablan contra la fe ó los escuchan con gusto; 
así también los que ignoran las verdades nece­
sarias. 
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•Quiénes pecan conti-a la esperanza? Los que des­

confían de la misericordia de Dios; los que pre­
sumen salvarse sin el auxilio de la gracia o siu 
obras buenas; los que temerariamente de-jan so 
conversión para la muerte; y los que despre­
ciando los medios, pretenden obtener el tin por 
alo-ún mila.gro ó auxilio extraordinario. 

•Quieues pecan contra la caridad? Los que come-
ten pecado mortal, principalmente si es contra 
el honor y gloria de Dios; los q ue no- se coutor-
man con la voluntad de Dios ó se quejan de su 
Providencia. 

;Qurénes pecan contra la religión? Los que me-
ban á Dios el culto debido, como los impios;dos 
que dan á la criatura el culto debido á Dios, 
como los idólatras; los que invocan al demonio o 
se valen de medios inútiles y no proporcionado^, 
partí saber el porvenir ó las cosas ocultas, como 
ios adivinos, ó para obtener algún bien o l i­
brarse de algún mal como los supersticiosos. 

Quiénes más? Los irreligiosos que liacen mofa ó se-
' burlan de las personas piadosas, ceremonias de 

la Mesia ó cosas santas; los sacrilegos que pro­
fanan las cosas, lugares ó personas consagradas 
á Dios, ó reciben indigna mentó algún Sacra­
mento; y los simoniacos que venden o compran 
las cosas espirituales por las temporales. 

Y qué mé dicos del magnetismo, espiritismo-
hipnotismo? Que en sus efectos preternaturales 
están reprobados por la Iglesia; porque no 
pueden explicarse siu la intervención del demo­
nio, y por lo tanto son un gravísimo pecado 
contra le fe, la religión y mora! 
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: Quienes mas pecan contra estas virtudes^ Los 

que no liacen actos de ellas, en los tiempos en 
que están obligados. • ; " 

EJEMPLO 
.31)l!,Codonosorman10 ¿ a c e r u n a estatua de oro v 
que todos sus vasallos la adorasen; bajo nena de s 4 

S s a e f v ^ í í ^ r ^ fUe&0' ^ ^ J ó v i n e T A n a n í a ^ mibitei j i z a r í a s , no quisieron cumnlir con esta IPV 
i e f í e V S ^ r d i ^ ' 0 ^ aCUSf08 / ^ v a d o s d e f a ^ rál* ™L rU dlJo:—¿Gs cierto que vosotros no ado-
S levanHrín?%ynn0 08 ^ s f / H s ^ ^ estatua que 
h í rno v . m í ^ 2 m.e ?íedecéis ' os haré echaren el 
S i T í e n ^ a S 61 D,10S qn? piieda l i b r a ^ de 
^ n l i • ,rinciPe' le contestaron los ióvenes 
f i ^ L q T i a adoramos es bastante poderoso ncira 
librarnos del ardor de las llamas; mas, aunan ° a ? ^ n 
luera, sabe que nosotros no adoramos la estatua nnr ^iltor^^pf^ 8010 a éi sd loTafno^l 
- n c e n d K n ey^afrebatad0^ cólera' mandó 
.ucenaieran un fue^o siete veces mayor, v que atados 
^cPif-fuer1anJa1rrojados 611 el ̂ orno los L s ióvenes 

^ento fresco ^ Í ' T b a j Ó a í ^ ^ ^ ¿ l a r T n vienro tresco, de modo que el fuefí-o no les hi™ «i 
menor mal, y en medio de él los jóveSL i u n W n 
te con el ang-el c a n t á b a n l a s alabanzas de D i n ? 
mismo Nabucodonosor, en vista de e4e n ^ S i n i S¿rarCadi;ideAh0rr' y d i ^ n de^et?p7odS^^^^^ 
muJrU Dl0S de estos jóvenes baJ0 Ven! dt 

LECCIÓN 5 . a ~ P r M 8 p t o s j 8 l s 8 g u n d o mandamiento. 

'CvanoeS eErfr?0? ^ jurar su santo n o " ^ e en vano. 6M que jura hace voto ó promesa de happr alguna cosa buena, está obligado ácumnHrlf t? qf 

EXPLICACIÓN. 
4Qué se nos manda en el seguado mandamiento? 
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Honrar con las palabras ersauto norabi-e doDios. 

-Cómo le honraremos? Primero luvocandole coa 
* Hedad y devoción; 2'0 alabándole y beudicien-

•lole; 3'.° jurando con las debidas condiciones; 
4.°con los votos. -, , . A 

;Qaé es juramento? La invocación del nombre de 
' Dios en testimonio de una verdad. 
;Do cuántos modos puede se r el juramento? De 

dos: asertorio, si jura una verdad o hecho pasa­
do; promisorio, si jura ó promete una cosa que 
está por venir. . . . 

;Es necesario para que haya juramento invocai 
el nombre de Dios? No: se jura también invo­
cando aquellas cosas en las que resplandecen de 
tin modo especial los atributos de Dios: asi se 
jura por laCmz, por el Evangelio, etc. _ 

;Es bueno el juramento? Estando acompañado de 
5 verdad, justicia y necesidad, honra a Dios; 

porque es un homenaje á su verdad, justicia y 
majestad infinitas. , ... . 

;Qiié es voto? Una promesa libre y deliberada 
hecha á Dios de una cosa buena, posible y mejor 
que su contraria. 

¿Cómo se hande cumplir los votos? Gomo se han 
hecho; en el tiempo, modo y condiciones con 
que quiso obligarse, á no intervenir causa o dis­
pensación. 

;Es bueno hacer votos? Bueno y santo: mas como 
traen consigo grave responsabilidad conviene 
uo obrar con precipitación, pidiendo siempre 
consejo al confesor. 

;Puede,n anularse los votos? Los padres y superio; 
J res pueden invalidar ciertos votos de los hijos e 
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inferiores; el Papa y las obispos puedeu dk-
pensar con causa; ei contesor puede conmutar 
algunos en otras obras bueuas, en virtud de ja 
bula de la Santa Cruzada. 

¿Qué ventajas ofrecen los votos y juramentos? 
Principalmente tres: I . " obligan á respetar á 
Dios, fomentando su amor; 2.° dan firmeza á la 
voluntad contra la veleidad ó inconstancia para, 
llevar adelante el bien intentado; y 3.° afianzan 
los contratos y la buena fe, base de la sociedad , 

EJEMPLO. 
En cierta ocasión tuvo el profeta Isaías una visión, 

en laque vio á Dios en su trono rodeado de angeles, 
que incesantemente cantaban las alabanzas de Dios 
y bendecían su santo nombre, diciendo:—•«Santo, San­
to, Santo es el Señor Dios de los ejércitos», y mientras 
pronunciaban el santo nombre de'Dios, cubrían el ros­
tro en señal de respeto y veneración. 

LECCIÓN 6 . a—Pecados cont ra ei segundo mandamiento. 

¿Quién se dice jurar en vano? E l que jura sin verda l , 
sin justicia y sin necesidad. ¿Qué es jurar sin verdad? 
Jurar contra lo que uno siente ó con mentira. ¿Y 
cómo peca el que jura sin verdad ó con duda de si 
lo que jura es verdad? Mortalmente, aunque el ju­
ramento sea sobrecosa leve. ¿Qué es jurar sin jus­
ticia? Jurar una cosa injusta y mala, como hacer 
a lgún mal al prójimo. ¿Y cómo peca el que jura sin 
justicia? Mortalmente, si la cosa injusta es grave 
y venialmer,te si es leve ¿Qué es jurar sin nece­
sidad? Jurar sin causa grave ó por cosa de poco mo-
mento. ¿Qué pecado es este? Venial, no faltando ni 
á la verdad, ni á la justicia del juramento. ¿Y e< 
pecado jurar en vano" por las criaturas? Si, señor; 
porque se jura al Criador en ellas. ¿Cómo se ju ra 
por las criaturas? Diciendo, v. g., por mi alma, por 
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oí cielo, por la tierra, etc., que esto es así. ¿Qué 
cmedio ¿ay para no jurar en v a ^ AcosturnlDrarse 

á decir si ó no, como Cristo nos ensena. ¿Y se pro 
hi e alo-una cosa más en este mandamiento? Si, 
señor; se prohibe también la blasfemia, quees decir 
palabras injuriosas contra Dios y sus Santos, lo 
que es pecado mortal. 

EXPLICACION. 
;Cóm6 se peca contra este maiidamieiito? Deshoa-
0 rondo el nombre de Dios: 1.0 invocándole m; 

consideradamente, por burla o desprecio; ¿< 
por la blasfemia é imprecación; 3.° por el per-
jurio; y 4.° no cum pliendo ó (^ebrantando los 

.•DI cuántos modos se puede cometer el pecado de 
blasfemia? De cuatro: 1.° quitando a Dios, a la 
Viro-en ó á los santos algo que les pertenece, 
v o" diciendo: «Dios no es justo. » «la Virgen 
nó0fué pura:» 2.° atribuyéndoles lo que no les 
conviene, v. g «Dios es rencoroso:» 3. atribu­
yendo á la criatura lo que es propio de Dios, v . 
Í . «tal tiene más talento que Dios,» «cuales 
más insto que Dios:» 4.° maldiciendo o tratan­
do con desprecio el nombre de Dios y los santos, 
que es el modo más grosero y común do esto 

:OuéCes imprecación? Es invocar el nombro do 
' Dios pidiendo para si ó para otro algún mal. 
/Puede excusarse de pecado el que dice impreca-

clones ó blasfemias por costumbre? bi arrepen­
tido tiene propósito fime de evitarla, aunque 
se le escape alguna por la fuerza de la costum­
bre, no será pecado, por falta de advertencia; 
pero si teniendo costumbre no trata de arran­
carla, se hace más culpable y criminal. 
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¿Qué dices de esns palabms iudecoutes, que vul­

garmente se llarn'ui juramentos? Si van unidos 
el nombre de Dios 6 de lo^ santos, son venlade-
ras blasfemias: y siempre son malas y peligro­
sas, pu^s la experiencia enseña que el que se 
acostumbra á ellas acaba por ser blasfemo. 

¿Qué debemos hacer al oir una blasfemia^ Bende­
cir, por lo menos interiormente, el nombre de 
Dios y orar por el blasfemo 

¿Qué es perjurio.9 Traer á Dios por testigo de una 
mentira, ó jurar sin verdad,, sin justicia y sin 
necesidad. 

¿Qué pecado es el perjurio? Si falta á la verdad 
siempre pecado mortal; si á la justicia, mortal 
ó venial, según la materia; y venial, si sólo 
falta á la necesidad. 

E l que jura hacer una cosa mala ¿está obligado 
á cumplirla? De ninguna manera: pecó al hacer 
el juramento, y peca si lo cumple, 

¿Qué pecado fis quebrantar los votos ó no cum­
plir los que ha hecho? Mortal ó venial, según 
la materia. 

EJEMPLO. 
Un niño de diez á doce años volvía á su casa, des­

pués de salir d é l a escuela, quizá un poco tarde, por 
lo que su padre enojado le reprendió vivamente blas-
fémaudo del santo nombre de Dios. Aflijido el niño, se 
arrojó á los pies de su padre y puesto de rodillas le 
decía:—«Padre mío, cast igúeme usted, pero por Dios 
no blasfeme de su santo Nombre.»—El padre atónito, 
al ver el horror que causaban al hijo las blasfemias, 
se aprovechó de la l?cció:i y no volvió á blasfemar. 

LECCIÓN 7 . a — P r e c e p t o s del t e rce r mandamiento. 

¿Cuál es el tercero? Santificar las fiestas. ¿Quién san-
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tífica las fiestas? E l que oye misa entera y no traba­
ja sin necesidad en ellas. 

EXPLICACIÓN. 
¿Quién ha establecido las fiestas? Dios en el prin­

cipio del mundo estableció ya el descanso del 
día séptimo, y posteriormente cuando dispen­
saba algún beneficio mandaba que en su memo­
ria y agradecimiento celebraran todos los años 
ñesta. 

¿Pues no es la Iglesia quien las establece y supri­
me? En efecto, la Iglesia revestida de la autori­
dad de Dios, enseñada y dirigida por el Espíritu 
Santo, ha establecido fiestas para honrar los di­
versos misterios ̂ e Jesucristo, de la Virgen y 
de los santos; y con la misma autoridad puede 
suprimirlas cuando las circunstancias así lo re­
claman. 

¿Qué ventajas reportan las fiestas? Celebradas con 
el espíritu de la Iglesia, 1 .a honran á Dios; 2.* 
nos recuerdan nuestro último fin; 3.a nos esti­
mulan á obrar bien; y 4.a dan tiempo á los tra­
bajadores para restaurar las fuerzas del cuerpo. 

¿Paes cómo se santifican las fiestas? Coa obras 
buenas y santas, como son: limosnas, oraciones, 
sacramentos, etc., y principalmente asistiendo 
á Misa, que es la obra que se nos manda bajo 
pecado mortal. 

¿Qué es la Misa? Es el sacrificio del cuerpo y san­
gre de nuestro señor Jesucristo que se ofrece á 
Dios en reconocimiento de su soberanía, en ac­
ción de gracias por los beneficios recibidos, en 
satisfacción de nuestros pecados, y para alcan­
zar los auxilios necesarios para vivir cristiana­
mente. 
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¿Cómo so ha de o ir? Con respeto,, atención, devo­

ción ó integridad. 
¿Cómo la oiremos con respeto1? Guardando una pos -

ínm modesta, concurriendo con vestidos decen­
tes, evitando conversaciones, risas, miradas, 
etc., cuanto pueda escandalizar. 

¿Cómo la oiremos con atención? Est-mdo presentes 
á ella y evitando cuanto pueda distraernos; per.) 
no es necesario ver ni oir ai sacerdote para 
cumplir con el precepto, basta estar moralmen-
te unidos con los demás asistentes, do modo, 
que por :os signos de los demás, se puede juzgar 
en qué parte de la Misa está. 

¿Cómo la oiremos con devoción? Meditando en la 
pasión de Jesucristo, en lo que representan las 
ceremonias, ó haciendo otras oraciones: para lo 
que ayuda un libro de devoción. 

¿Cómo la oiremos con integridad? Oyéndola ente­
ra, desde el principio hasta el fin; sin embarg.'. 
si uno llegara antes de terminar el evangelio 6 
el credo, cumpliría con el precepto. 

¿Quiénes están dispensados de oírla? Los que se en­
cuentran en imposibilidad física, ó moral como 
los enfermos, convalecientes, etc. 

Y los que están voluntariamente distraídos, con­
versando, durmiendo, etc., en parte notable, ó 
se ponen en peligro de no oírla ¿cómo pecan? 
Mortalmente; pero si es cosa leve y fuera de la 
consagración, venialmente. 

iíJlíMPLO. 

Este mandamiento fué promulg-ado por Dios en ios 
siguientes términos:—«Acuérdate de santifícar el día 
del sábado: durante seis días trabajarás y harás todas 
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tus labores, pero ei séptimo es el día del Señor tu 
mos n este día no ejecutarás obra alguna servil m 
? u W ni tu hija, ni tu criado, ni tu bestm n, el 

bendijo y santiricó el día del sábado.» 

LECCIÓN 8 .a—Pecados contra el t e rce r mandamiento. 

;Y cómo peca el que trabaja sin necesidad en las íies-
" tas? Mortalmente si trabaja más de dos horas, y si 

menos de ellas, venialmente por lo rcg-ular. 
KXPLICA.CIÜN. 

jQué trabajos son permitidos en dia de fiesta? Los 
propios de señores que no traen consigo grande 
fatiga de cuerpo, como leer, escribir, pasear, 
etcétera. ' ~ .. An 

K luáles son los prohibidos? Los que traen íatiga de 
cuerpo y son propios de artesanos, como labrar 
la tierra, edificar, coser, etc. 

:Ouándo podrán hacerse estos trabajos en día de 
' tiesta sin pecado? E n los casos de legitima cos­

tumbre, como prepai-ar los alimentos, limpiar la 
casa; de verdadera necesidad, como los de tun­
dición; cuando lo exige ei bien común o necesi­
dad grave del prójimo, v. g. un incendio, soco-
i-rer á un pobre; y cuando hay dispensa de la 
autoridad competente. , . , ^ 

•Pues qué mal se hace con trabajar en día de ües-
" ta? Además del pecado que se comete contra 

Dios despreciando su santa ley, se perjudica al 
alma, al cuerpo, á la sociedad y á los mismos 
intereses temporales. 
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iQué perjuicio trae al alma? El hábito de trabajar 

en día de fiesta, además de las consecuencias 
del pecado mortal, trae al alma la pérdida de la 
fe y de la religión, como lo acredita la experien­
cia. r 

¿Qué perjuicios se originan al cuerpo? Las cien-
cías médicas enseñan que un trabajo continua­
do y sin descanso acorta la vida, gasta las fuer­
zas y trae graves trastornos á la salud. 

¿Qué perjuicios trae á la sociedad? E l escándalo 
que se da trabajando en días de fiesta, contri­
buye: l.0á que se pierda el temor de Dios; 2.° á 
que se desprecien todos los mandamientos, por­
que si puede despreciarse uno, también los de­
más; y 3.° al desprecio de toda autoridad, por­
que no hay autoridad respetada, donde no se 
respeta la autoridad de Dios. 

¿Cómo perjudica á los intereses? Además de los 
perjuicios que son consiguientes por el daño que 
causa al cuerpo, no puede dudarse que Dios 
puede negar ó limitar su bendición á los cam­
pos, enviar una sequía, piedra, que haga inúti­
les los esfuerzos del labrador; ó una enfermedad 
ó desgracia, en que gaste cuanto ha ganado, 
con desprecio del dia de Dios. 

¿Es siempre pecado mortal trabajar más de dos 
horas? Si el trabajo es levemente servil ó sin 
escándalo, podría no ser pecado mortal, aún pa­
sando de las dos horas; pero si es gravemente 
servil ó hay escándalo, será mortal aunque no 
llegue á las dos horas. 

¿Qué otras obras se prohiben el dia de fiesta? Los 
pecados, los bailes inmorales, los juegos ilíci-
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tos, la embriaguez y otros excesos con que al­
gunos profanan los dias santos. 

EJEMPLO. 
Durante la permanencia de los israelitas en el de­

sierto, un hombre fué sorprendido en el acto de coger 
leña en un día de fiesta. Conducido á la presencia de 
Moisés, Aaron y todos los ancianos, mandaron ence­
rrarle, porque no sabían qué hacer, hasta consultarlo 
con ol Señor. Y Dios le dijo a Moisés:-«Hazle morir 
al instante fuera del campamento y que todo el pue­
blo le apedree»—Y así se hizo, muriendo apedreado 
por el pueblo. 

LECCIÓN 9.a—Cuarto mandamlanto . Obligasiones de 
ios hijos ó infer iores . 

¿Cuál es el cuarto? Honrar padre y madre ¿Quién honra 
á los padres? E l que los obedece, socorre y reveren­
cia. ¿Quiénes pecan mortal mente contra esto? Los 
Jiijos que no obedecen a sus padres en las cosas to-
cantes al gobierno de la casa y buenas costumbres; 
los que no los socorren en sus necesidades; los que 
los maldicen ó hacen burla de ellos, ó los levan­
tan la mano; ylos' que tratan de contraer matrimo­
nio sin su bendición y consejo. ¿Quiénes otros son 
entendidos por los padres? Los mayores en edad, dig­
nidad y gobierno. 

EXPLICACIÓN. 

¿Qué obligaciones comprende el cuarto manda­
miento? Las de los hijos é inferiores para con los 
padres y superiores; las de los padres y superio­
res para con los hijos é inferiores; y las propias 
del estado de cada uno. 

¿Cuáles son las de los hijos para con los padres? Les 
deben amor, obediencia, respeto y socorro. 
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¿Cómo se deben amar los padres? Con amor verda­

dero y constante por lo^ grandes beneficios que 
de ellos han recibido; y pecan contra esto los 
que les tienen odio, levantan la mano, les mal­
dicen, se alegran do su mal, etc. 

¿Cómo lian de ser obedecidos? Como á Dios á quien 
representan, con prontitud y alegría: pecan los 
que no obedecen, lo hacen tardando, con dis­
gusto, dando lugar á que se irriten.. 

¿Cómo lian de ser reverenciados? Tratándolos con 
respeto, veneración y cortesía; pecan los que 
los desprecian, hacen bui'la, les echan sus faltas 
en cara, se avergüenzan de ellos, etc. 

¿Cuándo han de ser socorridos? E n sus necesida­
des espirituales y temporales; pecan los que no 
los socorren en la pobreza, no les ayudan en la 
vejez, no les asisten en sus enfermedades, no 
cuidan de que reciban los sncramentos, ó dejan 
de encomendarlos á Dios después de muertos. 

¿En qué casos no debemos obedecer á los padres y 
superiores?No podemos obedecerles cuando man­
dan ó prohiben algo contrario á la voluntad de 
Dios: «porque es necesario obedecerá Dio^ an­
tes que á los hombres.» 

¿Qué recompensas promete Dios á los hrps que son 
buenos para los padres^ En este mundo vida fe­
liz y dichosa, y en el otro una grande recom­
pensa. 

¿Qué será de los hijos que lo hacen mal para sus 
padres? Serán malditos de Dios y de los hombres, 
experimentarán muchas desgracias y castigos 
en esta y en la otra vida. 

¿Quiénes son comprendidos en los padres? Todos 
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los superiores, así los espiiitnales corno los tem­
porales. 

•Quiénes son los superiores espirituales? E l Roraa-
" no Pontífice, los obispos, párrocos, sacerdotes y 

padrinos. 
/Cuáles son los temporales? Los reyes, gobernan­

tes, autoridades, amos, maestros y ancianos. _ 
¿Qué debemos á los superiores? Amor, obediencia 

y reverencia. 
EJEMPLO. 

lis castigo muy frecuente ea los hijos que se portan 
¡nal con sus padres, verse á su vez afligidos y mal­
tratados de sus propios hijos. Es conocida la historia 
nue refiere Aristóteles de un hijo que, encolerizado, 
arrastró de los cabellos á su anciano i adre desde 
lo alto de la escalera hasta la puerta de su casa. Ha­
llándose ya el anciano en el umbral de la puerta, dijo 
en alta voz estas palabras? «Detente, hijo, que bas­
tante castigo he recibido ya; porque hasta aquí en 
otro tiempo arrastré también yo a mi padre,» 

LECCIÓN 1 0 . — O b l i g a c i o n e s de ios super io res . 

J Y en este mandamiento se comprenden más obliga-
' clones que las de los hijos para con los padres? Si, 

padre, las de los superiores para con los inferiores, 
y las de los padres para con los hijos. ¿Cuáles son 
estas? Alimentarlos, ensenarlos, corregirlos, darles 
buen ejemplo y estado competente á su tiempo. 
¿Cómo pecan los que faltan á ellas? Por lo regular, 
mortalmente. 

EXPLICACIÓN. 

¿Cónao cumplirán con la primera obligación de 
alimentarlos? Cuidando de su vida y necesida­
des temporales, como son el vestido y alimento 
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proporckmados á su estado y condición; asis­
tiéndoles en sus enfermedades y apartándolos 
de los peligros 

¿Cómo cumplirán con la obligación de enseñarles? 
Instruyéndolos por sí mismos, proporcionándo­
les maestros ó profesores que les enseñen lo que 
ellos no alcanzan, en lo necesario para salvar 
su alma, ser útiles á la familia y á la sociedad. 

¿Cómo cumplirán el deber de corregirlos' Vigi­
lando su conducta, sus costumbres y amista­
des; dirigiéndoles por el buen camino y casti­
gándolos con firmeza y prudencia en los casos 
necesarios. 

¿En qué cosas les han de dar buen ejemplo? E n 
todo; en la piedad y temor de Dios, en el cum­
plimiento de los deberes religiosos, en la urba­
nidad, en el trabajo; conduciéndole siempre 
como quisieran que fueran sus hijos. 

¿Cómo cumplirán con la obligación de darles es­
tado? Primero, enseñándoles un arte, oficio ó 
carrera con que puedan ganar lo necesario á la 
vida; y segundo, aconsejándoles, en la elección 
de estado, desinteresadamente, mirando única-

^ mente á la gloria de.Dios y bien espiritual de 
sus hijos. 

¿Cuál es el mejor oficio ó carrera para los hijos? 
Ordinariamente, el oficio que más les conviene 
es el que tienen los padres; en él hay más faci­
lidad, más economía y menos peligros. 

¿A quién corresponde la elección de estado? A los 
hijos, puesto que ellos han de sufrir las conse­
cuencias; pero es bueno y conveniente oir el 
consejo y voluntad de los padres. 
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¿Qué padres sou altamente criminales? Los que 

impiden la obra de Dios, ó quitan la vida á los 
hijos antes de nacer, ó los abandonan después 
de nacidos; los que descuidan su educación re­
ligiosa criándolos como si no tuvieran alma, ó 
los entregan á maestros ó amos impíos^ ó inmo­
rales; y los que los escandalizan, precipitándo­
los eu el camino del crimen y del pecarlo. 

¿Cuáles son las obligaciones de los amos y supe­
riores? Casi las mismas de los padres para con 
sus hijos. 

¿Qué otras obligacioaes se comprenden en este 
mandamiento? Las propias del estado de cada 
uno, como médico, maestro, esposo, etc. 

¿Qué hay de particular en estas obligaciones? Que 
tienen obligación de conocerlas, y pecan cuan­
do faltan á ellas por negligencia, descuido ó ig­
norancia. 

EJEMPLO. 
Refiere San Francisco de Sales que la madre de San 

Bernardo tenia la piadosa c stumbre de tomar en sus 
brazos cada uno de sus hijos apenas nacidos y .consa­
grarlos á Jesucristo, y desde entonces les miraba con 
respeto como cosa consagrada á Dios, y como un te­
soro que Dios la había conüado para conservarlo y 
educarlo. Y fué tan feliz ol éxito de esta practica, 
que todos sus siete hijos fueron santos. 

LECCIÓN 1 1 . — D e l 5 . ° mandamiento. 

¿Cuál es el quinto? No matar ¿Qué se manda en este man­
damiento? No hacer mal á nadie ni en hecho, ni en di­
cho, ni aún por deseo. ¿Y quién peca mortalmente con­
tra este mandamiento? E l que á sí mismo ó á su prójimo 
defeca la muerte ó algún otro mal grave, ó le tiene odio; el 
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que á otro mata, hiere ó da golpes: e! que .se embriaga, 
-••orne cosas gravemente nocivas á su salud, pone en pe-
ligro su vida ó so la quita, y el que así mismo ó á otro 
maldice. ¿Qué cosa es maldecir? Es pedir nno para sí ó 
para otro algún mal, como diciendo: ahí te caigas muer­
to. ¿Y qué pecado es maldecir? Si es con deseo de mal 
grave, pecado mortal. ¿Y si es sin tal deseo? Venial, 
aunque no todas las veces. ¿Pnes quiénes pecan mor-
talmente maldiciendo sin tal deseo? Regularmente los 
padres y superiores, que maldicen delante de sus in­
teriores, los que tienen costumbre de ejecutarlo y no 
hacen diligencia para arrancarla. ¿Y por qué asi? Porque 
r.on sus dichos y malos ejemplos incitan á otros á ofen­
der á Dios gravemente, lo que ,sé llama escándalo. 

EXPLICACIÓN. 
¿Qué se prohibe en este mandamieuto? Hacer daño 

á sí mismo ó al prójimo, eu la vida espiritual ó 
en la vida corporal, 

¿Oómo se puede hacer daño eu la vida corporal? 
Da hecho, de dicho ó de deseo. 

¿Quiénes hacen daño de hecho? E l que á otro 
m a t a j ü e r e ó dá de golpes; el que á sí mismo 
se quita la vida, la pone en peligro ó de algún 
modo se perjudica á la salud. 

^En algún caso es lícito hacer daño ó quitar la 
vida á otro? Lo es: 1.° cuando sea necesario 
para la • propia defeusa; 2.° en guerra justa, y 
3.° cuando media sentencia de Juez, por el bien 
común. 

Uno á sí mismo ¿puede quitarse la vida ó ponerse 
en peligro de perderla? Directamente, jamás: 
indirectamente puede ponerse en peligro cuan­
do así lo exige la gloria de Dios, el bien común, 
el espiritual grave, propio ó ajeno; v. g. por pe­
nitencia, por asistir á coléricos, por admiois-
rrar los sacramentos á un moribundo, etc. 
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¿Quiénes sou culpables por perjudloarse á la sa­

lud? Los que hacen apuestas bárbaras, comen 
cosas nocivas, se embriagan, y esto es pecado 
mortal si llegan á privarse del conocimiento ó 
es causa de riñas ó esc índalos. 

¿Qué es desafío? La lucha entre dos personas; si se 
sigue inmediatamente á la provocación se llama 
riña; si es con señalamiento de tiempo, lugar, 
testigos, etc., se llama duelo., que es pecado 
gravísimo. 

¿Cómo se peca de palabra contra este mandamien­
to? Con burlas, insultos, injurias, maldiciones, 
con toda palabra que haga sufrir ó cause amar­
gura al prójimo. 

¿Cómo se peca de deseo? Con el odio y la envidia: 
deseándole males, alegrándose si le suceden, 
sintiendo sus bienes, aborreciéndole y negán­
dole las señales comunes de caridad. 

¿Quiénes más son culpables?' Los que con sus 
chismes, cuentos ó provocaciones son causa de 
riñas, enemistades y venganzas. 

¿Cómo se hace daño en la vida espiritual? Por el 
escándalo; que es todo dicho ó hecho menos 
recto que dá al prójimo ocasión de caer en pe­
cado. 

¿De cuántos modos puede sor el escándalo? De dos: 
directo é indirecto. 

¿Qué es escándalo directo' E l que intenta hacer 
caer, v. g. solicitando, mandando, etc., y este 
es pecado do demonio?, porque el escandaloso se 
convierte en cooperador sayo para perder las 
almas redimidas por Jesucristo. 

¿Qué es escándalo indirecto? Cuando sin intentar 
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la ruina del prójimo, se hace ó dice algo que 
es causa de ella. 

¿Quiénes son grandemente culpables de escánda­
lo? Los que escriben ó propagan libros impíos 
ó inmorales; los que con sus conversaciones im­
pías ó deshonestas pervienten las almas, los 
amos y padres que las permiten ó autorizan; 
los que apoyan ó protejen á los hombres impíos 
ó irreligiosos. 

¿Y los que de cualquiera de los modos dichos ha­
cen daño ai prójimo, quedan con alguna obliga­
ción? Quedan con la de reparar todos los males 
y perjuicios. 

EJEMPLO. 
En una ocasión tomando Jesucristo á un niño, lo puso 

á vista de todos y dijo:—«Elque escandalizase á uno de 
estos pequeñitos que en mí creen, mejor le fuera que 
colgasen á su cuello una piedra de molino, y le anega­
sen en el profundo de la mar. ¡Ay del mundo por los es­
cándalos! Porque necesario es que vengan escándalos: 
mas ¡ay! de aquel hombre por quien viene el escándalo.» 

LECCIÓN 1 2 . — D e l 6.° mandamiento. 

¿Cual es el sexto? No fornicar. ¿Qué se manda en este 
mandamiento? Que seamos limpios y castos en pensa­
mientos, palabras y obras. ¿Quienes pecan mortalmente 
contra este mandamiento? Los que advertidamente se 
deleitan en pensamientos impuros, aunque no los pongan 
ni deseen poner por obra: los que hablan y cantan cosas 
torpes ó con complacencia las oyen, y los que consigo 
mismo ó con otros incurren en acciones desnonestas ó 
desean ejecutarlas. 

EXPLICACIÓN. 

{iQué pecados se vedan en este mandamiento? Los 
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pensamieatos, deseos, palabras ó actos consigo 
mismo ó con otros, contrarios á la pureza 

Oué hay de particular en este mandamiento? Que 
no admite parvidad de materia, es decir, que 
por su naturaleza es siempre pecado mortal; y 
sólo podrá ser venial, por falta de advertencia 
en el entendimiento ó deliberación en la volun-

;OQédmás se prohibe en este mandamiento? Todo lo 
que puede ser causan ocasión de este pecado; 
como lecturas inmorales, miradas libres, con­
versaciones y amistades peligrosas, bailes y es­
pectáculos escandalosos y relaciones amorosas 
prolongadas. . 

;Ouiénes son altamente criminales en este man­
damiento? Los que fomentan y admiten en su 
casa bailes y espectáculos demasiado libres; 
los padres que autorizan relaciones demasiado 
lanías y solitarias; los que escandalizan o ense-
ñ a n á pecar; los que con sus conversaciones, 
desnudeces ó adornos, provocan a pecado; ios 
que escriben, pintan ó representan escenas tor­
pes. t 

;Oué periuicio causa este pecado? Ademas de los 
aue trae todo pecado mortal, causa grave per­
juicio al cuerpo, á la fama, á la hacienda y al 
alma. . . . 

.Qué perjuicio causa al cuerpo? Disminuye las 
fuerzas y la robustez, y muchas veces llega a 
destruir la salud y acortar la vida. 

¿Porqué perjudica á la fama? Porque es pecado 
feo? que cubre de vergüenza é ignominia a 
quien lo comete. 
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¿Gómo perjudica á la hacienda? Esto vicio por su 

naturaleza trae consigo la pereza, el odio al 
trabajo, el derroche, todo lo cual conduce á la 
miseria, 

¿Qué perjuicios causa al alma? Oscurece el enten­
dimiento, liegando á veces hasta perder la ra­
zón; trae consigo la incredulidad,, el sacrilegio, 
Jos infanticidios, la desesperación; y no la deja 
hasta que no la ha precipitado en ól infierno." 

¿Qué deberá hacer el que duda si una cosa es ó nó 
pecado contra castidad? Consultarlo con el con­
fesor, y mientras tanto abstenerse de lo que es 
objeto de duda. 

¿Qué cosas ayudan á guardar la castidad? Huir de 
la ociosidad y de las ocasiones, la frecuencia de 
sacramentos, la oración, la devoción á la Virgen 
y la presencia de Dios. 

EJEMPLO. 
Enrique V I H , rey de Inglaterra, fué en sus primeros 

años hijo sumiso de la Igleda, mereciendo el titulo de 
«Defensor de ia Iglesia:» pero dejándose llevar de una 
pasión funesta de lujuria, olvidó todos sus deberes, per­
dióla fn, se separó de la Iglesia haciéndose jefe del An-
glicanismo, persiguiendo á la religión, desterrando á ios 
obispos y religiosos, confiscando sus bienes, y martirizando 
á muchos. Por satisfacer su pasión no hubo barrera que 
no saltase, y do tal modo le cegó, que le precipitó cu 
todos los desórdenes y crímenes imaginables, muriendo 
al fin impenitente, después de haber separado la nación, 
que Dios le habia dado, de la Iglesia católica. 

LECCIÓN 1 3 . — O B I 7 . ° m a n d a m i e n í o . 
¿Cuál es el séptimo? No hurtar. ¿Qué se manda en este 

mandamiento? No quitar, ni tener, ni querer lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño. 
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EXPLICACIÓN. 

SeoTiu eso ¿'le caáutos modos se puede pecar cou-
tra este mandamiento? D3 muchos, los princi­
pales, son: hurto, injusta retención, damniüca-
cióu, fraude, usura y deseo. . 

;Ouiénes pecan por hurto? Los que toman lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño; lo cual si se 
hace á ocultas, se llama robo; si en presencia y 
con violencia, rapiña. 

.Quiénes pecan por fraude? Los que venden sus­
tancias adulteradas, ó con pesas, medidas o ba­
lanzas falsas; los que venden ó compran con en-
o-años, causando perjuicio. 

/Quiénes pecan por injusta retención? Los que re­
tienen bienes ajenos contra la voluntad de su 
dueño, los que no satisfacen sus deudas y ios 
que no pagan á jornaleros ú operarios. 

•Quiénes son reos de damnificación? Los que de 
" cualquiera modo cansan perjuicio al prójimo, 

quemando, talándomete; ó privándoles por malos 
medios de alffún bien, al cual tenían derecho^ 

/Quiénes cometen usura? Los que exigen ínteres 
ó réditos excesivos por préstamos de dinero 6 
cosa de consumo, sin alguna causa que lo jas -

/Quienes pecan de mal deseo? Los que codician 
desordenadamente los bienes ajenos, viendo con 
envidia la prosperidad de otros, intentando apo ­
derarse de sus bienes. • .0 . 

¿Quiénes más pecan contra este mandamiento. 
Todos los que cooperan al robo o dammñcacion, 
mandando, excitando, ayudándomete; los que 
participan do las cosas robadas, o las compran 
sabiendo que son robadas, -
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¿Y entre esposos, padres é hijos, puede haber 

hurtó? Sí; puesto que reconocen bienes propios 
y es injusto perjudicarles en ellos. 

EJEMPLO. 
San Eloy, habiendo recibido del Príncipe tin terreno pa­

ra hacer un monasterio, después de construido, observó 
que había tomado un pie más de lo que se le había con­
cedido. Lleno de pena fué á postrarse á los piés del Rey, 
pidiéndole perdón con muchas lágrimas, como si hubiera 
cometido un grave crimen. E l Eey le recompensó duplican­
do el donativo, y después que se hubo retirado, dijo el 
Eey á los que estaban presentes.—«Ved cuan exactos y 
fieles son los que sirven á Jesucristo: mis oficiah s y go­
bernadores me quitan lo que pueden, mientras que Eloy 
tiembla de tener una pulgada más de tierra.» 

LECCIÓN 1 4 . — C o n t i n u a c i ó n del 7 . ° mandamiento. 
¿Quiénes pecan mortalmente contra esto? Los que ejecu­

tan cualquiera de esas cosas ó de alguna otra manera 
hacen daño al prójimo, en sus bienes en materia grave. 
¿Y los que hacen daño al prójimo de cualquier manera 
que sea, quedan con alguna obligación? Quedan con la 
grave de restituirle y satisfacerle, cuanto antes, todos 
los daños que le han hecho. 

EXPLICACIÓN. 
¿Qué pecado es el hurto? Es por su naturaleza pe­

cado mortal, pues dice San Pablo: «ni los ladro­
nes, ni los avaros, poseerán el reino de Dios.» 

¿Es siempre pecado mortal? Nó: puede ser venial 
por falta de advertencia ó deliberación, y por 
parvidad de materia. 

•Qué cantidad se considera suficiente para pecado 
mortal? No se puede determinar, porque depen­
de de las circunstancias de las personas, per-
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juicio que se sigue, etc.; por regla general esta­
blecen algunos autores, «que el robar á una 
persona lo necesario para la manutención de un 
día, según su clase, es pecado mortal.» 

¿Los hurtes leves, pueden constituir pecado gra­
ve? Sí: 1.0 cuando muchos hurtos leves llegan 
á formar materia grave; como el comerciante 
que vende con pesas ó medidas pequeñas; y 2.° 
cuando uno roba cosa leve con intención d.e 
llegar á materia grave; por ejemplo, una sir­
vienta que sisa algunos céntimos cada vez que 
sale á la compra, con intención de llegar á reu­
nir para un vestido. 

¿Es aborrecible este pecado? Lo es en gran mane­
ra: 1.0 porque lleva en si una nota infamante; 
2.° porque todas las leyes lo castigan con seve-
rísimas penas; 3.° porque lleva en sí la obliga­
ción de restituir bajo pena de condenación. 

¿Es necesaria la restitución? Pudiendo, es absolu-
temente necesaria, y no queda más remedio 
que restitución ó condenación; pues dice San 
Agustín «que no se perdona el pecado si no se 
restituye lo robado, cuando se puede.» 

Y el que se encuentra en imposibilidad de res­
tituir, ¿qué deberá hacer? Tener una firme y 
verdadera voluntad de hacerlo, cuando le fuere 
posible; y mientras tanto ponerlos medios con­
ducentes para conseguirlo. 

¿Y quién está obligado á restituir? E l que robó ó 
damnificó, el que posee la cosa robada, los 
cooperadores en defecto del ladrón, y los que no 
lo impiden pudiendo y estando obligados por 
justicia á impedirlo, como los guardas. 
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¿A quién se ha de restituir? A l dueño o sus here­

deros; siu que pueda destinarse á limosnas, 
cuando es conocido el dueño. 

¿Y si uo parece el dueño, podría quedarse con ello? 
De ninguna manera, porque nadie puede en­
riquecerse con lo robado; en este caso debe des­
tinarse á obras de beneficencia ó caridad. 

¿Cuánto se ha de restituir? Todo aquello en que 
fué perjudicado el dueño. 

¿Y el que se encuentra alguna cosa, qué debe ha-
cei'? Practicar las diligencias para encontrar el 
dueño, y si parece, devolverla; y si no las prac­
tica, se hará reo de hurto. 

Y si practicadas las diligencias no pareciere el 
dueño ¿qué deberá hacer? Puede Quedarse con. 
ello ó darlo á los pobres. 

EJEMPLO. 
Un sujeto que había adquiridomuelias riquezas con in­

justicia, llegó á enfermar de gangrena, y viéndose morir, 
no podía resolverse á restituir por no dejar pobres á sus 
tres hijos, listo llegó á oidos de un sacerdote,, el cual á pre­
texto de conocer un gran remedio contra la gangrena, 
logró ver ai enfermo. Cuando estuvo en sn presencia le 
dijo:—El remedio que yo sé, es infalible y muy sencillo, 
y no le causará á usted ning-ún dolor, pero es caro, ca­
rísimo.—Cueste lo que eueste, contestó el enfermo, dos­
cientos, dos mil duros: ¿¿üál es?—No hay sino echar unas 
g-otas de grasa de una persona viva y sana en las partes 
gang-renadas; toda la dificultad está en encontrar esa per­
sona que por dos mil duros se deje abrasar una mano 
por un cuarto de hora,—¡Pobre de mí! exclamó el enfer­
mo, ¿dónde encontrar esa persona?—Trai; • •iücese usted, 
le dijo el sarcerdote, usted tiene tres hijos, j nadie sabe-
de cuanto es capaz un Lijo por salvar á^n 'padre , usted 
se ha sacrificado por dejarlos ricos, llame us*ed al mayor, 
recuérdele su amor, propóngale dejarle heredero si con­
siente en dejarse quemar la mano "para salvar la vida da 
su padre: no dudo que aceptará, si no, llame r.] segundó, 
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al tercero, y llágales las mismas promesas. Los llamaron 
en efecto, pero todos se negaron rotundamente, diciendo: 
--¡Está loco mi padre!—No lo entiendo, dijo entonces el 
sacerdote, volviéndose al enfermo, pero si digo á usted 
que sería un insensato en exponerse á perder su cuerpo 
y su alma, á arder eternamente en el infierno, por unos 
lujos que no quieren salvarle la vida sufriendo un cuarto 
de hora al fuego de la tierra.—Tiene usted razón, dijo 
el enfermo, esto me abre los ojos, vayan luego por un 
notario, y mientras sírvase usted confesarme.—Después 
dispuso lo conveniente para reparar sus injusticias sin 
consideración a la suerte futura de sus hijos. 

LECCIÓN 1 5 . — D e l 8 .° mandamiento. 

;Cuál es el octavo? No levantar falso testimonio ni men­
tir. ¿Qué se manda en este mandamiento? No juzgar 
ligeramente, esto es, sin motivo ni fundamento, mal 
del prójimo^ ni decir ni oír sus defectos. ¿Quién que­
branta este mandamiento? E l que contra razón juzga, 
esto es, sin bastante fundamento para ello, infama, 
descubre secreto ó miente. ¿Y el que al prójimo in­
fama gravemente diciendo de él algún delito falso ó 
verdadero, pero oculto, ó echándole en cara sus defec­
tos, ¿queda con alguna obligación? Con la de restituir­
le la honra ó fama que le ha quitado. 

EXPLICACIÓN. 

¿Qué pecados se prohiben en este mandamiento? 
Todos los que de alguna manera van contra la 
fama del prójimo ó contra la veracidad; como el 
juicio temerario, falso testimonio, murmura­
ción, mentira, hipocresía, etc. 

¿Qué es juicio temerario? Es juzgar mal _ del pró­
jimo, sin causa suficiente. Si al propio tiempo 
que juzga, queda duda en contrario, se llama 
sospecha. 

|Qué es murmuración? Es una injusta conversa-
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ción contra el prójimo; si se hace propalando un 
crimen vei'daaero, se llama simple murmura­
ción; si un crimen falso, se llama calumnia ó 
falso testimonio. 

¿De cuántos modos se puede cometer este pecado? 
Imputando un crimen falso, aumentando el 
verdadero, revelando el oculto, interpretando 
mal una buena acción, negando, disminuyendo 
ó aplaudiendo fríamente lo bueno del prójimo. 

¿Pueden decirse los delitos públicos? Si el delito 
se cometió públicamente ó es público por sen­
tencia de juez, sí; si sólo es público por rumo­
res, se falta por lo menos á la caridad. 

¿Qué debe hacer el que oye la murmuración? Sí 
es superior, poner silencio; si igual ó inferior 
retirarse, cambiar la conversación ó manifestar 
disgusto; advirtiendo que á veces más peca el 
que escucha que el que murmura. 

¿Tenemos obligación de guardar los secretos? Sí, 
bajo pecado; sea que lo hayamos prometido, ó 
que lo hayamos sabido por casualidad ó por in­
dustria. 

¿Es lícito en algún caso descubrir el secreto? Sí; 
cuando lo exige el bien común de la religión ó 
sociedad, así también el interés grave propio ó 
del prójimo. 

¿Peca el que lee ó abre cartas ajenas? Sí, porque es 
una violación del secreto, y del derecho natu­
ral de gentes. 

¿Qué es mentira? Es hablar contra lo que uno 
siente, con intención de engañar; y se llama 
jocosa si se hace por diversión; oficiosa si es 
por utilidad, y perniciosa si es con perjuicio. 
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.-Es lícita la mentira en algún cigo? Jamás es l i ­

cita la mentira, poi'que se opone á la smcendacl 
v buena fe en que descansa la socueiad; pei-o 
alguna vez, con causa justa, es lícito ocultar 
la verdad. . 

¿Qué es hipoci-esía? Es manifestarse exteriormente 
diferente de io que es, con intención de enga-

Cómo se ha de reparai" la fama quitada poi- la 
' calumnia? Desdiciéndose, aunque sea con jura­

mento y perjuicio propio. 
J cuándo se h i perjudicado la fama por ia pio-

sona injuriada. 
EJEMPLO. 

San Ao-ustin, para impedir la murmuración que es tan 
común durante las comidas, habla hecho escribir en su 
comedor dos versos latinos, que teman este sentido: 

«El que quiera murmurar 
Vayase de este lugar.» 

Y un día en que algunos amigos comenzaban a ha­
blar de las faltas del prójimo, el Santo les reprendió 
diciendo.—«Que si no cesaban, era necesario f o borrar 
aquellos versos, ó levantarse de la mesa.»-Asi debemos 
usar de firmeza para unpedir la murmuración que tan­
tos restragos causa. (1) 

LECCIÓN 1 6 . —Mandamien tos d e j a I g l e s i a . 

Decid los mandamientos d é l a Santa Madre Iglesia.— 
Los mandamientos de la Santa Madre Iglssia son 

~ (l) Los mandamientos 9.° y iO van explicados en 
el 7.° y 8.° respectivamente. 
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cinco: el L." oirmisa entera, etc. ¿Para qué son estos 
mandamientos? Para mejor guardar los divinos. 

EXPLICACION. 

jara salvarse ¿es suficiente cumplir los manda­
mientos de la ley de Dios? Nó, es necesario cum­
plir también los de la Iglesja, porque Dios nos 
mauda obedecerla como á Él mismo; y no pue­
de tener á Dios por padre el que no tiene á la 
Iglesia por madre. 

¿Tiene la Iglesia poder de hacer leyes? Sí, recibido 
del mismo Jesucristo, y de castigar con penas 
á los transgresores; y esto independientemente 
de toda autoridad temporal. 

¿A qué se extiende este poder? A todo lo que tie­
ne razón directa ó indirecta con la fe, costum­
bres, régimen de la Iglesia y salvación de las 
almas. 

S i el Papa y los obispos son hombres como los 
demás ¿por qué han de ser obedecidos? Porque 
han recibido de Dios el encargo de regir nues­
tras almas, por lo que tenemos el deber grave 
de obedecerles; como lo tenemos de obedecer á 
los padres y autoridades, aunque sean hombres 
como los demás. 

¿Esos mandamientos de )a Iglesia, pueden va­
riarse ó modificarse? Indudablemente, según lo 
reclamen las circunstancias de tiempo, lugar, 
etc.; como se ha modificado el quinto, que hoy 
se cumple pagando de la contribución lo que 
está destinado al culto 

¿Además de estos mandamientos, hay algunos 
otros? Hay muchos que debemos acatar y obede­
cer, como son todos los mandatos del Papa y los 
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obispos, que será el fruto práctico de esta lec­
ción. " 

EJEMPLO. 
Habiendo presentado al piadoso rey de Francia Luis 

X V l can e en un dia de abstinencia no la quiso 
Córner lo que habiendo notado un antiguo oücml, 
Í ^ H P r.?rsuadirle alefrando que Jesucristo decía mmmm 
orden de o^dfAcfrlaF ^ ^ ¡ o aiií habrá visto que 
K s t o ^ i e í ^ S ^ - u a l q u i e r a q u e no abe; 
Jes^crisioaio. evp mirado como un pagano,» ffestotelfengo-Esia hermosa respuesta era cier­
tamente digna ds un rey cristianísimo. 

LECCIÓN 17.—Del ayuno y abs t inenc ia . ( 0 

I Te . ^ r t tomar por 1» moñaoa olg-una cosat 
n „ „ . , nnonoe leve, se podrá tomar como una 
L0?»0 ^ e'n la ¿o he? & pu^e tomar de co ac.oa 
lo" que se usa entre gente de bu™» oonoienc.a pre-

f ? t e r W . n ^ c í a 1 0 % ^ 

I " v ^ - e í lossacrametos de Eonltencia y Comunron, 
resta explicar aquí el cuarto. 
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¿cómo pecan? Morfcftlmente. Y los preceptos de no 
comer carne en días de ayuno y abstinencia; d i no 
mezclar en estos carne y pesc;ido en una misma co­
mida, y de no comer huevos y lacticinios en la 
cuaresma no teniendo Bula ¿á quiénes oblio-an? A 
todos los que tienen uso de razóu. ¿Y como0pecan 

, los que no la observan? Mortalmente. todas l a i veces 
que-al día faltasen á ellos. 

EXPLICACIÓN. 
¿Qué preceptor compi'ende el ayuno? Dos: 1.° de 

no comer más que una vez al mediodía; 2.° de 
abstenerse de ciertos manjares. 

¿Cuáies son los días de ayuno? Todo? los días de 
cuaresma, excepto lo? domingos; los miércoles, 
viernes y sábados de las cuatro témporas; los-
viernes y sábados de adviento; las vigilias de 
Natividad del Señor, Pascua de Pentecostés, 
Asuucióu de María, San Pedro, Santiago y 
fiesta de Todos los Santos. 

¿Quiénes están dispénsalos del ayuno' Los que no 
han cumplido veinte y un años ó lian pasado de 
sesenta, los que se dedican á trabajos fuertes, 
los enfermos y convalecientes, las mujeres en 

^ cinta ó criando y los pobres de solemnidad. 
Sin quebrantar el ayuno ¿se podrá interrumpir la 

comida ó trasladarla á la noche?Con alguna 
causa podrá interrumpirse por un cuarto de 
hora ó media hora; y con causa justa podría 
trasladarse á la noohe, haciendo la colación al 
medio día. 

¿Qué clase de alimentos podrán tomarse en la co­
lación > Los que proceden do reino vegetal, á 
no haber otra costumbre ó privilegio. 

¿Las bebidas quebrantan el ayuno? Las que tie­
nen razón de bebidns como el vino, café, etc. no; 



las que tienen razón^e alimento como el chcv 
. ^ t ' ^ ^ t a n ^ s proMbido^U 

carne y ío que prosede de ella; como huevos 
S queso, que es lo que llamamos lacticinios 

Y d m '̂cepto de abstinencia ó sea de no comer 
caSe huevos y lacticinios ¿á quiénes obliga? 
S o leado ^ o i i l á tolos los cristiano, que 
tienen uso de razón y no tienen causa que les-

.Ouáles^'sm los días de abstinencia? Todos los 
ó días de ayuno y todos los viernes del ano, en 

tofos los7cuales no se puede comer carne; y en 
losTías de cuaresma, iiiclusos los domingos, ni 
huevos ni lacticinios; á no habei- causa o pn-

^ d i s p e n s a d o s de la abstinencia? 
feQ^ llegado al uso ^ " m o s " y 

X " t o d L a r n Í ; l o s p o b i . e s q ^ 
limosna que pueden comer lo que les den, ios 
qrestanTo de viaje no tienen, ni pueden lograr 
alimento-de vigil ia. 

EJEMPLO. 

presentaré un extracto de lo W * ™ ? * ' ^ de probar, 
L célebres «Respuestas p o p u ^ ¿ ¿e S % ^ a que el ayuno sirve a p l a ^ ¿ consentimiento zar clemencia y conseguir gracias, í)or ei 
de todos lospuebios por e l t e « íestaLento y 
ejemplo de los profetas etc., viene e i^ev 
dice: «Jesucristo nos ensena bien claro ¡ue 
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demonios que no se pueden arrojar sino es por medio de la 
oración y el ayuno; que después que él se hubiera ido, los 
apóstoles ayunarían; les enseñó el modo de ayunar y 
como si esto no fuese bastante, Él mismo quiso darnos 
ejemplo retirándose al desierto donde guardó un ayuno 
riguroso por cuarenta días y cuarenta noches. Después de 
todo esto si alguno os p r e g u n t a r a ¿ ^ ' ^ importan á Jesucris­
to nuestros ayimos**. prodriais contestarle: Le importan tanto 
cuanto puedo importar á un maestro, que un discípulo 
ponga en práctica las lecciones que ha recibido. Toda la 
ciencia del Evangelio se reduce á este punto, que tenga­
mos á raya nuestra carne para someterla al espíritu, y 
-como el ayuno es uno de los medios más eficaces para 
refrenar la carne, le importa muchísimo que le practique­
mos. Le importan tanto, cuanto puede importar á un buen 
médico, que sus enfermos tomen las medicinas que él ha 
prescrito. Nuestras más graves enfermedades son la con­
cupiscencia, la sensualidad, el amor á los deleites; y el 
ayuno es el remedio más eficaz contra esos males. Le 
importan tanto, cuanto importa á un capitán ver que sus 
soldados luchan valerosamente. E l ayuno es un arma 
decía el grande San Antonio, que hace huir á todos los 
demonios; porque así como la saciedad engendra mil pa­
siones brutalfes, el ayuno por el contrario, fomenta pen­
samientos castos, eleva el alma á Dios, y la dispone para 
desechar prontamente toda iniquidad. Le importan tanto, 
cuanto á un legislador la observancia de sus leyes, y 
á Dios que manda, la obediencia de sus criaturas. T le 
importan tanto, porque le interesa en sumo grado nuestra 
salud espiritual, nuestras fuerzas, nuestras luchas, nues­
tras victorias, en una palabra nuestra eterna salvación; 
y como para conseguir ésta, es un medio muy impor­
tante el ayuno, en ese sentido le importa mucho que ayu­
nemos. 

LECCIÓN 1 8 . — A p é n d i c e de l a B u l a . 

¿Qué es la Bula? Es un diploma del Romano Pon­
tífice, por el cual se conceden ciertas gracias y 
privilegios, á los que dan una limosna para el 
culto de la Iglesia. 
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•Oné mñvileffios concede la Bula de Cruzada res-

a ayuno? Primero el de poder comer 
Suevos y lacücinios (excep^to. sacerdotes) eu 
t X lo? días de cuaresma: 2 o el de podei» co^ 
m e ^ a S ¿ todos los días de aynno por consejo 
de ambos médicos, espiritual y corporal; y 3^ 

: el de poder tomar el indulto de c a r ^ por el 
cual se hace más amplio este privilegio. 

Virgen y San Pedro. 
. Y los aue tienen la Bula, en los días en que están ¿TdSiSvS de la abstinencia, 1 - ^ ^ m e ^ 

oarne y pescado en una mi^ma comida? Pueden 
S L viernes de entre - o ^ 

mezclar ios días de ayuno, ni los domingos 
cuaresma. 

îvÛ -Iós para tiempo de entredicho, y 5. de-t̂omarL 
u e y composición, y gozar de sus puviiegios. 

•n Concede la Bula de difuntos? Una indulgen-
^ p l ^ a t qué puede aplicarse por vía de su­

fragio, por una alma determinada. 
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¿Que concede la Bula de composición? Que pueda 

componerse de los bienes mal adquiridos, cuan­
do el dueño es desconocido. 

¿Qué condiciones se requieren para poderse com­
poner por esta Bula? Dos: 1.a Que los bienes no 
se hayan adquirido en la confianza de obtener 
Ja composición; 2.a que practicadas las debidas 
diligencias, no sea conocido el dueño, ni en co­
mún, ni en particular. 

•Qué debemos tener presente respecto á las Bulas? 
Que son un privilegio, y por lo tanto no hay 
obligación de tomarlas; pero el que no las toma 
esta sujeto á la ley común, y no puede usar de 
los privilegios; y que no aprovecha al que no la 
acepta, dando la limosna. 

¿En qué se emplean las limosnas que dan los que 
toman las Bulas? Las limosnas de la Bula de 
Cruzada se aplican á las necesidades de las 
iglesias pobres, y las de la Bula de carne á las 
casas de Beneficencia, como hospitales y hos­
picios. 

¿Qué más conviene saber? Que los jornaleros no 
están obligados á tomar la Bula de carne, pu-
diendo sin embargo usar de los privilegios, con 
solo rezar un Padre nuestro, cada vez que usen 
de ellos. 

EJEMPLO 

Comían en una fonda en un día de vifí-ilia un señor 
ya anciano, muy buen cristiano, y varios jóvenes in-
íatuados que se creian hombres, haciendo alardes de 
impiedad y comiendo carne, burlándose de la piedad 
y religión del señor anciano, porque comía de vig-ilia. 
Cuando este hubo terminado su comida, se acercó 
un plato de carne, creyéndolos jóvenes que vencido 



de sus burlas 'Xt-it̂ 'feSese Mi ^ 
cion. 

LECCIÓN—19.-De l a s obras de mi se r i co rd i a . 

Decid las obras ^ « ¿ ^ ^ ^ ^ ^ f a s 
ricordia son ca tor f ' 1fa!1fsí)ir i tuales son estas: 
otras siete corporales. ^ P ) V r " L ;Por qué se 
la primera ^ e n ^ c ^ s a ^ t o . ^ ^ s 
llaman de mlsTiC0 'n de n r S t ó ? En necesidades t^a ,¿ .Guándo obhgan de precepto ^ _ ^ 
que a .luicio de ^omores u buenas que 
¿or estas obras de miserioord^a > ^ r t ya'de 
ejecuta el ^ i s t i a u 0 ' ¿ ^ S f en - rac ia de Dios, 
(fevoción, q^é c o n s l ^ u e ^ ^ í p L t c i a v de gloria, 
merece por 
satisfacer con e la« P ^ ^ f c o m o c¿rporales, «i le Señor bienes asi espirituales como o de 
convienen. ¿Y por que s1 S a s po" los que 

algunos beneficios del Señor. 
EXPLICACIÓN. 

C - M . & r sis M S -

i f t e s p W t u S T L S lo* supfeñoves: obispos, sa-
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cerdotes, autoridades, padi-es, maestros, etc.; 
siendo más ó menos grave su oblig-acióo, se­
gún la mayor ó menor necesidad. 

¿A quiénes obligan principalmente las obras cor­
porales? A los ricos que tienen bienes supér-
ñaos, con los que deben socorrer las necesida­
des comunes. 

¿Cuáles son las necesidades graves en que hay 
obligación, de socorrer, aun con sacrificio ó al-, 
gun detrimento? Respecto á las corporales las 
eníermedades y peligros de vida; y respecto á 
las espirituales, cuando están en gravé igno­
rancia, peligro de salvación ó de vivir en pe­
cado. 

¿Qué debe estimularnos á practicar las obras de 
misericordia? Las promesas de Jesucristo, de re­
cibir como hecho á Él lo que se haga por un ne­
cesitado, y de darnos el ciento por uno y des­
pués la vida eterna. 

¿Cuáles son los frutos de Jas buenas obras? Cuatro: 
meritorio, satisfactorio, impetratorio y propicia­
toria. 

¿Qué es fruto meritorio? E l aumento de gracia y de 
gloria que se gana por toda obra buena; mas 
para obtener este fruto es necesario estar en 
gracia de Dios: es propio del que obra, v no pue­
de aplicarse á otro. 

¿Qué es fruto satisfactorio? E l pago que se hace á 
la Divina Justicia do la pena temporal debid a 
por los pecados ya perdonados; este puede apli­
carse por otros, mas para que les aproveche es 
necesario que estén en gracia de Dios. 

¿Qué es fruto propiciatorio? La eficacia de toda 



— 1 2 1 -
obra buena de aplacar la justicia de Dws papa 

conversión y perseverauc^, = 
pueden aplicarse pou -todos, aun poi iosqi« 
están en pecado. 

EJEMPLO. 
San Martin siendo müitar observad 

ffiirable: cada día daba f. l0f P 0 ^ f >Xpensables nece-
la paga, después de cubiei.tas ^ ̂  dar se encontró 
stdades! Un dia, no teniendo nada ^o obs tó t e hacer un 
con un pobre enteramente d e ^ u ^ ' ^%^faapa por medio 
frió iiorrovosoj tomó ^^^'g^^, ĝ o-û eî e se le apare-

?raordinario y eminente santidad. 
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LECCIÓN PRIMERA.—Sacramwt&s en genera l . 

Decid los sacramentos. Los sacramentos de la santa 
madre Iglesia son siete, los cinco primeros son de 
necesidad, de hecho ó de voluntad, sin los cu" l e ' 
no puede salvarse el hombre si los deia por me-
nosprecio, los otrosdosde voluntad.El l.0Bautismo, 

EXPLICACIÓN. 
¿•Quién es el autor de Jos sacramentos? De todo^ lo 

es Jesucristo nuestro Señor. 
¿Pues cómo se llaman «Sacramentos de la M e s i a l 

Porque ella es la depositaría, quien losliace "ó 
administra por medio de sus ministros. 

¿Por qué dices que «los cinco primeros son de 
necesidad, de hecho ó de voluntad;» Porque es 
necesario recibirlos real y efectivamente ó al 
menos con el deseo y voluntad; ó en otros tér­
minos, que el no recibirlos por desprecio es pe­
cado mortal. r 

¿Por qué añades que «ios dos últimos son de vo­
luntad?» Porque, habkndo en general, no son 
necesarios cá la salvación; aunque en algún ca­
so particular pueden ser de obligación. 

¿En qué se dividen? E n sacramentos de vivos y 
sacramentos de muertos. 

^•Cuáles son los de muertos? E l Bautismo y la Pe­
nitencia. 
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iPoríiué se llaman de muertos? Porque están ins- • 
* t tnidos para dar la vida de la gracia a los que j 

están muertos por el pecado;.por lo que se d.ee 
aiie causan la primera gracia. 

•Cuáles son los de rivos'? La Confirmación, Euca-
^ s t í a Extremaunción. Orden y Matnmomo 
vPor aué se llaman de VÍTOS? Porque suponen, en 

qmen los recibe, Tida ó estado de gracia y esten 
S u W o s para aumentarla; por eso se dice que 

% La Eucaristía, que contiene ^ Autoi de ios 
sacramentos, que es Cristo nues^Seng. 

•rnálft^ son los más necesanios? bl Bautismo pa 
^ ^ r i a Penitencia parajlos que han pecado 

mortalmente, y para la sociedad el Orden y el 

^ ñ ^ t f práctico sacaremos de esta d^trina? 
^ Un glande aprecio y veneración de estos me-

dios establecidos por Jesucristo para nuestra 
salvación. EJEMPLO. 

y\ hombre para vivir la vida corporal necesita: 1.° 
Í Í V 9^cÍee¿i v fortalecerse; 3.° alimentarse; 4° curar­

le de' sus enfeímedadesy dolencias; 5." reparar las fuer-
cuando se debitan; 6.° reproducirse; y 7.° mante­

nerse en el orden para la conservación. Así en la vida 
nerse en ei oru« F . jj^emog somos fortalecidos 

^ l a P a t e n c i a ¿ t a u ^ e n la ™ = , el 
Matrimonio perpetua ios neies y «i ; -
jerarquía 

LECCIÓN 2.A—Definición del sacramento. 
¿Qué cosas son los s a c í ^ ^ s ? Son unas señales ê cte, 
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^nvtní^^11^8?01'0'1^011116^1,0 Señ0^ Para damos, por ellas su gracia y sus virtudes. 

EXPLICACIÓN. 

¿Por qué dices «señales exteriores?» Porque to lo 
sacramento es una ceremonia ó signo sensible 
que representa extei-iormente el efecto invisible 
que produce en el alma. 

¿Podrías explicarme esto con un ejemplo? E n el 
Bautismo con la acción de lavai ó derramar 
agua por la cual se limpia el cuerpo, se siffni-
ñca el efecto que produce en el alma, que es 
iimpiarla de las manchas del pecado. 

¿Por que añades «iüstituído por Jesucristo?» Por­
que solo Dios puede hacer que una cosa material 
P1^112^ ^ 'acia ó efectos sobrenaturales en el 

¿Qué quiere decir «para darnos por ellas su gracia 
y sus virtudes?» Que todos los sacramentos, in­
dependientemente de la santidad del ministro, 
producen por su propia virtud la gracia signifi­
cada, en quien los recibe con las debidas cüspo-
siciones. 1 

¿Cuál es la causa meritoria de los sacramentos^ Je­
sucristo, que con su pasión v muerte nos mere­
ció todas Jas gracias, las cuales, como por unos 
canales, se nos comunican par medio de los sa-

- era mentes. 
¿Qué debemos considerar en todo sacramento? La 

sMad"10''" a' miaist1,0' sllÍtíH efectos y nece-

¿Cuál es la materia? L a cosa sensible con la cual 
se Hace el sacramento, v. g. el agu í, el crisma, 
etc. 



íGuál es la foma? Las palabras por las cuales se j, 
' e leva la materia áprodacirel efecto sacramental. 
Quiénes el ministro?La persona que hace o ad­

ministra el sacramento. 
•Onién es el sujetoT La persona que lo recibe 
•Qué efectos producen los sacramentos?f Primero, 
¿ la S santificante, que es común a todos los 

Lamentos; 2.° la gracia saciamental, que es 
d W e " c a d a u n o 8 y 3 . 0 e l carácter que es 
propio y exclusivo de los sacramentos del Bau­
tismo, Confirmación y Orden. . w 

•Oué es carácter? Una señal espiritual e indeleble 
^impresa en el alma, por la cual se distingue de 

' ffiemás, dándole cierta aptitud o potestad es-

. O i i f S práctico hemos de sacar? Un propósito 
¿ de S i i - l o s sacramentos siempre que sea ne­

cesario, para participar de sus frutos. 
EJEMPLO. . 

el antiguo Testamento había un estanque de agua 
d ^ s ^ b a n l a s ^ ^ Z t 
en sacrificio^ f , l l a l " a J f l a e s t a s aguasl to día ba aba el ángel de] ^^or y^emov » ; 

mezcladas con la sangre de las T^f^f/eSex-medad que 

esa Sangre Divina. — 

L E C C i ó N j L ^ - O e l a G r a c i a . ¿Qué cosa es gracia? Es un ser divino que hace al hombr 



- 1 2 6 -
S í e f a ^ W ^ 6 1 ^ e r ^ e l CÍe!0 ¿Y CÓmo se llama ^ jiacia/ Santificante. ¿Y hay algún otro género de zr&~ 
cías ademas deesMHay otras que llamfmos actuaTeí 
e inspiraciones, sm as cuales no podemos princip ar 
m contmuar ni concluir cosa conducente para la ^ida 
eterna. ¿Y estas qué son? Ciertos socorros que Dios 
nos da para evitar el mal y obrar bien, comaos ser 
mones, los buenos ejemplos, las muertes repentina^ 
ciertas luces con que Dios ¡lustra nuestros e n t e K i l i 
S / / 1 1 0 8 san;o1s. deseos con que excita nuestras vo-
os W ^ í f b i e ^ áQué Viríudes dan los «^ramln-

uLM Tnte co" ̂  g^cia? Principalmente tres, teo­
logales y divinas. ¿Cuáles son? Fe, Esperanza y Caridad. 

EXPLICACIÓN. 

¿Cuántas clases de gracia hay? Tres: santificante, 
auxiliar y sacramental. 

¿Qué es gracia santificante? Es un don sobre todo-
don como un resplandor divino, que nos hace 
gratos a los ojos de Dios é hijos suyos, con dere­
cho a la gloria. 

¿Qué efectos produce en el alma? Tres: Primero 
nos hace justos y agradables á Dios; 2.° nos da 
el ser o vida sobrenatural, y 3.° hace nuestras 
obras buenas meritorias para-la vida eterna. 

¿Por donde se pierde esta gracia? Por el pecado 
mortal. F 

¿Por dónde ó cómo se recobra? Por los sacramentos 
de muertos, y también con actos de contrición 
o candad, con voto ó intención de recibir los 
sacramentos, 

¿Cómo se conserva ó aumenta la gracia en nos­
otros? Por los sacramentos de vivos y toda clase 
de obras buenas. 

¿Qué es gracia auxiliar? Cierto socorro ó ayuda 
sobrenatural que Dios nos da, ilustrando núes-



tro enteudimiento, moviendo nuestra v .u i r a . , 
para apartarnoi del mal ó hacer el Ineo, a hn .le 
obtener la vida eterna. „h,.ar el bien? 

.«An nei-esavias est is gracias para obiai ei nieu. 
' Tan necesarias, que sin ellas no podemos empe-S COSMVUÍ acabar cosa conducente a la 

quiere la salvación de to los los n 0 1 ? 1 ^ ^ ' ^ ^ " 
?o tanto, án inguno Regalas g r a e ^ sntoen 
tes para venir en conocimiento de la veuiaa j 

•Y'aué hemos de hacer para merecerlas:' Oorros-
* pTndef T í a s ya recibidas, y ayudados de chas, 

ErirtriKeT^ ae reeibtr 
6Et s — n t o s ' Es probable que no smo el de-

recho de recibirla en tiempo •q^tun ' -
¿Qné fruto práctico hemos de ^ ' ' « f ^ ^ 

e mfe m-ec oso tesoro, fecibir coa f.-ecuemia lo 
sim-amentos para alimentaT.a y merece nueva» 
gracias auxiliares para perseverar en el bien. 

EJEMPLO. 

S a é « « ^ E M e? sis 
i luminó su enteodunien o, del man­
de su alma y, la ^ ' ^ ^ de to­
do, y movió su v o ^ ^ \ a ^ s Es ta rse de ellas, y 
^ m ^ ^ ^ Dios,ycoope-
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rando á la gracia y ayudado de la oración y peni­
tencia, fué mereciendo otras gracias mayores, á las 
que correspondiendo con la misma fidelidad, llegó 
á ser un gran santo, fundador de la Compañía de 
Jesú?, que tanta gloria da áDios, y tan grandes ser­
vicios ha i restado y presta á la Iglesia. 

LECCIÓN 4.a—Del sacramento del Baut ismo. 

¿Para qué fué instituido el sacramento del Bautismo? 
Para quitar el pecado original y otro cualquiera 
que hubiere en el que se bautiza. ¿Qué'es pecado 
original.'' Aquel con que todos nacemos, heredado 
de nuestros primeros padres Y en caso de nece-
s'dad, ¿quién puede bautizar? Cualquiera hombre 
ó mujer que tenga uso de razón. ¿Y cómo lo ha de 
ejecutar? Derramando agua natural sobre la cabeza 
dé la criatura, ydiciend • con intención de bautizar: 
Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíiitu Santo. 

EXPLICACIÓN. 

¿Qué me dices de este sacramento? Que es el pri­
mero j el más Decesario de todos, 

¿Por qué dices que es el primero? Porque es como 
la puerta de todos los demás, y dn el B iutismo 
110 puede recibirse válidamente ningún sacra­
mento. 

¿Por qué es el más necesario? Porque sin él, nadie 
puede salvarse. Sólo en caso do imposibilidad 
para recibirlo, puedo suplirse con los llamador 
bautismos de deseo y de sangre. 

¿Qué es bautismo de deseo? ün acto de caridad ó 
contrición, con deseo de practicar todos los 
medios ordenados por Dios para la salvación. 

¿Qué es bautismo de sagre? E l martirio sufrido por 
Jesucristo, ó en odio á la fe. 
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¿Luego hay más que un bautismo? No hay mas que 

uuo, que es el de agua; Jos otros se llaman así 
impropiamente, en cuanto que suplen ó hacen 
veces de bautismo, cuando éste no puede reci­
birse. 

¿Cuándo lo instituyó Jesucristo? E n las aguas del 
Jordán, al ser bautizado por San Juan. 

¿Quién es el ministro? E l ordinario es el párroco 
ú otro sacerdote por él autorizado;, y en caso de 
necesidad, cualquiera que tenga uso -de razón. 

¿Cuál es la materia? E l agua natural, de lluvia, 
arroyo, fuente, pozo, etc. 

¿Cuál es la forma? Yo te bautizo en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

,¿Qué ha de tenerse presente? Que el agua ha de 
derramarse sobre la cabeza, si es posible, ú otro 
miembro del cuerpo, al propio tiempo que se 
dice la forma. 

.¿Qué efectos produce? Primero borra el pecado 
original y cuantos hubiere en el que se bautiza, 
con toda la pena eterna y temporal; 2.° confiere 
la gracia, santificante, engendrándole á la vida 
sobrenatural, é infundiendo en su alma las vir­
tudes y dones del Espíritu Santo; 3.° imprime 
el carácter, por el que se distingue de los demás 
y le hace apto para recibir los sacramentos; y 
4 ° da la gracia sacramental para cumplir los 
deberes de cristiano. 

^Qué me dices de los padrinos? Que son como unos 
segundos padres ó fiadores que responden del 
bautizado, obligándose á instruirle en la fe y 
buenas costumbres, contrayendo parentesco es-
piritdal con el bautizado y sus padres. 

9 
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¿Qué doctrina práctica hemos de sacar de esto? 

Que siendo tan necesario este sacramento, es 
oi-ande la responsabili-lad de los padres que dila-

^ tan ó dejan morir á sus hijos sin el Bautismo; y 
siendo tantos los beneficios que por él se nos 
dispensan, debemos sei- agradecidos, renovando 
frecuentemente las promesas que en él hicimos. 

EJEMPLO. 
Siendo todavía muy niño San Franc'sco de Sales, inrU 

taba á los otros niños con quienes jugaba, á ir a la iglesia 
en su compañía. Allí se acercaban á la pila bautismal, y 
decíales el Santo:-«Aquí fuimos hechos hijos de Dios^Ue-
mosle gracias, diciñndo: Gloria al Padre, al H130 y al Espí­
ritu Santo.»-Después besaban todos de rodillas la pila, 
bautismal. _________________ 
LECCIÓN 5.a—Del Sacramento de l a Conf i r i i i ac ión . 
¿Para qué es el sacramento de la Confirmación? Para con-

firmarnos y fortalecernos en la fe que recibimos en el 
Bautismo ¿Y el que tiene uso de razón y recibe este 
sacramento en pecado mortal, pecf̂  Mortalmente ¿Pues 
qué ha de hacer para no pecar recibiéndole? Disponerse 
antes haciendo una buena confesión. 

EXPLICACIÓN. 

/Cómo más se llama este sacramento? Sacramento 
' de la plenitud, ya porque se administra por ios 

Obispos en quienes reside la plenitud de la po­
testad; ya porque es como el complemento del 
bautismo, viniendo á fortalecer la fe ó vida es­
piritual que recibimos en él. . Q . 

iCuál es la materia de este sacramento? feanto 
. Crisma, compuesto de aceite j b Isarao, consa-

cn-ado por el Obispo el día de jueves santo. 
•Cuál es la forma? Yo te sello con la señal de la 



- 1 3 1 -
Cruz, yo te confii'mo con el Crisma de la salud, 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

¿CófíiO se administra? Imponiendo las manos sobre 
los que han de ser confirmados, mientras que 
invoca al Espíritu Santo; ungiendo la frente 
con el Santo Cristna, al propio tiempo que dice 
la forma; dándole después una palmada en el 
rostro. 

¿Por qué so le hace la señal de la cruz en la fren-
fe? Porque es la parte más noble y patente; y 
para significar que el cristiano debe- confesar á 
Jesucristo y honrarse con la señal de la cruz. 

¿Por qué se da la palmada en el rostro? Para darle 
áentender que desde entonces debe estar dispues­
to á sufrir, si es necesario, toda suerte de afren­
tas, persecucioues,y aun- la muerte por Jesucristo. 

¿Qué efectos produce este sacramento? Primero la 
segunda gracia, ó sea un aumento de la primera, 
de que debe estar adornado el que ha de confir­
marse; 2.° recibe el Espíritu Santo, y con El^es-
píritu de fortaleza para confesar la fe; 3 ° im­
prime carácter por el que es alistado en la milicia 
de Jesucristo. 

¿Qué disposiciones son necesarias para recibirlo? 
Si es párvulo, estar bautizado; si es adulto, ne­
cesita además estado de gracia, intención y co­
nocimiento. 

¿Qué hay que advertir de los padrinos? Que suele 
haber un padrino para los varones, y una ma­
drina para las hembras; que han de ser otros 
que los del Bautismo, contrayendo las mismas 
obligaciones y parentesco. 
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0Qué fru^o práctico sacaremos de lo dicho? De re­

cibir y procurar reciban los que de nosotros de­
penda D, COL Jas debidas disposiciones este grau 
sacramento, tan necesario en estos tiempos. 

l íJEMPLO. 

San Francisco de Sales, sólidamente instruido, se pre­
paró convenientemente á recibir la Confirmación, y fué 
tanta la devoción que mostró al recibirla, que todos que­
daron edificados y el Obispo dijo que aquel niño seria la 
maravilla de su siglo. Desde entonces se vió que la ple­
nitud del. Espíritu Santo había entrado en su corazón, y 
íe había hecho (espiritualmente) un hombre maduro, pues 
coda su conducta, el orden de sus ejercicios piadosos, su 
rortaíeza, su celo, su vida toda, dieron de esto testimonio. 

LECCIÓN 6 . a — D e l sacramento de l a Peni tencia . 

¿Para qué es el sacramento de la Penitencia? Para perdo­
nar los pecados cometidos después del Bautismo. ¿Qué 
pecados son estos? Los n crtales también los veniales 

EXPLICACIÓN. 

-¿Cuándo insti tuyó Jesucristo este sacramento? 
Cuando después de su resurrección dijo á los 

' apóstoles; «Recibid al Espíritu Santo; á quien 
perdonareis los pecados, perdonados le son; y á 
quien se les retuviereis, le son retenidos.» 

¿Dio Jesucristo este poder á solos los apóstoles? No. 
sino también á todos los que habían de suceder-
Ies en el sacerdocio; por eso todos y solos los sa­
cerdotes son los ministros de este sacramento. 

¿Qué pecados pueden perdonarse' Todos:sin limita­
ción de veces, número, ni gravedad, con tal de 
llevar las disposiciones debidas. 

¿Cuál os la materia? Todos los pecados cometidos-
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después del Bautismo; y puede ser necesaria y 
libre pero suficiente. 

¿Cuál es la materia necesaria? Todos los pecados 
mortales no confesados ó mal confesados. 

¿Cuál es la materia libre pero suficiente? Los peca­
dos veniales y los mortales ya perdonados. 

E l que no tuviera pecado alguno ¿podría recibí:' 
este sacramento? No; por falta de materia sobre 
la que habían de recaer los actos del penitente 
y la absolución del confesor. Así que la Virgen 
no recibió, ni pudo recibir este sacramento. 

¿Pues qué ha de hacer el que no tenga pecados 
desde la última confesión? Poner algún pecado 
venial, ó mejoi' algún mortal de la vida pasada, 
llevando dolor de ellos. 

¿Cómo se instituyó este sacramento? En forma de 
juicio, euel.cual, el penitente hace veces de reo 
y acusador; único medio para que el juez venga 
en conocimiento de la causa, para absolver ó. re­
tener; y de aquí la necesidad de la confesión. 

/.Cuáles son los efectos de este sacramento de la 
Penitencia? Primero perdona todos los pecados 
en cuanto á la culpa y pena eterna; 2.° devuelve 
la vida de la gracia, con el derecho á la gloria, 
y todos los méritos de las obras buenas; 3.° si si 
recibe en estado de gracia,, produce aumento de 
gracia y fuerzas para no caer. 

¿Pueden perdonarse unos pecados mortales sin per­
donarse otros? No; porque el pecado mortal es 
incompatible con la gracia; así que, ó se pero 
nan todos, ó no se perdona ninguno. 

¿^ué fruto hemos de sacar de lo dicho? Uu sen­
timiento de gratitud á Dios nuestro Señor, q * 
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nos ha dado un medio tan fácil para recobrar la 
gracia, en este sacramento. 

EJEMPLO. 
«San Juan Clímaco refiere de un pecador muy escan-

dalcso, que habiéndose convertido, quiso entrar en un 
convento, y el superior le exigió para admitirle, que hicie­
ra pública confesión de sus-pecados. Este hombre, ver­
daderamente contrito, confesó con lágrimas todos sus 
crímenes, delante de Dios y de todos los religiosos. Y 
uno de ellos vió á un hombre de mirada terrible que 
llevaba un libro en la mano, del cual iba borrando los 
pecados que en él estaban escritos, conforme los iba con­
fesando el otro.» Esto sucede todas las veces que un pe­
cador recibe el sacramento de la Penitencia con verdade­
ras disposiciones. . 

L E C C I Ó N 7 . a — D é l o s pecados. 

¿Qué es pecado mortal? Es decir, hacer, pensar ó desear 
algo contra la ley de Dios en materia grave. ¿Por qué 
se llama mortal? Porque mata al alma del que le hace, 

EXPLICACIÓN. 

¿En qué se divide el pecado? En original y perso­
nal. 

¿Qué es pecado original? Aquel que todos hemos 
heredado de nuestros primeros padres. 

¿Qué es pecado personal? E l que cometemos por 
nuestra libre voluntad. 

¿De cuántos modos puede ser el pecado personal? 
De pensamiento, palabra y obra; según que se 
comete en las potencias interiores, como el odio; 
con la boca, como la blasfemia; ó con las. obras, 
como el hurto. 

¿En qué más se divide? En pecado de omisión y 
de comisióü.. 
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¿Qué es pecado de omisión? Dejai* de hacei* algo 

iue nos está mandado; v. g. uo oir misa, no 
confesar. 

¿Qué es pecado de comisión? Hacer algo que nos 
está prohibido, como el hurto. 

¿Cuál es la principal división del pecado? E n mor­
tal y venial, según que la transgresión es en 
materia grave ó leve. 

¿Qué requisitos son necesarios para que un pecado 
sea mortal? Tres: 1.0 advertencia plena de que 
JO que se va á hacer es nrilo; 2.° libre voluntad 
ie hacerlo y 3.° que la materia sobre que versa 
la acción ú omisión sea prohibida ó mandada 
como cosa grave. 

¿LCs cosa maíá el pecado mortal? Es el único mal 
absoluto, en cuya comparación nada son todos 
los males del mundo. 

/No sería peor una deshonra, una gran pérdida de 
intereses? Nó; eso nos privaría de bienes tempo­
rales, y llevados con paciencia nos sirvieran de 
mérito para el cielo, el pecado mortal nos priva 
de bienes eternos y nos hace reos de eternos 
males. 

¿No sería peor una grave enfermedad? Tampoco; la 
enfermedad á lo sumo puede quitarnos la vida 
del cuerpo; el pecado moi-tal nos quita la vida 
del alma y puede arrojarnos en el infierno. 

Pues si el alma muere con el pecado ¿cómo es que 
vi ven los pecadores? Porque el pecado mortal no 
quita la vida temporal, sino la vida sobrenatu­
ral, que consiste en la unión del alma con Dios 
por gracia. ¡ 

¿Qué males causa el pecado mortal en el alma? La 
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despDja ele la hermosura de la gracia; la pi'iva 
del derecho a! cielo y de todos los méritos ad­
quiridos; la hace esclava del demonio y rea de 
las penas eternas del infierno. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
Puesto que el pecado es el único mal, aborre­
cerle con tolo nuestro' corazón y huir de él 
como de la vista de una serpiente. 

EJEMPLO. 
L a reina doña Blanca, madre de San Luis, rey de Era.u-

oia, cuando ésto era pequeñito, le decía muchas veces, 
estas palabras, dignas de una madre cristiana:—«Tú sabes 
hijo mío cuánto te amo; no obstante, menos afligida es­
caria viéndote morir, que cometiendo un solo pecado 
mortal.»—Este principe grabó tan profundamente estas 
palabras en su corazón, que jamás las olvidó, llegando s: 
snr un gran santo y buen i oy, en medio de los peligros de. 
trono. 

LECCIÓN 8 .a—Del examen de conciencia . 

Y cuándo recibimos el sacramento de la Penitenciá? 
Cuando nos contesamos bien y recibimos la absolución. 
¿Cuántas cosas son necesarias para recibir el sacramen­
to de la Penitencia ó coníesarse bien? Cinco, que son: 
examen de conciencia, contrición de corazón^ propósito 
de la enmienda, confesión de boca y satisfacción de obra. 
¿Qué es examen de conciencia? Es hacer las diligencias 
conducentes para acordarse uno de los pecados no con­
fesados, discurriendo por los mandamientos de Dios y 
de la jo-lesia, por los parajes donde ha andado y ocu­
paciones que ha tenido, después de haber pedido luz á 
Dios para conocer sus culpas. 

EXPLICACIÓN. 

.;Son siempre necesarias las cinco cosas para re-
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cibir el sacramento de la Penitencia? Fuera del 
caso de uocesidad, sí. 

Pónme algún caso en que pueda dispensarse de 
alguna de las cinco cosas.—Un enfermo grave 
no puede hacer examen; uu mudo ó el que. ha 
perdido el habla por un accidente no puede ha­
cer confesión de boca; y con todo ello, podrán 
recibir el sacramento fie la. Penitencia. 

¿Cuál de las cinco cosas es la más esencial, sin la 
cual jamás puede recibirse este sacramento? E l 
dolor ó detestación del pecado. 

¿Qué condiciones ha de tener el examen? Dos; 
diligente y riguroso. 

¿Qué quieredecir diligente? Que nos hemos de 
examinar con interés, como si fuera un asunto 
de importancia. 

¿Qué quiere decir riguroso? Que no^ hemos de 
juzgar con severidad, cotno si fuere una perso­
na extraña. 

¿Cómo se hace el examen? Lo primero se piden lu­
ces á Dios, por la intercesión de la Virgen, An­
gel de la Guarda y santos de nuestra devoción, 
y después se va discurriendo por lo i manda­
mientos, averiguando el número cierto ó apro­
ximado de los" pecados cometidos en cada uno 
de ellos, ó po-.o más ó menos cuántos al día ó 
la semana, si no puede otra cosa. 

¿Es necesario el examen? Si; porque sin él no po­
dríamos confesarnos con claridad, ni. arrepen­
timos debidamente. 

¿Por qué no podemos confesarnos con claridad? 
Porque sin entrar uno dentro de sí, y recapa-
citar. por algún tiempo, sobve nuestra vida, no. 
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es posible ncoi-dfU'se de todos ios pecados para 
acusarse de ellos. 

¿Por qué no podemos arrepeutirnos debidameute? 
Porque LO puede llorarse lo que no se conoce; 
mientras que por el contrario, cuando se cono­
cen en detalle y número los pecados, fácilmen­
te se excita uno al dolor de ellos. 

¿Cuánto tiempo se ha de emplear en el examen? No 
se puede precisar; depende del tiempo que ha­
ce que no se ha confesado, de la capacidad, gé­
nero de vida, etc.; mas por regla general puede 
establecerse un cuarto de hora para el mes. 

¿Quiénes están dispensados del examen? Los ru­
dos é ignorantes, y los enfermos graves que no 
pueden fatigarse haciéndole; bastando á estos 
que contesten con sencillez á lo que pregunte 
el confesor. 

¿Cuál es el mejor medio para hacer bien el exa­
men de conciencia? Acostumbrarse á hacerlo 
todos los días por la noche antes de acostarse, 
como lo hacen todos los buenos cristianos; y 
éste será el fruto práctico de esta lección. 

EJEMPLO. 
• Dice San Efren, *que así como el comerciante diligente 

todos los días tantea y hace cuenta de las pérdidas ó ga­
nancias, y de vez en cuando un detenido balance, para 
ver cómo marchan sus negocios; asi el cristiano todos los 
dias debe examinar y tomar cuentas á su conciencia, y 
de vez en cuando hacer un examen más diligente y de­
tenido para confesarse^» 

LECCIÓN 9 . a — D e l dolor. 

¿De cuántas maneras es la contrición de corazón? De dos: 
una perfecta y otra menos perfecta, que llamamos 
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atrición. ¿Qué es contrición perfecta? Un dolor, ó pesaif 
de haber ofendido áDios, por ser quien es, esto es, por 
ser sumamente bueno, con propósito de confesarse, en­
mendarse y cumplir la penitencia. ¿Y qué es atrición? 
Un dolor ó pesar de haber ofendido á Dios, ó por la feal­
dad del pecado, ó por temor del infierno, ó por haber 
perdido la gloria, con propósito de confesarse, etc. ¿Y 
cuál de estos dolores es mejor? E l de perfecta contri­
ción. ¿Y por qué? Porque el de perfecta contrición na­
ce de amor filial, y el de atrición de temor; por el d© 
perfecta contrición, antes que uno se confiese se le per­
donan los pecados mortales, y se pone en gracia de 
Dios; mas por solo el de atrición no se consiguen es­
tos efectos. ¿Y para confesarse uno bien básta el dolor 
de atrición, ó se requiere el de perfecta contrición? Co­
munmente se dice bastar el de atrición, pero mejor y 
más seguro es llevar el de perfecta contrición, y ést© 
ha de procurar tener el que se confiesa. ¿Y cuándo se 
ha de tener el dolor? Antes que el confesor absuelva 
al penitente. 

EXPLICACIÓN. 

.^Según eso en qué se distingue la contrición de la 
atrición? En sus motivos y en sus efectos. 

¿Cómo se distingue por sus motivos? Porque el mo­
tivo de la contrición es el amor, y de la atri­
ción el temor. 

¿Podrías aclarar eso con un ejemplo? Un padre 
envió á sus dos hijos á cuidar un rebaño; y es­
tando descuidados un lobo arrebató algunas 
ovejas; los dos hermanos lloraban amargamente, 
el uno decía: «¡pobre de mí, cómo nos castigará 
el padre!» éste tenía atrición, porque nacía del 
temor al castigo; el otro decía: «yo no siento el 
castigo, sino la pena que causaremos al padre:» 
éste tenía contrición, porque nacía del amor. 

¿Cómo se distinguen por sus efectos? Porque el 
efecto de la contrición es perdonar los pecados 
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antes de confesarse, y la atrición uo los perdo­
na si no va unida al sacramento de la Peniten­
cia. 

¿Qué condiciones ha de tener el dolor? Cuatro: in­
terno, sobrenatural, sumo y universal. 

¿Qué q uiere decir interno9 Que ha de ser interior 
o del alma, porque con el alma hemos ofendido 
á Dios, y con el alma hemos de arrepentimos. 

¿Qué quiere decir sobrenatural? Qué se ha de for­
mar por un motivo sobrenatural ó conocido por 
la fe. 

¿Qué quiere decir sumo? Que se ha de aborrecer el 
pecado más que todo mal. 

¿Qué quiere decir universal^ Que el dolor se ha de 
extender á todos los pecados mortales. 

¿Cómo se lia de fomar el dolor? Primero, pidiendo 
á Dios y á la Virgen la gracia de un verdadero 
arrepentimiento; y después ponderando el nú­
mero y gravedad de los pecados con que hemos 
ofendido á un Dios tan bueno, hacer con fervor 
el acto de contrición. 

¿Y e-; necesario que el dolor sea sensible, es decir, 
que se maniñeste con lágrimas suspiros.9 No, 
sino que lia de ser de razón; una detestación y 
aborrecimiento que nazca del conocimiento de' 
su malicia y consecuencias. 

¿En algún caso puede dispensarse del dolor? Ja­
más; es tan necesario, que sin él, por apurado 
que sea el caso, no puede recibirse el sacramen­
to de la Penitencia, ni obtener el perdón de los 
pecados, 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec­
ción? De DO acercarnos jamás ai sacramento de 
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la Penitencia si a excitarnos al dolor, procuran­
do siempre el de contrición. 

EJEMPLO. 
San Carlos Borromeo, obispo, para excitarse al dolor, 

reeorria oon el pensamiento tres estaciones: 1.a desceji-
dia al infierno, y viendo los castigos del pecado que él 
había merecido, se movía á aborrecerlo; 2.a subía al cielo, 
y ponderando la grandeza de las recompensas que Dios 
tiene reservadas para los justos, y que por el pecado había 
perdido, se excitaba más á el dolor; o.a iba al Calvario, 
y viendo á todo un Dios-Hombre cubierto de heridas y 
de sangre por el ppcado, conociendo más su malicia, lo 
aborrecía con todo su corazón. 

LECCIÓN 1 0 . — O e l a Confes ión de boca. 

¿¡Qué es confesión de boca? Lis manifestar sin engaño ni 
mentira todos los pecados mortales al confesor, con áni­
mo de cumplir la penitencia. ¿Y el que calla por ver­
güenza algún pecado mortal, ó confiesa alguno gráve 
que no ha cometido, ó hace su confesión sin dolor ó sin 
propósito, ó sin ánimo de cumplirla penitencia, se con­
fiesa bien? No, señor; comete un grave sacrilegio y 
queda con la oblig-ación de volver á confesarse de los 
pecados que confesó y no confesó, con el sacrilegio que 
hizo. 

EXPLICACIÓN. 
,{Por qué es necesario confesar los pecados? Por-

que Dios nuestro Señor así lo ha establecido; 
y para el que lia pecado mortalmente después 
del Bautismo, no queda más remedio pudiendó, 
que CONFESIÓN Ó CONDENACIÓN. 

¿Qué tiempo lia de abarcar la confesión? Desde la 
última confesión bien hecha. 

.¿Y si hace años que viene confesándose mal? L a 
confesión deberá, comprender todos los pecado!? 
mortales, desde que empezó á confesarse mal. 
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¿Es necesaria en algún caso la confesión generalt 

Lo es siempre que tenga conciencia cierta de 
haberse confesado mal. 

¿Es conveniente la confesión general? Lo es en 
muchos casos, y son grandes las ventajas que 
Teporta: pero en esto hemos de aconsejarnos de 
un prudente confesor, exponiendo con sencillez, 
el estado de nuestra alma. 

iQué cualidades ha de tener la confesión? Cincor 
entera, verdadera, propia, humilde y dolorosa. 

¿Cómo será entera? Ge nfesando todos los pecados 
mortales, sin dejar ninguno. 

Y si por un accidente ú otro motivo no pudiera 
confesar sus pecados ¿qué deberá hacer? En es­
te caso, bastaría dar señales de arrepentimiento 
y deseo de confesarse para que pueda ser absuel-
to; y cuando recobre la salud confesarse de todos 
los pecados que antes no pudo. 

Si uno deja de confesar un pecado por vergüenza 
ó malicia, ¿se le perdonarán los otros que ha 
confesado? No se le perdona ninguno, y comete 
un gravísimo sacrilegio. 

¿Y si lo dejó por olvido? Entonces es buena la con­
fesión y se le perdonan los pecados; pero que-

, da con la obligación de confesar los que se dejó 
por olvido, en la primera confesión qué haga. 

¿Cuándo será verdadera? Si decimos la verdad á 
todo loque pregunte el confesor, lo cierto como 
cierto, lo dudoso como dudoso; descubriendo las 
circunstancias agravantes, la reincidencia, oca­
sión próxima, y demás que pregunte el confesor. 

¿Güándo será propia? Si confesamos los pecados 
propios y no ios ajenos. 
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;Cuáiido será humilde? Si nos confesamos con sen­

cillez y rubor, no excusándonos, sino acusándo­
nos. . 

¿Cuándo será dolovosa? Si se. manifiesta exterior-
mente el dolor de que está poseído nuestro co­
razón. 

¿Puede en algún caso el confesor revelar lo que ha 
oído en la confesión'' Jamás, aunque hubiera de 
costarle la vida. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicl^o. 
De confesarnos siempre con sencillez, claridad 
y brevedad; teniendo presente que nos c o n t a ­
mos con Dios á quien no podemos engañar. (1) 

(1) Ha de procurarse que la confesión sea lo más sen­
cilla y breve posible, nada de historias ni explicaciones 
inútiles, no ir á contar las virtudes sino los pecados, 
dejarse de esas acusaciones condicionadas, sino h? amado 
á Dios com) debia, simh? estado, con deoocijn, que á nada 
conducen, asi como de acusaciones generales, me aoiiso 
de logue he ptsado contra los diez mandamientos, contra los 
pecados capitales, eto , que son inútiles. Para facilitar un 
acto tan importante puedes servirte de las-guíente lor-
mula: Hecho el examen, formado el dolor y dicho el lo 
pecador, se va al confesonario y se dice Ave María purísi­
ma. A Dios nuestro Señor y á vos padre espiritual que 
estáis en su lugar confieso mis pecados. Hace, (una sema 
na, un mee, un añi, lo que haga), que me confesé, cumplí 
(ó no) la penitencia, en las confesiones pasadas no he de­
jado nio-ún pecado ni por vergüenza ni por olvido (si lo 
hiHera^dejado aqui cmviene decirlo, y también es consejo 
prudente que se empiece for confesar el pecado.que mas ver­
güenza nos cause). Me acuso en el 1.° que una vez me re­
volví contra Dios no llevando con paciencia un trabajo 
que me envió, en el 3.° de haber perdido una misa, y esta­
do advéí-tidamenfe distraído en otra por tiempo notable 
etc. y asi se va acusando de todos fm es de necesiduMr 
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EJliMPLO. 

Sati Juan Nepomuceno, confesor de la espesa del 
emperador Wenceslao, despreció todos los halagos, 
promesas, dones, con que le brindaba el Emperador 
si le revelaba l a confesión de su esposa; y por fin, ha­
biéndole amenazado con la muerte si no se la decla­
raba, el Santo le contestó:—«Vuestra Majestad i uede 
hacerme morir, pero no me hará hablar n'na sola pala­
bra de lo oído en confesión.»—Atado de pies y manos, 
lo mandó echar á un río, y así murió már t i r "del sie-ilo 
sacramental. 

LECCIÓN 1 1 . — D e l P r o p ó s i t o . 

.Qué cosa es propósito? Una firme resolución de nunca 
jamás ofender á Dios gravemente. ¿Y quiénes pue­
den creer no haber tenido dolor ni propósito en sus 
confesiones? Los que no se apartan de las ocasiones, 
y los que después de una y otra confesión caeü en 
unos mismos pecados. 

EXPLICACIÓN. 
.5Qué condiciocesha detener el propósito? Tres: 

firme, eficaz y universal. 
¿Qué quiere decir firme? Que DO basta un deseo de 

enmendarse, sino que es necesaria una volun­
tad seria y decidida de no cometer pecado mor­
tal. 

,por toáoslos mandamientos sino aquéllos en que. haya peca­
dos.) Hecha la acusación de todos los pecados que ten­
ga se acaba: de todo lo cuál pido áDios perdón y á vo¡? 
padre penitencia y abschición. Y si no tuviera pecados 
graves desde la última confesión se acusará de alguno 
de la vida pasada diciendo: «Además me acuso de los 
papados de la vida pasada en particular de los come­
tidos confrala obediencia, pureza, etc. de todo lo cual 
pido perdón á Dios y á vos padre la penitencia.» 
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Quó quiere deeii1 eñcaz? Que hemos de estar ve-

' sueltos á pouei* los medios para no volvei- a 
caer. , , 

Qué quiere decir universal? Que el proposito se 
' extienda, como el dolor, á todos los pecados mor­

tales. f , . , 
¿Cómo conoceremos que nuestro proposito na ̂  siao 

verdadero? Si nos apartamos de las ocasiones 
de pecar; si empleamos los medios quelapruden: 
cia ó el confesor nos aconsejen para no caer; si 
reparamos los males causados por el pecado. 

^Qué es ocasión próxima de pecado? E l objeto, cosa 
ó persona que nos arrastra al pecado, y en la 
cual puestos, caemos siempre ó casi siempre. 

¿Por qué es necesario emplear los medios para no 
caer? Porque así como el enfermo, que de veras 
desea la salud, toma los remedios que el médico 
prescribe; así el pecador, debo tomar los que la 
prudencia ó confesor aconsejen, si verdadera-
ramente desea sanar. 

;Qué males causados par el pecado debemos repa­
rar? Todos los perjuicios causados al prójimo en 
sus intereses, fama, honor, vida y gracia. 

Y el que se encuentra en imposibilidad de reparar 
los perjuicios, de restituir, de apartarse de la 
ocasión ¿qué debe hacer? Consultarlo con un 
buen confesor; y si la imposibilidad es verdade­
ra, él le aconsejará los medios que ha de prac­
ticar. . . 

•Cómo se ha de reparar el mal causado por los es-
' cándalos y malos ejemplos? E n la manera posiblef 

con consejo del confesor? y principalmente con 
el ejemplo de una vida cristiana y edificante. 

1 0 
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¿Qué se debeTiecir del que uo quiere apartarse de 

la ocasión, ni practicar los me lios, ni repara 
perjuicios, ni perdonar? Que no tiene dolor n: 
propósito verdaderos, por lo tanto que sus con­
fesiones son malas. 

La reincidencia en los mismos pecados ¿es siempre 
señal de mala confesión? Si tiene seria voluntad 
de enmendarse, practica los medios que le acon­
sejan, y hace esfuerzos para no caer, no es seña, 
de mala confesión, sino de flaqueza j miseria. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? De 
reparar todo el mal causado por nuestros peca­
dos, dando ejemplo de una vida cristiana y edifi­
cante. 

EJEMPLO. 
Refiere &'an Ambrosio que un joven habla sido 

uu perdido, viviendo licenciosamento, y habiéndosele 
ofrecido un largo viaje, tocado de la gracia de Dios, 
se pouvirtió y mudó sus propósitos. Volviendo des 
pués á iu ciudad, se encontró con su antigua com­
pañía, y'pasaba de largo sin hacer caso; ella, mara­
villada y pensando que no la habia conocido, llegóse 
á él y le dijo:-—«Yo soy aquella».—Respondió él:— 
«Pues yo no soy aquel».—Porque en efecto, venía ver­
daderamente arrepentido, cambiado; era otro. Este 
efecto deba producir el verdadero propósito. 

LECCIÓN 1 2 . — D e l a s a t i s f a c c i ó n de obra. 

.iQué cosa es satisfacción de obra? Es satisfacer á Dio* 
por las penas temporales debidas por los pecados, 
cumpliendo la penitencia que impone el confesor. 
¿Y cómo peca el que no cumple la penitencia ó 
dilata mucho tiempo el cumplirla? Mortal mente, 
siendo la penitencia grave. ¿Y podemos satisfacer 
á Dios por las penas temporales mas que con la 
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penitencia que se nos impone? Sí, señor; con tod^ 
género de buenas obras hechas en graciado Dios,}/ ' 
ganando indulgencias. 

EXPLICACIÓN. 

¿Qué es satisfacer? Deshacer lo hecho, ó reparar 
el mal causado. 

¿Ppdemos nosotros satisfacer á Dios todo el mal 
causado por el pecado? Por nosotros mismos im­
posible; porque el pecado es un mal infinité), 7 

r^túáasJasdsat-kfacciones humanas serán siempre 
finitas y limitadas. 

¿Pues qué remedio nos queda? Acudir á las satis­
facciones inimitas de Jesucristo, que se uos 
aplicau principalmente en los -sacramentos de 
Bautismo y Penitencia. 

¿Cómo se nos aplican en el Bautismo y cómo en la 
Peniteucia? E n el bautismo en toda su plenitud, 
borrando toda la culpa y toda la pena; en la 
penitencia se perdona la culpa, mas la pena, de 
eterna se queda en temporal. 

¿Por qué esa diferencia? Porque es coofoi'me á la 
Divina Justicia que de una mauera sean trata­
dos los que pecaron por ignorancia y antes de-
recibir el bautismo; y de otra los que después 
de haber sido rescatados deja servidumbre del 
pecado y recibido los dones del Espíritu Santov 
vuelven á caer con mayor conocimiento y mo 
licia. 

Y esta pena temporal que queda ¿cómo podremos 
satisfacerla? Con toda clase de obras buenas 
hechas en estado de gracia, con indulgencias, 
y cumpliendo la penitencia que nos impone el 
confesor. 
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¿De cuántos modos puede seu la penitencia im 

puesta por el confesorP De dos: medicinal y sa^ 
tisfactoria, 

¿Cuál es la medicinal? La que tiene por objeto pi-i-
mario apartarnos del pecado y la enmienda de 
la vida. . 

,;Cuál es la satisfactoria? La que tiene por objeto 
principal satisfacer la peua temporal debida por 
los pecados ya confesados. 

¿El que no cumple la penitencia se confiesa bien? 
Si al confesarse tuvo ya intención de no cum­
plir la penitencia, no, por falta de disposi­
ción; pero si tuvo intención de cumpliría y 
despuós no lo hizo, fué válida la confesión; pero 
pecó mortal ó veníalmente al no cumplirla, 
según la materia. 

¿(Juándo se ha de cumplir? Si señaló tiempo, en­
tonces; si no lo señaló, cuanto antes, y si es 
posible, en estado de gracia. 

,Qué fruto práctico sacaremos de esta lección? De 
cumplir inmediatamente después de confesar­
nos la penitencia impuesta por el confesor, 
para satisfacer por la pena temporal debida por 
nuestros pecados; y aplicar á este mismo fin to­
das las obras buenas hechas en estado de gracia. 

EJEMPLO. 
Cuando David confesó con humildad su pecado en 

presencia del profeta Natán, éste le dijo de parte'de 
Dios:—«El Señor ha perdonado tu pecado, no .morirás 
•coa muerte etejcna: mas por cuanto has hecho injuriar 
el nombre de Dios, tu hijo morirá,» anunciándole 
íidemás otras penas temporales. Vemos aquí per­
donado el pecado y al propio tiempo castigado con 
-'ilg-unas penas temporales; asi perdonado en el sa­
cramento de la penitencia en cuanto á la culpe y 
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nena eterna, queda casi siempre alguna pena tempo­
ral, que es necesario satisfacer en esta vida o en la 
otra. 

LECCIÓN 13.—De l a s Indulgencias . 

-Y qué cosas son las indulgencias? Unas gracias pol­
las cuales se concede la remisión de la pena tem­
poral que se debe pagar por los pecados en esta 
vida ó en la otra. ¿Y cómo se han de ganar? Hacien-^ 
do en estado de gracia lo que se mandaa este ñn 
¿Y á los que por no satisfacer en esta vida, van ai 
purgatorio, nosotros los podemos socorrer y ayudar! 
Sí, señor, con las mismas obras con que podemos-
satisfacer. 

EXPLICACIÓN. 

/Qué verdades debemos tener presentes para com­
prender la doctrina de las indulgencias? Las 
siguientes: 1.a que por la penitencia se perdona 
la culpa, y la pena de eterna se queda en tem­
poral; 2 / que por la penitencia que impone el 
confesor, ordinariamente sólo se perdona una 
parte de esa pena temporal; 3.a que hay en la 
M e s í a un tesoro inmenso, compuesto de las 
satisfacciones infinitas4e Jesucristo, mas las de 
la Virgen y los santos; 4.a que la Iglesia puede 
venir en ñuesti'a ayuda, dando de ese tesoro 

' á los que practiquen ciertas obras buenas. > 
•En qué se dividen las indulgencias? E n plenanas 

y parciales. 
.Qué es indulgencia plenaria? La remisión de to 

da la pena temporal debida por los pecados ya 
perdonados. , 

¿Qué es indulgencia parcial? La que se concede 
con limitación, v. g. cien días, siete años. 
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¿Qué quieren decii'cien días, siete años? Que se 

nos concedeu las satisfacciones que ganaríamos 
en cien días ó siete años de penitencia 

,be perdonan los pecados por las indulgencias» No 
se perdona ningún pecado ni mortal, ni venial; 
sino solo la pena temporal debida por los peca­
dos ya peí donados. r 

.Quién puede conceder indulgencias? E l Papa sin 
limitación, y con ella los obispos en sus respee 
tiyas diócesis ó territorio. 

.Qué condicioues son necesarias para ganar las 
indulgencias? Tres: 1.a estar en gracia de Dios: 
2. _ hacer la obra prescrita; y 3.a ser subdito de 
quien las concedió. 

¿Es necesaria la confesión y comunión para ga> 
narlas? Las plenarias geoeralmente lo exigen; 
pero ha de tenerse presente que los que confiesan 
cada ocho días pueden ganar cuautas indulgen­
cias ocurran en la semana. 

¿Es útil y saludable el uso de las indulgencias? Lo 
es en gran manera; pues estimula á conservar 
el estado de gracia, á la frecuencia de sacra­
mentos, á la práctica de obras buenas; y satis-
íaciendo por ellas la pena temporal debida pol­
ios pecados, alejamos por este medio otras pena­
lidades con que Dios podría castigarnos en esta 
vida, o disminuímos las del purgatorio en la otra. 

¿Qué es jubileo? Una indulgencia plenaria, que se 
concede en ciertos tiempos, juntamente con 
otros privilegios extraordinarios. 
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.Qué fruto práctico liemos de sacar? Como el ava-

rieiito no se sacia de adquirir riíjuezas; asi noso-
tros hemos de tener una santa emnlacióü de ga­
nar indulgencias, que son verdaderos tesoros 
espirituales. 

FJEMPLO 
Lfi experiencia enseria que el tiempo de jubileos 

es una época do gracias y conversiones extraordma-
rias. Fueíon tanfas las conversiones que se siguieron 
al jubileo de 1776, que D'Alambert y Voltaire, apos-
toles de la impiedad, dieron a entender l i ira que 
íes causo este suceso. D'Alambert escribía «que el 
resultad, do su traUv «e había retrasado v e i ^ e 
años.» Voltaire .se expresó de esto modo. -«Si viene 
i/tro jubileo, hemos trabajado en vano » 

LECCIÓN 14 .—Frecuenc ia d é l a con fe s ión y sus ven ta jas . 

Ar es menester siempre que uno cao en P^ado ínortol 
oonfesarse luego para que se le iprdone? Bien sena 
oero no es necesario. ¿Paes que debe hacer? Tener 
Verdadero dolor de perfecta contrición de sus peca­
dos, con propósltode enmer darse y confesarse cuan­
do lo manda la kmta madre Iglesia. 

EXPLICACIÓN. 

i )ué medios tenemos para salir del pecado? I)os: 
'" "la contrición y la confesión: y como este es 

más fácil y seguro, á él hemos de acudir cuanto 
an tes después de haber caído. 

•Cuándo debemos usar de la contrición? En casos 
' apurados, cuando DOS encontremos en necesidad 

de salir del pecado, y no podamos confesarnos 
sin on-andes dificultades. r 

• Y el c%e no quiere confesarse, podra obtener poi 
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la contrición el perdón de sus pecados? No, por­
que la contrición no es verdadera sino lleva el 
deseo de confesarse, ó de cumplir esa condición 
establecida por Dios para el perdón de los peca­
dos. 

Pues uno hace acto de contrición con propósito 
de confesarse, pero después por abandono ó pe­
reza no se confiesa ¿qué sucede? Que por la con­
trición obtiene verdaderamente el perdón; pero 
vuelve á caer en pecado mortal por el desprecio 
que hace del sacramento establecido por Dios. 

Y los pecados que han sido perdonados por la con­
trición ¿es necesario confesarlos? Sí porque Dios 
ha ordenado que todos los pecados sean some­
tidos á este sacramento. 

¿Cuándo obliga el precepto de la confesión? Ai 
menos una vez en el añoí en el artículo de la 
muerte ó grave peligro de la vida; cuantas ve­
ces, estando en pecado mortal, hayamos de re­
cibir sacramentos de vivos, principalmente la 
Comunión. 

¿Con qué frecuencia conviene confesarse? Así que 
se haya cometido un pecado mortal cuanto an­
tes, por el grande peligro de condenarse, si la 
muerte le sorprende; y es recomendable hacer­
lo todas las semanas, al menos tolos los meses. 

¿Qué ventajas reporta el confesarse con tanta fre-
cuenciai' Muchas, las principales son: 1.a se cae 
con más dificultad, porque este sacramento da 
fuerzas para no caer; 2.a si cae, se levanta COD 
más facilidad, por la costumbre de hacerlo fre­
cuentemente; 3.a se conoce uno mejor á sí mis­
mo, fundándose en humildad que es la base de 
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ia santidad, y se adquiere esa delicadeza de 
conciencia propia de los justos; 4a se practican 
muchas virtudes, se adquieren méritos, se sa­
tisface por los pecados, se da gloria á Dios y 
honor á Jesucristo. 

¿Qué se desprende de lo dicho? Que la frecuente 
confesión es el medio más eficaz para asegurar 
la salvación; por lo que hemos de sacar como 
fruto el propósito de hacerlo asi. 

EJEMPLO. 
Kos refiere el evangelio que habiendo muerto Láza­

ro, Jesucristo quiso resucitarlo; habiendo ido al se­
pulcro, mandó quitar la losa, y olía e l cadáver, por­
que hacía cuatro dias que hahia muerto; mas Jesucris­
to levantando los ojos al cielo, le dijo:—«Lázaro, le­
vántate»—y Lázaro resucito; pero tenia atados los 
pies y manos, (porque en aquel tiempo era costumbre 
enterrarlos enfajados con una venda) y Jesús dijo á 
los que allí estaban:—«Desatadley dejadle ir.»=Si no 
le hubieran soltado, no pudiéndose mover, habría 
vuelto á morir. Asi sucede con la contrición y confe-
sión. Por la contrición el alma recobra la gracia, re­
sucita; pero aun está atado con las ligaduras del pe­
cado, y es necesario que vaya al confesor para que le 
suelte, pues de otro modo volverá á morir por e! pe­
cado. 

LECCIÓN 1 5 . — D e l pecado v e n i a l . 

¿Qué cosa es pecado venial? Es una disposición de pecado 
mortal. ¿Por qué se llama venial? Porque ligeramente, 
esto es, con facilidad cae el hombre en él, y ligeramen ­
te se le perdona. ¿Por cuántas cosas se le perdona? Por 
nueve. ¿Cuáles son? La primera, por oir Misa; la según -
da, por comulgar; la tercera, por decir la confesión ge­
neral; la cuarta, por bendición episcopal; la quinta por 
agua bendita; la sexta, por pan bendito; la séptima; por 



-154— 
decir el Pache nuestro; la octava, por oír sermón; la 
nona, por golpe de pecho, pidiendo á Dios perdón. 
¿Por qué añadís pidiendo á Dios perdón? A fin de dar 
á entender que para conseguir el perdón de los ve­
niales por rstas cosas, hemos de tener algún dolor so­
brenatural de ellos- ¿Y estamos obligados á confesar 
los pecados veniales? No, señor; mas es bueno y pro­
vechoso. Y al que después de la última confesión tiene 
sólo veniales, ¿qué le será conveniente hacer para 
asegurar el dolor y propósito.'1 Confesarse también, aun­
que se confiese de estos, algún pecado mortal de la 
7ida pasada. 

KXPLICiVCIÓN. 

>;Por cuántos conceptos puede un pecado ser ve-
nial? Por cuatro: 1." por su propia uaturalez.i, 
por ser de suyo materia, leve, v. g. una men­
tira, oficiosa sin perjuicio; 2.° por parvidad de 
materia, v. g. excederse un poco en la colación; 
3 ° por igna iorancinvencible, creyendo que un 
precepto grave sólo obliga bajo culpa leve; y 
4J? p«n* falta de advertencia ó libertad, v. g, uuo 
que está abstraído ó perturbado. 

¿Podemos vivir sin pecados ve-niales?,Es de fe, que, 
á no ser por una gracia especial, no podemos 
vivir sin pecado;pero es cierto^que^ou la gracia 
de Dios, no hay pecado que no se pueda evitar. 

¿Qué clase de pecados veniales conviene destiu-
g-uir? Unos de flaqueza, que son Jos que se co­
meten por distración, ligereza, etc.; otros de 
malicia, que se cometen con advertencia y co­
nocimiento; de estos dice el P. Astete que son 
a ína disposiciqn d-ê pecado mortal.» 

¿Qué efectos causa en el alma el pecado venial? 
Además del reato de pena-temporal, disminuye 
el fervor de la caridad, entibia la amistad do 
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Dios, nos priva de muchas gracias que nos fue­
ran necesarias para no caer, y en este sentido 
se dice que disponen para el pecado mortal. 

^Por dónde se perdona? Por todos ios sacramentos, 
y por los llamados sacramentales, que son las 
nueve coíías que trae el P. Astete. 

¿Pueden perdonarse unos pecados veniales, sin 
que se perdonen otros? Sí, porque siendo el pe­
cado venial compatible con la gracia, podemos 
arrepentimos de unos y perdonársenos, sin que 
Be nos perdonen otros. 

Si uno se confiesa de solos pecados veniales y no 
lleva dolor de ellos ¿selo perdonan?No, porque sin 
dolor no hay perdón de pecados: además hace 
nulo el sacramento,y si lo hace con adverten­
cia comete un ssacrilegio. 

4Es grande mal el pecado venial?Tan grande que 
por nada de este mundo debiera cometerse, pues 
es una ofensa que se hace á un Dios infinito; y 
se llama venial sólo con relación al mortal. 

¿Qué fruto hemos de sacar de esta lección? Un pro­
pósito de evitar los pecados veniales, particu-
1 p.. ir mente los de malicia. 

EJEMPLO. 
E l V, P. Olareten sus «Ejercicios espirituales de San Ig-

nació» liablando del pecado venial, dice: «Que una alma 
•en pecado venial es como una persona opilada, que come 
sin gusto, descansa sin reposo, ríe sin alegría, se fatiga 
en todo y llena de tedio, más bien se arrastra que an­
da. Con el pecado venial poco á poco el alma se va de­
bilitando, las gracias se van retirando, j finalmente vie­
ne á f!.aer en pecado mortal.» 
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LECCIÓN 1 6 . - - E u c a r i s t i a : na tura leza , I n s t i t u c i ó n y 

efectos de este sacramento . 

;Para qué es el Santísimo Sacramento de la Comunión? Pa-
' ra que recibiéndole dignamente sea mantenimiento ele 

nuestras almas y nos aumente la gracia. 
EXPLICACIÓN. 

;Qué significa aquí COMUNIÓN? Participación del 
' cuerpo y sangre de Jesucristo, que se uos da en 

este adorable sacramento. 
/Cuándo lo instituyó Jesucristo? E n la noche que 
' precedió á su pasión, cuando después de lavar 

los piés á los apóstoles, tomó el pan en sus 
mauos, lo bendijo y so lo dió diciendo: «TomaG 
y comed, esto es mi cuerpo;» e igualmente el 
cáliz, diciendo: «Este es el cáliz de mi sangre 
que por vosotros y poi- muclios sera derramada 
en remisión de los pecados.» 

; Y cómo lo instituyó? E u forma de convite, en e. 
' que nos da en comida su propia carne, y en be­

bida su propia sangre. 
; Para qué fínes los instituyó? Para tres 1. paia. 
' ser sustento de las olmas; 2.° para constituir e. 

sacritício de la nueva ley; y 3 o para ser un me­
morial de su pasión y una prenda eterna ele su 
infinito amor. . , ' • Aa 

¿Cuál es la materia? E l pan de trigo y el vino ele 
•Por qué quiso darse á nosotros bajo las especies 
1 de pan y vino? Por tres razones; 1.° para no ale­

larnos cíe su mesa, porque nos habría repugnado 
comer su carne y beber su sangre bajo su propia 
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forma; 2.a para ejercicio de nuesti'a fe, adqui­
riendo méritos de vida eterna; 3.a y principal. 
)ai'a expresar que este sacramento es alimento 
leí alma, que produce los mismos efectos que el 

pan en el cuerpo. 
¿Qué efectos produce este sacramento en el alma 

que le recibe dignamente^ Primero, conserva y 
vigoriza la vida de la gracia, como el pan la 
vida del cuerpo; 2.° nos une á Jesucristor como 
el pan se incorpora á nosotros; o.0 restaura las 
fuerzas perdidas, perdonando los pecados venia­
les, debilitando la concupiscencia y la inclina­
ción al mal; y 4.° es semilla y prenda de vida 
eterna. 

¿Quiénes son los ministros de este sacramento? To­
dos y solos los sacerdotes, á quienes Jesucristo 
confirió ese podei' en la persona de los apóstoles 
cuando les dijo: «Haced esto en memoria mía.» 

íQué fruto hemos de sacar de esta lección? De acu­
dir hambrientos á este sacramento, disponién­
donos santamente, para que nos entre en prove­
cho y sea prenda de vida eterna. 

EJEMPLO. 
San Francisco de Sales dice:—«Nuestro Señor instituyó 

este sacramento, donde está realmente su cuerpo y san­
gre, para que quien le coma viva eternamente; y por eso 
al que lo recibe á menudo y con devoción asegura de tal 
modo la salud y vida de su alma, que es casi imposible 
sea envenenada con ninguna clase do aficiones malas. 
Pues si las frutas más delicadas, sujetas á corrupción, se 
conservan fácilmente estando confitadas con azúcar ó con 
miel, no es maravilla que nuestros corazones tan frá-
giles y débiles, estén libres de la corrupción del pecado 
ouando están confitados con la carne y sangre del Hijo 
de Dios.» 
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LECCIÓN 17.—Eucaristía: necesidad y disposiciois^ 

¿Por qué decís dignamente? Para manifestar que este sa­
cramento no será mantenimiento de nuestras almas si 
no le recibimos con la disposición necesaria tanto de par • 
te del alma como de parte del cuerpo. ¿Pues qué disposi­
ción es necesaria de parte del alma? Kstar en gracia de 
Dios. Y el que cayó en pecado mortal, ¿cómo se ha de dis­
poner para comulgar? Confesándose. ¿Y el que llega á la 
Comunión sin las disposiciones dichas, recibe también á 
Jesucristo? Si, señor; mas sin provecho alguno porque 
comete un gravísimo pecado. ¿Y á aquellos á quienes 
aprovecha además de lo dicho, qué les será conveniente 
hacer para que consigan mayores frutos? Considerar 
antes de comulgar quién es el Señor que viene á ellos, y 
ejercitarse en actos de fe,esperanzay caridad, y recibir­
lo con grande humildad y reverencia, y después darle 
gracias por tan grande beneticio. 

EXPL1CA.CIÓN. 

Todos los que comulgan reciben á Jesucristo, 
¿luego todos recibirán la misma gracia.9 No; si­
no que reciben más ó menos gracia, según su 
mayor ó menor disposición. 

¿Aclárame esto con un ejemplo:—Todos los que 
van á la fuente por agua llevan agua; pero lleva­
rán mayor ó menor cantidad,según sea mayoi* ó 
menor la vasija en que la cojan. 

¿Pués qué dispocioues son necesarias de parte deí 
alma? Una es necesaria para recibirlo digna­
mente, y otras para recibirlo con más provecho 
y utilidad. 

¿Cuál es necesaria para recibirle dignamente? E l 
estado de gracia. 

¿Qué es estado de gracia? Estar libre de pecado; 
por lo cual si uno estuviera en pecado mortal, 
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debería antes confesai'se bien, para acercarlo i. 
la Comuuióü. 

Y el que va á comulg-ar siu estar en gracia, ¿re 
cibe á Jesucristo' Sí, pero ce mete un enorme sa­
crilegio, y como dice el Apóstol, «se hace reo 
del cuerpo y saugre de Jesucristo.» 

¿Y qué disposiciones son necesarias para recibirlo 
con más provecho y utilidad!' Acercarse con hu­
mildad, confianza y deseo. 

¿Qué haremos para acercarnos con humildad, con-
: fianza y deseo? C tnsideivir por algún tiempo ano­

tes de comulgar quién viene, á quién viene y á 
qué viéne. 

¿Quién viene.? E l Hijo eterno de Dios, el mismo que 
nació de María Santísima, que murió en la Cruz 
por nuestro amor, está sentado en el cielo á la 
diestra del Padre, y hade ser nuestro Juez; y de 
aqui sacaremos sentimientos de humildad. 

¿A quién viene' A nosotros pob.-es y miserables 
pecadores, llenos de necesidades y de pecados; 
y de aquí seutiurentos de confianza. 

¿Cómo viene? Como un médico á curar las enfer­
medades de nuestra alma; como un maestro á 
enseñarnos el camino de la virtud; como un pa­
dre á manifestarnos el grande amor que nos pro­
fesa; como un esposo á darnos todo lo que es y 
todo lo que tiene; sacando de aqui fervorosos de­
seos de recibirle. 

¿Cómo se ha de acercar á comulgar? Con grande 
recogimiento y devoción, excitándose al doloi-
de los pecados, diciendo el «Yo pecador» y des 
pués tres veces: «Señor mió Jesucristo, yo no 
soy digno de que vuestra divina Majestad entrr 



-160— 
eu mi pobue morada; mas decid uua sola pala­
bra y mi alma quedará sana y salva.» 

;,Qué hará al recibir la Sagrada Forma? Pasarla 
con grande reverencia y lo antes posible, di­
ciendo al propio tiempo: «El cuerpo de mi Señor 
Jesucristo guarde mi alma y la lleve á la vida 
eterna. Amen.» 

Y después de haber comulgado ¿qué ha de hacerf 
Estar un cuarto de hora ó media hora con gran­
de fe y recogimiento, dando gracias á Dios, ejer­
citándose en cuatro actos: adoración, acción de 
gracias, ofrecimiento y petición. 

EJEMPLO. 
E n el precioso libro de la «Introducción á la vida 

devota», dice San Francisco de Sales:—«La mayor dis^ 
cancia de una á otra Comunión será de mes á mes, entre 
ios que desean servir á Dios devotamente... Si los mun­
danos os preguntan por qué comulgáis tan á menudo, 
eespondedles que es para aprender á amar á Dios, para 
ümpiaros de vuestras imperfecciones, libraros de vuestras 
miserias y consolaros en vuestros quebrantos... Dos cla­
ses de gentes necesitan comulgar á menudo: los perfec­
tos porque están dispuestos... y los imperfectos para que 
puedan aspirar á la perfección; los fuertes para no que­
darse débiles, y los débiles para bacer.se fuertes: los en­
fermos para sanar y los sanos para no enfermar...; los 
que tienen pocos quehaceres... porqué les sobra tiempo, y 
los muy atareados porque lo necesitan... pues el que tra­
baja mucho y se halla agobiado de pesares, es el que ha 
de comer viandas más sólidas y con f-ecuencia fuertes.. 
Comulgad, pues, á menudo, lo más á menudo que pudié-
íeis, siguiendo el dictamen do vuestro padre espiritual.» 

LECCIÓN 18.—De l a s d ispos ic iones necesa r i a s de 
darte del cuerpo y o b l i g a c i ó n de rec ib i r este sacramento. 

Y de parte del ouépo, ¿qué disposición se requiere? Llegar 

http://bacer.se
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íno Siendo la Comumón por viático), en ayunas, sm 
L b e r comido ni bebido cosa alguna desde las doce 
de la noche antecedente. 

EXPLICACIÓN. 

¿Qué disposiciones hau de llevarse de parte del 
cuerpo? Es necesario el ayuno natural; y con-

^ venientes, el aseo y la limpieza, asi como un 
continente modesto y recogido. 

¿En qué consiste el ayuno natural? E n abstenerse 
de tomai» cosa alguna, sea comida, bebida o me­
dicina, desde las doce de la noche antecedente. 

Y si uno inadvertidamente, por distracción y sin 
culpa, toma una pequeña cantidad ¿podi'á co-
mulo-ar9 No, porque ha quebrantado el ayuno 
natural; y asi habrá de dejar la Comunión para 
el día siguiente, que podrá recibir sm necesidad 
de confesarse de nuevo: á no ser que hubiera co­
metido pecado grave, en cuyo caso tendría ne-
cesidad de confesarse. , , . , 

Y si fuera algo de sangre de las encías o algún 
resto de la cena anterior que quedó entre los 
dientes, ¿podrá comulgar? Sí; porque solo que­
branta el ayuno lo que se recibe del exterior, 
en forma de comida, bebida ó medicina, y pasa 
el estómago, ., . 

íEn ale-ún caso puede recibirse la Comunión sm 
' estar en ayunas? Sí, cuando haya de recibirse 

por viático. . 
; Y es necesario para recibirla por viatico aguar­

dar al último extremo cuando se presenta pró­
xima la muerte? No, basta que haya peligi-o 
probable de muerte; y cuando éste se presente 
conviene recibirla cuanto antes. 

1 1 
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¿Por qué así? Poi* dos razones: 1.a porque así pue­

de disponerse mejor á recibirla; 2.a para que no 
se crea que el viático es señal infalible de muer­
te, y pueda avis irse á los enfermos que se pre­
paren á recibirle, sin el vano temor de que se 
asusten. 

¿Y los que están enfermos larg-o tiempo sin pe­
ligro de muerte podrán recibir la Comunión? 
Sí; pero han de recibirla en ayunas, aunque 
fuera necesario llevarlo la Comunión algunas 
horas después de la media noche. 

¿Y estando sanos y buenos con qué frecuencia se 
ha de comulgar? Por precepto gravo, al menos 
una vez en la pascua; de consejo, con la fre­
cuencia posible, todos los mes^s. todas las sema­
nas, y aun todos los días, como lo practicaron 
los santos y lo recomienda la Iglesia, 

EJEMPLO. 

Nada más oportuno que el siguiente diálogo, tomado de 
uno de los opúsculos de propaganda del muy renombrado 
y popular Sr. Sardá y Salvany. «¡Se va á espantar el en-
íermosi le hablan de sacramentos!—Bueno: perfectamen­
te: que se condene vuestro enfermo sin espantarse, si os 
parece mejoi'.—¡Jesús! ¡líbrenos Dios!—Pues bien, es ne­
cesario que llame al Sacerdote y arregle con él las cuen­
tas d'í su conciencia, si áeso no se quiere exponer.—Pero, 
¡y si se espanta!—Pero, ¡y si se condena!—Decidme ¿no 
es recia cosa tener que darle este mal trago de que cla­
ramente comprenda que va á morir?—Decidme vos tam­
bién ¿no es terrible cosa ver como se dirige con los ojos 
vendados hacia un precipicio espantoso en el cual sin re­
medio se va á despeñar?—Comprendo; mas ¿quién amán­
dole como le amo yo, tiene valor para causarle impresión 
semejante?—Es verdad; pero ¿quién, amándole como h 
amáis vos, puede consentir á sangre fria que tan sin pre* 
parapíón alguna se eche él de bruces en el espantoso abis-
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mo de la eternidad?—¿Sabéis vos, por ventura, si está, en 
pecado mortal?—No por cierto, pero ¿sabéis vos acaso si 
está en gracia de Dios?—Y ¿quién os dice que esa pala-
brilla de sacramentos que le voy á decir al oido no le 
cause una impresión tal, que le agrave la enfermedad y 
le apresure la muerte? Por nada de este mundo quisiera 
yo cargar con tal remordimiento.—Y ¿quién os dice á 
• yos que ese silencio vuestro y esta vana contemplación 
no les ha de pagar dentro de poco el enfermo con la con­
denación eterna? ¿Os parece flojo remordimiento el que 
con esto echáis sobre vuestra conciencia? Pero decid­
me: ¿Es verdad que se espantan tanto los enfermos cuan-

, do 4e-.Jpafeafe!» de-mnféstón?.A-mi me parece que es más 
bTerí ápren-'ióri dé los sanos; he presenciado muchos de 
esos-casos y casi siempre he notado más impresión en la 
familia qué en el enfermo. He visto enfermos, nada fer­
vorosos en estado de salud, aceptar la proposición, ELO 
sólo sin temoi-, sino con verdadero consuelo. Desengañé­
monos, que no se siente, ni se discurre en grave enfer­
medad como en los momentos ordinarios de la vida.» 

LECCIÓN 19.—Oe la rea l p r e s e n c i a de J e s u c r i s t o 
en i a E u c a r i s t í a . 

;Qué recibís en el Santísimo Sacramento déla Comunión? 
' A Cristo, verdadero Dios y hombre, que está verda­

deramente en el Santísimo Sacramento del altar. Según 
esto, ¿quién está en la hpstia después de la consagra­
ción? líl cuerpo de Jesucristo, juntamente con su sangre, 
alma y divinidad. ¿Y en el cáliz? L a sangre de Jesucris­
to, juntamente con su cuerpo, alma y divinidad. Según 
esto, ¿todo Jesucristo está en ht-hostia y en el cáliz? 
Todo Jesucristo está en toda la hostia, y todo en cual­
quiera parte de ella, y lo mismo en el cáliz. ¿Y des­
pués de la consagración hay en la hostia pan ó en el 
cáliz vino? No, señor, sino los accidentes de pan y 
vino, como olor, color y sabor, etc. ¿Y si se parte la hos­
tia, ó divide lo que hay en el cáliz, se parte ó divide 
Jesucristo? No, señor; todo entero queda en todas y 
cada una de las partes. 
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EXPL1CACIÓN. 

,¿Dá modo que el pan se convierte en el cuerpo de 
Jesucristo, y el vino en su sangre? Sí; toda la 
sustancia de pan, se convierte en cuerpo de 
Cristo, y toda la sustancia de vino, en su san­
gre; y esto es lo que llamamos TRANSUSTANCIA-
CIÓN. 

.¿Cómo puede ser eso.? Porque Dios lo hace con su 
Omnipotencia, como convirtió el agua en vino 
en las bodas de Caná, en sangre las aguas del 
Nilo, y todo lo creó de la nada. 

¿Cuánto tiempo dura la presencia de Jesucristo 
en el Sacramento? Todo el tiempo que duran 
incorruptas las especies sacramentales. 

¿Cómo puede ser que el cuerpo de. Jesucristo esté 
entero en una cosa tan pequeña como una hos­
tia? También en la retina del ojo, que es tan 
pequeña, se pinta un edificio de grandes pro­
porciones todo entero; y una pequeña semilla 
contiene virtualmente todo un árbol. 

Siendo uno solo Jesucristo ¿cómo puede estar en 
muchas hostias y darse todo entero en todas? 
También nuestra alma siendo una, está al mis­
mo tiempo toda entera en todos los miembros 
del cuerpo; y la palabra, con ser una, la reciben 
toda entera todos los que están presentes. 

¿Y cómo Jesucristo puede estar en lugares tan 
distantes endeude está sacramentado^sin mul­
tiplicarse? También el sol está todo entero en 
muchos lugares, iluminando á todos, vivifican­
do con su calor todas las plantas, sin que por 

• eso se multiplique ni deje de ser uno. 
S i Jesucristo está en la hostia consagrada ¿cómo 
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puede ser que al partirla no se parta á Jesucris­
to? Se parten los accidentes, porque SOÜ divisi­
bles; pero no á Jesucristo, porque en su estado 
glorioso, es indivisible: á la manera que la ima­
gen en un espejo no se divide, aunque se parta 
ó divida el espejo, sino que queda entera en 
cada una de las partes. r 

;Pero en el Sacramento no se perciben mas que los 
accidentes? Y asi tiene que ser, porque los ac­
cidentes permanecen y sólo se cambíala sus­
tancia; quedando por lo tanto, la forma, y bajo 
ella, Jesucristo. . 

Esplícame esto con algún ejemplo.-La mujer oe 
Lot, convertida en estátua de sal: quien veía la 
estatua, veía la figura de la mujer de Lot, y 
con todo ello, no era la mujer de Lot, sino saL 
bajo la figura déla mujer de Lot; pues asi como 
en aquella conversión, se mudó la sustancia de 
dentro y quedó la forma de fuera, asi en este-
Sacramento, se muda ta sustancia interior de 
pan en cuerpo de Cristo, pero queda la figura 
de accidentes que antes tema. 

Pero todo esto no revela el misterio.-Ni debemos 
intentarlo. E l amor es por su naturaleza miste­
rioso; el amor infinito de Dios debe ser mfimta-
mente misterioso; y por eso este Sacramento, 
que es el Sacramento de amor de Dios, es por 
excelencia el MISTERIO DE NUESTRA FE. 

^Oué fruto práctico hemos de sacar de lo dichos 
De venerar con grande fe, sin pretender inda­
gar este misterio del amor divino, visitándole 
en el Altar todos los días que lo permitan núes 
tras ocupaciones. 
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EJEMPLO. 
Habiendo llamado á San Luis, rey de Francia, para que 

fuera á una Iglesia á ver á Jesús milagrosamente en su 
propia forma, en una hostia consagrada, este gran rey 
uontestó:—«Los que dudan de la Real Presencia de Jesús 
en el Sacramento, son los que han de ir; yo creo en ella 
más firmemente que si con mis propios ojos lo Tiera».— 
Y no quiso ir por no perder el mérito de la fe. 

LECCIÓN 2 0 . — D e l Sacramento de l a E x t r e m a u n c i ó n . 

^Para qué' es el sacramento de la Extremaunción? Para 
tres cosas. ¿Cuáles son? L a primera, para quitar ras­
tros y reliquias de la vida pasada; la segunda, pa-a 
dar esfuerzo al alma contra las tentaciones del demo­
nio; la tercera, para dar salud al cuerpo, si le conviene. 
¿Tienen obligación los que llegaron al uso de la razón, 
y se hallaren enfermos de peligro, de recibir este sa­
cramento? Sí, señor; y pecan mortalmente, si pudien-
do, no le reciben, ó lo hacen en pecado mortal. ¿Pues 
qué ha de hacer el que se halla en pecado mortal para 
recibirlo dignamente.'1 Confesarse antes, y no pudiendo 
ejecutarlo, hacer un acto de perfecta contrición. 

EXPLICACIÓN. 

¿Por, qué se llama Extremauncióu? Nó porque 
haya de aguardarse al extremo de la vida á re­
cibirle; sino porque de las varias unciones que 
el cristiano recibe en la vida, ésta es la última, 

¿Cómo se administra? Ungiendo el sacerdote, con 
el óleo consagrado por el señor Obispo, con la 
señal de la cruz, los cinco sentidos; pidiendo al 
propio tiempo al Señor le -perdone los pecados 
que ha cometido por cada uno de ellos. 

¿Quién puede recibirlo? Todo cristiano que tenga 
ó haya tenido uso de razón, y esté gravemente 
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enfermo. No los que están sanos, aunque se ha.-
Uen en ptílmn-o de muerte. 

^VOtiántas veces puede recibirse? Cuantas se halla-
/ '"reenfermo en peligro de muerte, aunque sea 

1 ^ en una misbia enfermedad, s\ habiendo conva­
lecido volviera á recaer en el mismo peligro. 

•Qué disposiciones necesita tener el que ha do re-
3 cibirlo? Estado de gracia, porque es sacramen­

to de vivos: así que debe preceder la contesiou, 
si estuviera en pecado; de otro modo, comete­
ría un sacrilegio. , 

; Y si no puede confesarse? Prepararse con acto de 
contrición ó al menos de atrición, y i entonces 
producirá los efectos del sicramenro de la Pe­
nitencia, perdonando los pecados mortales. 

¿Y para que este sacramento proluzea todos sus 
frutos, qué debemos hace.? Recibirlo cuanto 
antes, con pleno conocimiento, con espirua de 
resignación, haciendo actos de fe, esperanza, 
caridad y dolor de los pecados. 

•Y qué efectos produce cuando se recibe con las 
* referidas disposiciones? Aumento de gracia, o 

la primera gracia si estuviera en pecado, lo 
que es común con lo^ demás sacramentos; y 
además los tres efectos señalados en el Padre 
Astete. 

;Cuál es el primer efecto particular de este sacra-
" mentó? «Quitar los rastros y reliquias de a vida 

pasada,» como son los pecados veniales, las pe­
nas temporales debidas, y la flaqueza que queda 
en el alma después del pecado, 

•nu'l es el segundo? «Dar fuerzas al alma contra 
'" las tentaciones del demonio.» que en aquella. 
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hora, viendo que le resta poeo tiempo, hará Es­
fuerzos para hacernos caer en pecado; y tcam-
bién para que llevemos con resignacióa y mé­
rito las molestias y dolores de la enfermedad. 

¿Cuál es el tercero? «Dar salud al cuerpo, si le 
conviene,» cuyo efecto le produce, nó por me­
dio de milagro, sino por cierta virtud sobrena­
tural ayudando á las fuerzas naturales. 

¿Qué se deduce de aquí}' Que obran muy necia^ 
mente los que esperan á recibir este sacramento, 
á cuando no haya ya esperanza de vida, cuan­
do la salud no podría obtenerse sino por medio 
de milagro. 

¿Por qué dices «si le conviene?» Porque los sacra­
mentos han sido instituidos primariamente para 
la salud del alma, y no pueden dar la salud del 
cuerpo si ha de ser en perjuicio de aquella. 

¿Es grande la importancia de este sacramento? 
Lo es en gran manera; de él depende muchas 
veces la salvación de las almas; pues Dios, siem­
pre misericordioso, viendo la grave necesidad 
en que se encuentran, exige menos disposicio­
nes y da más auxilios y gracias. 

¿Qué fruto práctico, hem)3 de sacar de e-ita lee-
ción? E l de procurar pira la^ personas de nues­
tra familia y para nosotros mismos este sacra­
mento cuanto antes, á ser posible, á seguida del 
Santo Viático. 

EJEMPLO. 
Un santo religioso (el padre. Wolfg-angO tenía l a 

hermosa costumbre de representarse todas las noches^ 
antes de dormirse, que estaba en la ag-onía recibien­
do el sacramento de la Extremaunción. Tomaba un 
Crucifijo, y coa él se tocaba los ojos, los oidos, etc., 
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diciendo:—«Por la Santa Cruz y su benignísima mise­
ricordia, me perdone Dios los pecados que he come-

-ñdo con l a vista, oído, e tc .»-Repi t iendo esto en ca­
da uno de los sentidos. 

LECCIÓN 2 1 . — D e l Sacramento del Urden. 

¿Para qué es el Sacramento del Orden? Para consa-
a-rar y ordenar dignos ministros de la Iglesia, 
como son sacerdotes, diáconos y subdiaconos. ¿Los 
ministros de la Iglesia, particularmente sacerdotes, 
deben ser respetados y venerados con especialidad/ 
Si , Padre. 

EXPLICACIÓN. 

Cuándo instituyó Jesucristo este sacramento? 
6 E n cuanto á su principal potestad de consagrar 

su cuerno y sangre, en la noshe de la cena, 
cuando después de habei' consagi-ado E l y co­
mulgado á sus apóstoles, les dijo: «Hiced esto 
en memoria de mi.» 

;Guándo les confirió la potestad de predicar y acl-
ministrar los sacramentos? Cuando después de 
la resureccióa les dijo: «Me ha sido dado todo 
poder en el cielo y en la tierra id, ensenad a 
todas las gentes, bautizad las en el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.» 

/Para qué fin iustituyó este sacramento? Para 
c conservar y trasmitir á todos los sig.os el sacer­

docio, y por medio de él hacer participante-; a 
todas las generaciones de los beneficios de . la 
redención. - . . . n o „,•!• J ' 

rCuáles son los oficios del s a l d ó t e ? Ser mediadoi, 
e sacrificado!', administrador, maestro, una 

palabra, representante de Jesucristo, que ha de 
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contíimat* la misión que E l recibió de su Padre, 
como dijo á los apóstoles: «Como mi Padre rae 
ha enviado, asi os envióá vosotros.» 

¿Qué quiere decii-mediador? Que ha ddo puesto 
pai-a interceder entre el cielo y la tierra, orando 
por todos los fieles y por todas las necesidades. 

¿Notienen la misjóa eficacia las oraciones de los 
.particulares.9 D3 ning'una manera; im particu­
lar pide en su nombre, sin título ni carácter 
público; el sacerdote ruega por ofrúo, como mi ­
nistro de la Igdesia establecido por Jesucritro, y 
como representante del mismo Jesucristo á 
quien oye el Eterno Padre. 

?;Cómo es sacriücador? Porque él sólo está llamado 
á ofrecer la Víctima pura, santa é inmaculada, 
•ine es Jesucristo nuestro Señor en el Santo Sa­
crificio de la Misa. 

¿Cómo es administrador? Porque ha recibido poder 
de administrar los sacramentos, cooperando con 
Jesucristo por medio de ellos, á la silvación dé­
las almas. 

¿Cómo es maestro? Porque es el faro luminoso que 
ha de guiar á los hombrea por el camino de la 
salvación; enseñándoles la? virtudes que han de 
practicar y bs escollos que han de evitar para 
arribará su término. 

¿Cómo es representante de Jesucristo? Porque re­
presenta y obra en tolo en nombre de Jesucris­
to. Si bautiza, no es él, sino Jesucristo; si per­
dona los pecados, no lo hace sino en nombre de 
Jesucristo; si predica ó enseña, no es doctrina 
suya, sino Ja que ha recibido de Jesucristo, pu-
diendo decir: «La doctrina que yo os enseño no 



- 1 7 1 -
es mia, sino de Jesacmto que me ha enviado.» 

¿Es poi* lo tanto grande la dignidad del sacerdo­
te.9 Es la más asombrosa que se ha concedido al 
hombre sobre la tierra. 

.¿Debemos por lo mismo respetar á los sacerdotes? 
Debemos respetarlos y venerarlos por lo que 
representan, y por los grandes beneficios que 
Dios nos concede por medio de ellos. 

¿Cómo pecan los que faltan al respeto de los sa­
cerdotes? Gravemente; no sólo porque despre­
cian al ministro de la lo-lesia y representante 
de Jesucristo, sino también al padre espiritual 
de nuestras almas. 

Y si un sacerdote es malo ¿qué debemos hacer? 
Compadecer al hombre y respetar su dignidad 
y sacerdocio; apartar los ojos de su flaqueza y 
honrar su ministerio; que es el fruto que hemos 
de sacar de esta lección. 

EJEMPLO. 

E l emperador Constantino, cuyo respeto y venera­
ción á ios obispos y sacerdotes era tan grande, que 
habiendo concurrido á un Concilio, no quiso sentar­
se hasta que expresamente se lo mandaron, acostum­
braba ádecir:—«Al sacerdote que cometiera un crimen, 
quisiera ocultarlo bajo mi manto imperial, para 
librarlo de las miradas del mundo.» 

LECCIÓN 2 2 . — D e l sacramento del Matr imonio. Su na­
tu ra l eza . 

¿Para qué es el sacramento del Matrimonio? Para 
casar y dar gracia á los casados, con la cual vivan 
entre si pacificamente y crien hijos para el cielo. 
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EXPLICACIÓN. 

¿Quién instituyó el Matrimonio? Dios lo instituyó 
en el principio como contrato, y Jesucristo ele­
vó este contrato á sacramento, confiando su ad­
ministración á la Iglesia. 

¿Qué so sio-ue de lo dicho? Dos consecuencias de 
grande iraportaucia: 1.a que sólo á la Iglesia, 
como administradora de éste y demás sacra­
mentos, corresponden las causas matrimoniales 
y por lo tanto el señalar las condiciones y cua­
lidades de los contrayentes; 2.a que entre cris­
tianos no es posible separar el contrato del sa­
cramento; de modo que si hay verdadero con­
trato, hay sacramento; y si no hay sacramento, 
no hay nada, sino un torpe concubinato. 

¿El poder civil puede legislar algo acerca del ma­
trimonio? Nada puede en las cosas sagradas que 
hacen relación al sacramento; sólo podrá legis­
lar en lo que se refiere á los efectos civiles, como 
dotes, herencia, etc. 

•Y qué deben hacer los cristianos donde el gobier­
no establece el mal llamado matrinunio civil? 
Casarse como Dios manda, recibiendo el sacra­
mento; y después cumplir con la ley c iv i l , para 
evitar trastornos ó perjuicios que pudieran so­
brevenir. 

¿Y los que se han unido por la ley civil , ó se han 
casado con impedimento dirimente (aunque sea 
oculto) .pueden estar tranquilos? De ninguna 
manera; delante de Dios no están casados y sí 
en un continuado pecado mortal. 

¿Qué debe preceder al matrimonio? Tres cosas; 17' 
la elección de estado y consejo de los padres; 2.a 
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el examen de doctrina cdstiana; y 3.a la lectu­
ra de amonestaciones. 

¿Es de grande importancia la elección de estado? 
Tan grande, que de ella pende casi siempre la 
felicidad de la vida y la salvación de las almas. 

¿Qué haremos para acertar ea la elección de esta­
do? Acudir á Dios con oraciones fervorosas y pe­
dir consejo á los padres y confesor, no dejándose 
llevar de la pasión ó el interés, sino mirando 
más bien las cualidades y condiciones morales y 
religiosas de las personas. 

¿Para qué es la lectura de amonestaciones? Para 
averiguar si hay algún parentesco 6 impedi­
mento que sea obstáculo al matrimonio. 

¿Y estamos obligados á denunciar los impedimen­
tos? Si , bajo pecado mortal; y no hacerlo asi es 
causar un gran perjuicio á los mismos contra­
yentes. 

;Por qué debe preceder el examen de doctrina cris­
tiana? Porque habiendo de tomar la obligación 
de educar á los hijos é instruirlos en la religión, 
deben saber lo necesario al efecto. 

;Que fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
E l de mirar el asunto de la elección de estado 
como un negocio de la mayor importancia, te­
niendo presente aquel refrán castellano «Antes 
que te cases, mira lo que haces.» 

EJEMPLO. 
Un ioven médico tenía concertado matrimonio con 

la Kiia de una familia muy piadosa. Diez días antea 
de la boda, rogó el joven á la madre que le permitie­
ra hablar á solas con su hija. La madre se negó aja 
pretensión, diciendo que su hija no hablaba a solas 
con ningún hombre.—«Sin embargo, repuso el medico 
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yo he de ser pronto su marido, y tengo una cosa 
importante que decirle.»—«Guando seáis su marido, 
entonces será vuestra: mientras tanto, yo debo velar 
por ella.»—Entonces el médico se vio obligado á de­
clarar su secreto, diciendo que había querido in­
dicarle que hicieran los do? una confesión general 
para prepararse á recibir el sacrameato del matrimo­
nio. L a madre, conmovida, abrazó á su futuro yerno 
permitiéndole hablar con su hija y que ambos se 

Srepararan tan santamente. Por espacio de ocho 
ías hizo que se dijese una Misa para que Dios con­

cediera su bendición al matrimonio, y el mismo dia 
de la boda se acercaron juntos á recibir al Divino 
Salvador, después de haber hecho ambos su confe­
sión general ¡Cuánto mas dichosos serian los ma­
trimonios y la sociedad, si todos los esposos se pre­
pararan asi á recibir este sacramento! 

LECCIÓN 2 3 . — F i n e s y obligaciones del Matr imonio. 

¿Y es necesario para recibir dignamente este sacra, 
mentó estar los que se casan en graciado Dios? Sí, 
padre, bajo pecado mortal. ¿Y los que no se ha­
llan en gracia de Dios, cómo han de disponerse para 
recibirle? Confesándose. 

EXPLICACIÓN. 
¿Es grande este saeramecto? Asi lo enseña San Pa -

blo, cuando dice: «Este sacramento es grande 
en Cristo y en la Iglesia.» 

^Qué quiere decir eso? Que el matrimonio es una 
unión santa como la do Jesucristo y su Iglesia, 
y por lo tanto deben amarse mútuamente como 
Cristo á su Iglesia; y asi como Jesucristo sola­
mente á la Iglesia reconoce por esposa, y la 
Iglesia pertenece enteramente á Jesucristo, así 
los esposos han de perteneeerse enteramente; y 
como Jesucristo no abandona á la Iglesia, ni la 
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Iglesia se aparta de Jesucristo, asi el marido y 
la mujer deben vivir iuseparablemcnte unidos 
hasta la muerte, 

¿Cuáles son los fines del matrimonio? Principal­
mente dos: 1.° ayudarse mutuamente, no sólo ep 
lo temporal, siiío también en lo espiritual, ani^ 
naá idose á servir á Dios y salvar su alma; 2.° 
criar hijos para el cielo; y no cumplirán esta 
obligación, si sólo atienden á las necesidades 
temporales, y no cuidan de educarlos en el te­
mor de Dios y para el cielo. 

6Qué condiciones se requieren para recibir válida­
mente este sacramento? Capacidad en los con­
trayentes, libre consentimiento, presencia del 
párroco y testigos 

¿Y para recibirlo lícita y santamente? Además do 
lo dicho: 1.° estado de gracia, porque es sacra­
mento de vivos, debiendo preceder la Confesión 
y Comunión, y 2,° fin recto, teniendo presente 
lo que decía e'l joven Tobías á su esposa Sara: 
«Nosotros somos hijos de santos: no podemos 
casarnos como los gentiles que no conocen á 
Dios.» 

¿Qué efectos produce este sacramento? Primero, 
aumento de gracia, santificante; 2.° un lazo in­
disoluble, que nadie, siuo Dios, puede soltar; y 
3.° las gracias necesarias para cumplir cotilas 
obligaciones de casados. 

;,Qué significa la bandición de los anillos que se 
hace en el matrimonio? La fidelid-id que los ca­
sados deben guardarse mutuamente. 

¿Para qué son la Misa y bendiciones nupciales que 
siguen al matrira3nio.9 Para pedir al Señor una 
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- fecundidad santa y otras gracias para los despo­
sados. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec­
ción? Mirar el matrimonio como un estado santo 
en el que los casados han de santificarse, cum­
pliendo religiosamente con sus respectivas obli­
gaciones, edificando á sus hijos con sus ejem­
plos y su doctrina. 

EJEMPLO. 
Cierto míitrimonio vivía en continuas querellas y 

díseordias. Un vecino, testigo de aquel género de 
vida, un día salió al patio de la casa gritando: «Fue­
go, fuego» en ocasión en que el marido y la mujer 
disputaban fuertemente. M momento dejaron su con­
tienda y salieron á informarse donde era el fuego. 
E l vecino les respondió;—«En el inlierno está encen­
dido para los matrimonios que viven en continua 
discordia.» 
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. V I C I O S Y V I R T U D E S . 

LECCIÓN P R I M E R A — D e l vicio en genera l . 
Vic ios cap i t a l e s . 

'Decid los pecados capitales.—Son siete: 1.° soberbia; 
2.° avaricia; 3.° lujuria; 4.° ira; 5.° gula; 6.° envidia 
y 7.° pereza. ¿Por qué llamasteis capitales á los sie­
te que comunmente s3 Llaman mortales? Llámanse 
capitales, porque son cabezas y como fuentes y 
raíces de otros vicios que de ellos nacen; y llamar­
se mortales no les cuadra tan bien, pues muchas 
veces no son más qu3 veniales. ¿Cuándo son mor­
tales? Cuando son contra la caridad de Dios y del 
prójimo. ¿Cuándo son contra la caridad? Cuando por 
ellos se quebranta algún mandamiento de Dios y 
de la Iglesia en cosa grave. ¿Qué es soberbia? Un 
apetito desordenado de ser preferido á otros. ¿Qué 
es avaricia? Un apetito desordenado de deseos de 
hacienda. ¿Qué es lujuria? Un apetito desordenado 
de sucios carnales deleites. ¿Qué es ira? Un apetito 
desordenado de venganza. ¿Qué es gula?Un apetito 
desordenado do comer y beber. ¿Qué es envidia? 
Un pesar del bien ajeno. ¿Qué es acidia ó pereza? 
Un caimiento de ánimo de bien obrar. 

EXPLICACIÓN. 

¿Qué es vicio en general? Es el hábito, inclinación 
ó propensión al mal, ó hacer actos contrarios á 
la ley de Dios. 

1 2 
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rf-Eu qué se düdfle? En natural y adquii'i-lo. 
/Quées vicio natural? la inclinación natui-alque 
' nuestm corrompida naturaleza siente al mal, 

de la cual se quejaba el Apóstol cuando decía: 
«Me deleita la ley de Dios, mas veo otra iey en 
mis miembros que contraría mi voluntad y me 
lleva al pecado.» , , , 

¿El vicio natui-al es pecado? No; como no lô  ê  a 
potencia de pecar; antes bien contran-estandole 
se adquieren victorias y méritos para el cielo. 

^Qué es vicio adquirido? E l que se forma con la 
' repetición de actos de una misma especie; v. g. 

la propensión á embriagarse, nacida de los tre-
cuentes excesos en las bebidas. 

¿El vicio adquirido, es siempre pecado mortal? Si 
nos arrastra á quebrantar la ley de Dios en ma­
teria grave, y no hacemos diligencia para 
arrancarle, aumenta la gravedad del pecado 
mortal; si luchando contra él, alguna vez nos 
dejamos vencer, disminuye la gravedad; si se 
comete sin advertencia, por la fuerza de la cos­
tumbre que tratamos de arrancar, puede no ser 
pecado; si sólo nos lleva á quebrantar la ley de 
Dios en materia leve, será pecado venial. 

-Es lo mismo vicio adquirido que pseado? No: pe-
4 cado es toda transgresión de la ley, y » f ™ 

para ello un solo acto; vicio es la facilidad o 
propensión al pecado nacida de la repetición de 
actos pecaminosos de la misma especie. 

/En qué más se distingue el vicio del̂  pecado tnor-
taP E n que el pecado mortal es incompatible 
con lagracia y de consiguiente con la sa vacioo; 
el vicio escompatible con la gracia y la salvación. 
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Aelárame eso cou uu ejemplo.—Un hombre do-

miríado por un vicio, del cual está arrepentido 
j coufesado, con propósito firme de no volver á 
caer, mientras se encuentra en esta disposición 
y no tenga otro pecado, estará en gracia, por 
masque uohaya perdido la propensión ó in­
clinación que constituye el vicio. 

;.De qué vicios debemos precavernos con especial 
cuidado? De los siete llamados capitales, que son 
como cabezas ó raíces de otros muchos, que ex­
plica el P. Astete. 

¿Qué haremos para librarnos de esos vicios? Esfor­
zarnos en adquirir las virtudes contrarias, 
ayudados de la gracia y prácticas de piedad; 
que es el fruto práctico que hemos de sacar de 
esta lección. 

EJEMPLO. 
ün hombre paseando por el campo tropezó cou un nido 

de víboras, que cogió; llevados á su casa aquellos peligro­
sos reptiles, los alimentaba con solicitud. No hacia tres 
semanas que albergaba tan interesante familia cuando 
estuvo á verle un amigo:—¿Qué haces? le dijo éste alar­
mado, sino ahogas esos bichos ahora que son jóvenes, y 
continúas alimentándoles, crecerán aprisa y acabarán 
por picarte siendo victima de tu imprudencia.—Déjate de 
quimeras, i-epuso el otro, son pequeños, por otra parte 
tomo precauciones, cuando sean peligrosos no faltará me­
dio de quitarles de delante.—Es mala broma, te cogerán 
desprevenido —No logrando convencerle, se retiró, poro 
no sin inquietud. Quince días después vuelve á verle, y 
le encuentra víctima de los más acerbos dolores, las ma­
lignas víboras habían crecido y le habían picado; el amigo 
se apresura á buscarle algún remedio, pero ya es tarde, 
el veneno se ha infiltrado hasta el corazón y la victima 
expira en sus brazos. —Esta es la historia de muchos: 
todos traemos dentro de nosotros las raices de todas las 
pasiones, sino cuidamos de ahogarlas cuando son peque-
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ñas, si antes bien se halagan y alimentan, crecerán y al 
fin matarán al alma precipitándola en el pecado mortal. 

LECCIÓN 2 . a — D e l a s v i r tudes en gene ra l . 

Podéis decirme las siete virtudes contra los siete 
vicios capitales.—Sí, padre, y son: contra soberbia, 
humildad; contra avaricia, laro:ueza;contra lujuria, 
castidad; contra ira, paciencia; contra gula, tem­
planza; contra envidia, caridad; contra pereza, 
diligencia. ¿Cuántas son las virtudes teologales? 
Tres que son: fe, esperanza y caridad. 

EXPLICACIÓN. 

.¿Qué es virtud? E l hábito bueno que perfecciona 
al hombre y le ajada á practicar el bien. 

,¿En qué se dividen^ E a naturales y sobrenatura­
les. 

¿Qué es virtud natural? La que procediendo de iin 
principio natural de honestidad, tiende también 
á un fin natural; v. g. la liberalidad nacida de 
la compasión natural á vista de las miserias 
humanas. 

¿Qué es virtud sobrenatural? La que procede de un 
motivo sobrenatural, y tiende también á un fin 
sobrenatural; v. g. la libeialidad que se practi­
ca por amor de Dios, en satisfacción de los pe­
cados, etc. 

¿Cómo sé dividen las virtudes? En infusas y ad­
quiridas. . . 

¿Qué son virtudes infusas? Las que Dios intunde 
en nuestra alma, sin nuestra cooperación; lo 
cual se verifica principalmente por medio de los 
sacramentos. 

¿Qué son virtudes adquiridas? Las que se alean-
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zan, ayudados de la gracia, por la repetición de l 
actos virtuosos de una misma especie. | 

;EÜ qué más se distioguen las virtudes míusas de 
las adquiridas? E n que las adquiridas engen-1 
dran facilidad ó propensión, y las infusas no; | 
pues éstas son más bien como disposiciones ha-1 
bituales á practicar los actos de las virtudes 

;Eu qué más se dividen las virtudes? En intelec-1 
tuales, moralesy teologales, según que tienen 
por objeto la perfección del entendimiento, la 
honestidad de las acciones ó la umOn con Dios., i! 

¿En qué se diferencian las teologales de todas las 1 
demás? E n que las teologales no pueden ser ad-
quiridas, exceden á la capacidad del hombre,_ y 
por lo tanto por su naturaleza son siempre i n ­
fusas; las demás pueden ser adquiridas y tam­
bién infuudidas por Dio^ en el alma 

¿Cuáles son las más excelentes virtudes?. Las teo­
logales, y entre éstas la primera es la candad 

¿Cuales son las más excelentes entre las morales/ 
Las llamadas cardinales o principales, y entre 
estas sobresale la justicia. 

;Las virtudes morales pueden estar en el hombre 
unas sin otras? Si son perfectas no, asi que 
perdida una se pierden todas: imperfectas ó 
como hábitos naturales, sí; puede uno ser com­
pasivo y al propio tiempo perezoso. 

;Cómo se pierden las virtudes? Directamente por 
actos contrarios á la virtud; indirectamente 
dejando de practicarlas. 

/Perdida la gracia se pierden las virtudes morales? 
Como perfectas ó en condición de sobrenatura­
les, sí; como imperfectas ó hábitos naturales, no. 
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Después de las virtudes teologales j las propias de 

nuestro estado ¿á cuál entre las morales debe­
mos dai' la prefereucia? A la virtud contraria á 
a pasión ó vicio dominante: y este ha de ser el 
trütó práctico que saquemos de esta lección. 

EJEMPLO. 
Dice San Francisco de Sales: «La reina de las abeias 

no sale al campo sino rodeada y seguida de toda su corte, 
y la candad no entra jamás en el corazón sin llevar con­
sigo el séquito de todas las virtudes. Entre las virtudes 
que no tocan a nuestro deber particular, debemos dar 
a preíerencia a las más excelentes, no á las más brillan­
tes; a las mas solidas, no á las más hermosas. Es con-
vementeque cada uno se proponga la práctica de alguna, 
m-tud en particular, no para abandonar las demás, sino 
para tener su espíritu mejor sujeto y aplicado. Ciando 
tengamos que combatir algún vicio, debemos, en cuan­
to nos sea posible, abrazarla práctica de la virtud contra­
ria, dirigiendo las demás virtudes á este fin, pues por 
este medio no soló venceremos á nuestro enemigo, sino 
que adelantaremos en todas las virtudes. Si te¿éis que 
uchar contra el orgullo y la cólera, inclinad vues­

tro corazón hacia a humildad y dulzura, dirigid á este 
ím todos los demás ejercicios de oración, sacramentos, 
etc. j de las demás virtudes como la prudencia, la cons­
tancia, la sobriedad etc.» 

LECCIÓN 3.a—De las vir tudes ca rd ina les . 

Decid las. virtudes cardinales.-Las virtudes cardina-
es son cuatro: la 1.a prudencia; la 2.a insticia la 

-3.a fortaleza y la 4.a templanza. " ' 

EXPLICACIÓN. 

^Por qué se llaman estas cuatro virtudes cardina­
les? Porque son corno base y cimiento de todas 
as virtudes morales. 
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•Qué os prudencia? E s la virtud que nos ensenaba 
¿ haceiAo que es bueno y agradable a 13ios; \m 

medios oportunos para practicarlo, y las cu-
« n c P i . s de tiempo, lugar y otras para q ^ 
nuestras obras sean buenas en todos conceptos^ 

.Qnc virtudes pueden considerarse como hijas de 
la prudencia? l a previsión, que conietura las 
ventaiasé inconvenientes; la circunspección, 
que pesa las cosas con madurez; el discerní-
L e n t o , que escoje los medios ^ 
la desconfianza de sí mismo, y la docilidad en 
seguir el dictamen de los sabios. 

•Cuáles son k s vicios opuestos á ella? L a preci-
ni t a cón , la inconsideración, la negligencia J 
a imprudencia; así como también la pmdeucia 

carnal, la astucia, el artiñcio, el fraude y la de­
masiada solicitud por las cosas temporales ^ 

;Qué es iusticia? La virtud que nos indina cons-
tantemente á dar á cada uno lo que es suyo. 

éQné virtudes son hijas de lN'u,sticia^^V¿S• 
que nos inclina á dar á Dios lo que le es debido, 
la piedad, lo que debemos á los parientes; a obe­
diencia, lo que debemos á los superiores; la gra­
titud, lo que debemos á los bienbechore, v la 
amistad, lo que debemos á los amigos. 

•Qué vicies se oponen á la justicia- Los que con­
trarían los deberesquetenemos para con Dios 
y los semejantes, como la impieda(l, la iri-eu-
¿lón. la dureza con los padres, la ingratitud, la 
desobediencia y por decirlo de una vez toda m-
iusticia 

•Oué es fortaleza? Una virtud que nos ayuda a re­
sistir 3^11 per ar los obstáculos, contradicciones 
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y peligros que se oponen á la práctica del bien, 
y cumplimieuto de nuestros deberes. 

¿Qué virtudes nacen de la fortaleza? La confianza, 
que hace frente á los peligros; la mnguaniini-
dad. que incita á obras grandes) la magnificen­
cia, que mueve á emplear prontamente los me­
dios necesarios para conseguir lo que se pre­
tende; la perseverancia, que impele á obrar 
hasta ei tin; y la paciencia, que hace llevar con 
calma ó igualdad de ánimo las adversidades de 
la vida. 

¿Cuáles son los vicios opuestos á la fortaleza? Por 
exceso, la temeridad, ia audacia, la arrogancia 
y la presunción; por defecto, el miedo, la pusi­
lanimidad, la cobardía, y el respeto humano. 

¿Qué es templanza? La virtud que modera y refre­
na los apetitos sensuales y el uso de los place­
res. 

¿Qué virtudes nacen de la templanza? La absti­
nencia, que modera el uso de los alimentos; Ja 
sobriedad, que limita el uso de las bebidas; la 
castidad, que contiene en sus justos límites el 
uso de los placeres carnales; la modestia, que 
mantiene en orden todos los movimientos del 
hombre; la humildad, que descubriendo nuestra 
miseria, nos hace reconocer nuestra dependen­
cia y la necesidad que tenemos de Dios; y la 
dulzura, que refrena los arrebatos del alma. 

¿Cuáles son los vicios opuestos á esta virtud? La 
intemperancia, la embriaguez, la impureza, la 
soberbia y todos los que de ellos proceden. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec­
ción? Como el varón prudente procura levantar 
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su casa sobre buenos cimientos; así nosotros 
hemo^ de pi'ocumi-el sólido cimiento de esta^ 
v i S e s para levantar sobre ellas el edincio de 
nuestra perfección. 

EJEMPLO. 
Dice Gaume: «que así como hay diez mandamientos á 

los chales se refieren t o d o s l o s d e m á s ^ 
á las oue se refieren las demás; (estas v itucles ôn Í ^ . 
L s teologales, las tres intelectuales y las cuatro car­
denales) ̂ a s f como hay tres mandamientos que regulan 
nuestra^obligaciones ¿on Dios y.sxete ¿ - ^ 
concernientes á nosotros y al prójimo, as/ ñ a y J ^ Z1 ' , 
?udes referentes á Dios, y siete f f ^ Vandamie í tos 
nróiimo Y finalmente así como todos los mandamienws 
S r - c T u i d o s en el P-cepto de la candad a s ^ a m b ^ 
todas las virtudes so refieren y están mcluidas en ia vn 
tud de la candad, principio y termino^de todas ellas.» 

LECCIÓN 4.a—Oe los enemigos del a l m a : tentaciones . 

•rentos son los enemigos dei alma? Tres: demonio, mundo ¿Cuantos sonios en S d Son los hombres munda-
y «ameyQale^eerS4 .Quién es el demonio? Es un 

habe Le^ebldo contra su Majestad con otros mucbo^ 
Ifi iTrecioitó en los infiernos con los companeros de sa 
l l d a r a u e llamamos demonios. ¿Quién es la carne? 
Ss nuestro mismo cuerpo con sus P a - n f Y malas in­
clinaciones. ¿Cómo se vence y !luJfle^'^nt V va-

huve v vence con menosprecio de sus P0.mPas J va 
nidades J e ó m o se vence y huye del demomo? Con ora-
dón V bumildad. ¿Cómo se vence y huye de la c a W 
Esta le huve V vence con asperezas, disciplinas y ayunos, 
S e fs- ermYyor enemigo,%rque la carne no la pode 
mos echar de nosotros, al mundo y al demonio si. 

EXPLICACIÓN. 

¿Qué es tentación? Toda provoeacióu ó excitación 
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al pecado, la cual puede provenir del demonio» 
ílel muudo ó de la canje. 

¿Pues no dice la Sagrada Escritura que Dios tien-
ta á sus siervos? Se dice que Dios tienta, ya en 
cuanto permite las tentaciones de nuestros ene­
migos para nuestro bien espiritual, ó ya en 
cuanto prueba nuestra fidelidad exigiéndonos 
algo difícil; y en este sentido se dice que Dios 
tentó, esto es, probó á Abraham. 

¿La tentación es pecado? Ninguna tentación es pe­
cado, aunque sea muy importuna, aunque lle­
gue á conmoverse la parte inferior y sentir al­
guna delectación indeliberada en la parte racio­
nal. 

¿Pues cuándo habrá pecado0 Solamente cuando la 
voluntad preste el consentimiento, ó se deleite 
advertidamante en el pecado, aunque no se pon­
ga por obra. 

E i tener tentaciones ¿es indicio de mala concien­
cia? Todo lo contrario; el tener tentaciones es 
propio de personas espirituales que tratan de 
virtud y perfección, así dice San Pablo: «Que 
todos los que quieran vivir piadosamente en Je­
sucristo padecerán persecución.» 

¿Por qué así? Porque es natural que el demonio 
deje tranquilos á los que ya son suyos, y dirija 
sus ataques contra los siervos de Dios; como es 
natural que la carne se revele cuando se la quie­
re reprimir, y esté tranquila cuando se la deja 
satisfacer todos sus apetitos; y como es natural 
que el mundo ame á los suyos y aborrezca á los 
que son de Jesucristo. 

¿Por qué Dios permite que nos tienten los ene-
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migos? Principalmente para cinco fines: 1.° 
gara prueba; 2.° para ejercicio; 3.° para humil­
dad; 4.° para premio y 5.° para gloria. 

.¿Cómo sirven para prueba las tentaciones? Porque 
ellas ponen de manifiesto la fidelidad, paciencia, 
amor y fortaleza de los siervos de Dios. Así por 
las tentaciones brilló la paciencia de Job, la 
fidelidad de Abraham, la pureza de José, el «mor 
de S-a.ii Pablo, la fortaleza de los mártires, el he­
roísmo de todos los santos, 

.¿Cómo sirven para ejercicio? Porque así como el 
soldado en tiempo de guerra está siempre vigi­
lante y prevenido; así el alma fiel vive con más 
vigilancia y fervor al verse rodeada de enemigos 
j constantemente combatida. 

.¿Cómo sirven para humildad? Porque las tentacio­
nes nos descubren nuestra miseria y flaqueza y 
nos llevan á bascar en Dios fortaleza y ayuda. 

.¿Cómo sirven para premio? Porque cada tentación 
resistida ó rechazada contribuye á fortalecer la 
virtud contraria, y nos da aumento de gracia y 
nuevo mérito para el cielo. 

^Cómo sirven para gloria? Porque no puede haber 
corona, sin victoria; y para que naya victoria 
necesario es que haya combates, luchas y tenta­
ciones; asi dice el Apóstol «que no será corona­
do,, sino el que peleando legítimamente perseve-
i are hasta el fin.» 

¿Segi'íiU eso debiéramos buscar y provocar las ten­
taciones? De ninguna manera; eso sería pre­
sunción y temeridad, que Dios castigarla de­
jándonos caer en pecado. 

Pues cómo se han de recibir las tentaciones?Con-

http://S-a.ii
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hnmildad y con un temor saludable, reconocien­
do nuestra flaqueza; pero confiados en Dios,, 
que las permite para nuestro bien y no nos aban­
dona, con tranquilidad, fortaleza y confianza. 

¿Qué verdades nos conviene tener presentes para 
no desmayar en las tentaciones? Las siguien­
tes: 1.a que nuestros enemigos no pueden ten­
tarnos más de lo que Dios les permite; 2.^ que 
Dios no permitirá seamos tentados sobre nues­
tras fuerzas; c.a que haciendo lo que está de 
nuestra parte no nos negará la gracia para ven­
cer y 4.a que jamás el demonio podrá entrar 
en nuestra alma, sino le abrimos las puertas 
por el consentimiento. 

¿Qué medios liemos de practicar para no caer en 
las tentaciones? Prevenirnos de la desconfian­
za en nosotros mismos y de grande confianza 
en Dios; acudir á la oración y . demás auxilios 
espirituales: procurar rechazarlas en el primer 
momento, y descubrirlas á nuestro confesor; y 
además los remedios que trae el P. Astete, se­
gún sea el enemigo con quien hemos de com­
batir, 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec­
ción? De estar siempre vigilantes y armados de 
la oración, como Jesucristo nos aconseja, para 
no caer en la tentación. 

EJEMPLO. 

Después de una larga y espantosa tentación que aca­
baba de sufrir Santa Catalina de Sona, se le apareció Nues­
tro Señor, y le dijo la Santa: «Dónde estabais, dulce Señor 
mío, cuando mi corazón se veia lleno de tantas tinieblas 
é inmundicias?—Dentro de tu corazón estaba yo, hija míar 
respondió el Señor.—¿Cómo Iiabéis podido habitar, re-
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plicó la Sa.xta en - ^ ^ n ^ 
asquerosidades? ¿habita s Vos ™ ̂  pensamientos 
tos?-Y nuestro Señor le ^ 0 ; r f t l ^ ¿ e S ? - S u i n a tristeza 
inmundos ¿te causaban P ^ 0 ^ t s quién, replicó el 
y amargura, replico la banta ^ ¿ amargura 
i ñ o r , producía en ^ d X ^ n l o ^ ^ ^ tu 

tu libre albedrío y dado muerte al alma. 

LECCIÓN 5 . a - D e l a s potencias y sent idos . 
M o r t i f i c a c i ó n . 

Decid los sentidos c o r p o r ^ s ^ c i ^ ^ p r ^ ^ 
. con los Ojos; el ^ t a r t V o t r c L las\1arice^ el gustai- con la boca, elcuaito, o ei dió ̂  los 

^ i n t o ^ con 
sentidos y todos ^ J ^ V - las cosas. Decid las po-todos IVirviesemos en todas^as eos ^ 
teBcias del-almat-Son t es ^ P voluntad. ¿Para 
segunda entendimiento ^ ^aac'07darnos de él y 
qué nos dio Diosla meinoua^ entendimiento? 
de sus beneficios ^a ra que nos ^ ^ éL 

^ ^ ^ v ^ P a r a ^ í e amemos como a 
suma bondad y al prójimo con el. 

EXPLICACIÓN, 
ríio^ no? dió las potencias del alma y ios sen-

desovden y desconcierto. 



apetitos r e b e i S c o n L " m k n 3 vPfÍ0 , leS ^ 
contra el espítitu Z0D y la oai"D& 

^ S n J v P T ! 1 0 n a a P01' 61 b a u t ' ^ « ol Pecado 

el que ^ baaliza 0to¿o ei e t o d?eJUVlere 

ción, oue Tp^n^MÍ^ P La modifica-

» « mismo^tome la crt^ v ^ t m e ^ nlegUeSe 

2lT'̂ ea0ÍÍa-E* Uua " d a c i ó n y coa-

S e w"s.Ia laZOn' «" ^ f e m M a d A la v0lPu. 

^palva89 13 m0rtÍficactóa? En activa y 



enfenneaades, ^ ^ ^ ^ o 
como las penas y ^ ^ ^üo-acione^ de el exacto camplimieuto de las on.i0do 
nuestro estado. . . « ^ « J A ^ .Votiva^ En bus-

v externa. _ f^nA noi'obietore-
¿Cuál es de obligac.ou? t M f t « n * "O o í , 

que pueda pena^ear . ^ ^ 
¿Cuál es (le devoción? f " e |o por amor á 

criticar a l ^ q u , ^ ? .Uvetstóa 
¡a perfección. ^• f ; ^ S0B de obligación, 
honesta, ayunar dta, qu9 °0 »?Qa las poten-

¿Cuál es interna? La que " e ^ c « » e ü ' 
eias del alma, como la renuncia ue i F 
Umtad; y esta es la más perfecta. 

<. „9 i n nne se nropone castigar el 

í S ^ d ^ t i c a d a ^ t o d ^ l * ^ 
^ n e c e s a r i a la t 

e3 uecesana a « ^ Pe„iteneia todos pe-

- i s / e = r r o i u L r e ^ 
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¿Qué ha de comprendor la mortificación? Todo el 

hombre, porque todo eu él está desordenado; 
todas las potencias de! alma, los sentidos, pasio­
nes j apetitos de la carne; apartándolos de lo 
que es ilícito, privándolos alguna vez de lo que 
es permitido, y enderezándoles constantemente 
según el dictamen de la razón ilustrada por la fe. 

Pero la mortificación es cosa duray desaorable.— 
También la medicina, aunque sea amarga, se 
toma cuando es necesaria para la salud del 
cuerpo; así la mortificación ha de practicarse, 
aunque sea penosa, porque es conveniente y 
saludable pira el alma. 

Parece que eso de castigarse y reprimirse es con­
trario al amor que á nosotros mismos debemos, 
— E l castigar la carne y reprimir las pasiones 
es necesario para la salvación eterna, y por lo 
tanto muy conforme con el amor bien ordenado 
a nosotros mismos; mientras que el dar rienda 
suelta á las pasiones arrastra al pecado y á la 
eterna condenación, es por lo mismo contraria 
al amor que nos debemos. 

?-Al memos no se podrá negar que es contrario á la 
dignidad y libertad del hombre? Es contrario á 
la libertad y dignidad del hombre que las pasio­
nes brutales de la carne dominen al alma y la 
arrastren á donde ella no quisiera; pero es muy 
noble y muy digno que el alma sea reina y seño­
ra de todas las pasiones dominándolas y diri­
giéndolas por el camino del bien. 

E n último resultado no está la perfección en la 
mortificación.—Es verdad; pues la perfección 
está en la caridad ó unión con Dios; pero así 
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como la piedra que está en alto, apenas la qui­
tan los impedimentos que la detienen, se pre­
cipita á su centro; así el alma, cuanto más libre 
está de las aficiones y apetitos de la tierra, con 
más fuerza tiende á Dios y se une á E l . 

Pero algunos se han inutilizado para sus obliga­
ciones por entregarse demasiado á ia mortifica­
ción y á la penitencia.—La prudencia ha de re­
gular todas las virtudes, principalmente esta de 
7a mortificación, en conformidad á la edad, sa­
lud, fuerza, obligaciones y estado de cada uno, 
siguiendo el dictamen de un sabio y celoso 
director; y este ha de ser el fruto práctico de 
esta lección. 

EJlíMPLO. 

Dice el V. P. Claret en su «Camino recto»: L a mor­
tificación, según la bella ccmparacion de San Francisco 
<le Sale?, nos es tan nect saria como la sal para la conser­
vación de Jas carneí-: de suerte que así como sin sal las 
carnes muertas se echan á peider, fermentan y son luego 
pasto de gusanos, mas con la sai se cooservan todo el 
año; así nosotros con la sal de la mortificación nos con­
servamos en la virtud y sin ella seremos pasto de los 
vicios y por último nos perderemos del todo: y he aquí 
porque San Pablo decía con tanta seguridad: «Hermanos 
si vivís según la ca-ne, regalándola y no mortificándola, 
moriréis, (tf condenareis: empero si mortificáis la carne 
viviréis, 05 salvareis.}' v 

LECCIÓN 6.a—De ios Dones del E s p í r i t u Santo . 

Decidlos dones del Espíritu Santo.—Son siete: 1." don de 
sabiduría; 2.° don de entendimiento;3.0 donde consejo; 
4.° don de ciencia; 5.° don de fortaleza;6.0 don de piedad 
v 7.° don de temor de Dios. 

1 3 
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E X P L I C ACIÓN. 

¿Qué son los dones del Espíritu Santo? Sm irnos 
hábitos sobi-enaturales, infundidos en nuestras 
almas por el Espíritu Divino, que nos perfeccio­
nan, haciéndonos dóciles á las inspiraciones de 
la gracia. 

¿Qué debemos saber de estos dones? Que van inse­
parablemente unidos á la caridad, que son ne­
cesarios á la salvación é impulsan al hombre á 
hacer actos más eléva los que los actos de las 
virtudes, como enseña Santo Tomás. 

¿Para qué se nos dan estos dones? Para que po­
damos luchar j vencer á los siete espíritus ma­
los, que son los siete vicios capitales, como en­
seña San Antón i no. 

¿Por dónde se pierden estos dones? Por el pecada 
mortal, pues el Espíritu Santo no puede habitar 
en una alma esclava de pecado, y se recobran 
por la penitencia juntamente con la gracia. 

Si los dones son incompatibles con el pecado ¿cómo 
me explicas que muchos pecadores é impíos tie­
nen sabiduría, ciencia, fortaleza y otros dones, 
así cómo almas justas en las que no se manifies­
tan? La sabiduría, ciencia, etc. pueden conside­
rarse 1.0 como dones naturales; 2.° como gracias 
extraordinarias que Dios concede y 3.° como 
dones del Espíritu Santo; en los dos primeros 
sentidos son compatibles con el pecado y pue­
den hallarse en justos y pecadores; en el tercer 
sentido sólo se hallan en las almas, en que ha­
bita el Espíritu Santo por caridad. 

¿Fuesen qué se diferencian como dones naturales, 
como gracias extraordinarias, y como dones del 
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Espíritu Santo? Como dones naturales son fruto 
del talento y aplicación; como gracias extraor­
dinarias las concede Dios, sin esfuerzo del hom­
bre, á quien quiere, como se dieron á los após­
toles; como dones del Espíritu Santo son como 
ciertas perfecciones del alma que la disponen pa­
ra seguir el impulso del mismo Espíritu Divino 
en el conocimiento de las cosas divinas y huma­
nas, y en la práctica de los más excelentes 
actos de virtud. 

Aclárame esta doctrina con un ejemplo en el don 
de sabiduría.—El mundo llama sabios, y lo son, 
á los que conocen los primeros principios de las 
ciencias; pero si están en pecado, á pesar de su 
sabiduría, discurrirán neciamente acerca de las 
cosas divinas y espirituales, pues como dice San 
Pablo «el hombre carnal no percibe lascosasque 
son del Espíritu de Dios»: al contrario á los 
justos, el don de sabiduría los mueve fácilmen­
te á contemplar las cosas divinas, y jnzgar de 
todas las cosas según las razones divinas. 

¿Cuáles son más excelentes los dones ó las vir­
tudes? Las virtudes teologales son más excelen­
tes que los dones, pero los dones son más exce­
lentes que todas las demás virtudes morales ó 
intelectuales. 

¿Qué fruto práctico hemos de saqu* de lo dicho? 
Que siendo tan excelentes y necesarios estos 
dones debemos estimarlos en gran manera, re­
cibirlos con agradecimiento y tener grande te­
mor de perderlos. 

EJEMPLO 

Dice G-aume en su «Catecismo de perseverancia:» 



- 1 9 6 -
<?Jesucristo EOS ha revelado que cuando el demonio 
enlra en el alma lleva consigo siete espíritus malos 
qae son los siete vicios capitales; af-ítambién sabemos 
por revelación que cuando el Espíritu Santo entra en 
el hombre por gracia le infunde los siete espíritus l la­
mados dones, para luchar y vencerá los siete espíritus 
malos. E l hombre caído es como un enfermo con siete 
heridas mortales, ó un soldado débil, combatido por 
siete enemig-os formidables. E l Espíritu Santo con sus 
siete dones es el médico del enfermo en cuanto le pro­
porciona los siete remedios exigidos por sus llagas; 
el poderoso auxiliar del soldado, en cuanto pone ásus 
órdenes siete fuerzas ó potencias opuestas á las siete 
fuerzas enemigas.» 

LECCIÓN 7 . a — F r u t o s del E s p í r i t u Santo 
y Bienaventuranzas . 

Decid los frutos del Espíritu Santo.—Son doce: E l prime­
ro, Caridad; el segundo, Paz; el tercero. Longanimidad; 
el cuarto, Benignidad; el quinto, Fe; el sexto, Continen­
cia; el séptimo, G-ozo; el octavo, Paciencia; elnono, Bon­
dad; el décimo, Mansedumbre; el undécimo. Modestia; el 
duodécimo. Castidad. Decidlas bienaventuranzas.—Son 
ocho: 1.a Bienaventurados los pobres de espíritu, por­
que de ellos es el reino de los cielos; 2.a Bienaventura­
dos los mansos,porque ellos poseerán la tierra; 3.a Bie­
naventurados los que lloran, porque ellos serán con­
solados; 4,a Bienaventurados los que han hambre y sed 
de la justicia, porque ellos serán hartos; 5," Bienaven­
turados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia; 6.a Bienaventurados los limpios de cora­
zón, porque ellos verán á Dios; 7.a Bienaventurados 
los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios; 
H.a Bienaventurados los que padecen persecución pór 
i a justicia, porque de eilos es el reino de los cielos. ¿Quié­
nes son los pobres de espíritu? Los que no quieren, á 
lo menos con el afecto, honras y riquezas aun mode­
radas. ¿Quiénes son los mansos? Los que no tienen ira, 
ni aun casi movimiento da ella. ¿Cómo poseerán la tie-
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rra? Como señores de sí mismos, ¿Quiénes son los que 
lloran? Los que dejan los placeres, aun moderados. 
¿Quiénes son los que han hambre y sed de la justicia? 
Los que hacen con ansia el deber en todo. ¿Quiénes son 
los misericordiosos? Los muy piadosos, aun con los ex­
traños. ¿Quiénes son los limpios de corazón? Los que 
son del todo mortificados en sus pasiones. ¿Quiénes 
son los pacíficos? Los obradores de paz en si y en 
otros. ¿Quiénes son los qvae padecen persecución por la 
justicia? Los que están firmes en todo, aunque los per­
sigan. ¿Por qué éstas se llaman bienaventuranzas? Por­
que en ellas consiste la de esta vida, y la esperanza 
de la otra. 

EXPLICACIÓN. 
¿Qué son frutos del Espíritu Santo? ütias obras 

excelentes que se hacen por la gracia del Es­
píritu Santo con carácter de deleitables, como 
premio de haber peleado valerosamente. 

¿Por qué se llaman frutos? Porque introducen ea 
el corazón del hombre una dulzura, á seme­
janza de la que comunica á la bo^a el fruto de 
un buenárbjl . 

¿Qué son bienaventuranzas? Unas obras de san­
tidad y perfección que producen en el alma un 
estado de permanente bienestar y una fruición 
incoada de la suprema felicidad del Cielo. 

Los premios prometidos á las bienaventuranzas 
¿pertenecen á la vida presente ó á la futura? 
E n cuanto son premios pertenecen ^ la vida 
presente, obrando en el alma una felicidad in­
coada; y pertenecen á la futura en cuanto son 
méritos, siendo como cierta disposición que con­
ducen á la eterna bienaventuranza. 

¿Qué tienen de común los frutos y las bienaven­
turanzas? Que unos y otros tienen razón de pre­
mios, que son deleitables, van inseparablemeu-
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te unidos á la gracia, perdiéndose por el pe­
cado. 

¿Estos frutos ó bienaventuranzas en dónde radican 
ó se manifiestan? En la parte superior ó sea en 
elalma,4 aunque algunas veces rebosan y se 
comunican á la parte inferior ó sea á la sensi­
bilidad; pero esto no es lo esencial, ni sucede 
ordinariamente. 

¿Puede suceder que uno sufra y padezca en el cuer­
po, al propio tiempo que goza en el alma de los 
frutos y bienaventuranzas? Indudablemente: y 
es lo más ordinario que el alma esté firme, tran­
quila y gozos v en medio de los dolores y traba­
jos del cuerpo, y aun en medio de las mayores 
tribulaciones y persecuciones. Así el Apóstol 
decía: «Sobreabundo en gozo en medio de toda 
tribulación.» 

¿En qué se diferencian los frutos de las bienaven­
turanzas:' E n que los frutos tienen razón de fin 
inmediato y son pasajeros; y las bienaventu­
ranzas de fin último más excelente v perfecto, 
y son más permanentes. 

¿Podrías aclararme esto con un ejemplo? Cuando 
uno come manjares ó frutos agradables y sus­
tanciosos, su efecto inmediato y pasajero es 
producir placer y gozo en el paladar; además 
esos alimentos producen en el cuerpo un estado 
habitual de salud, robustez, bienestar y satis­
facción; así los frutos del Espíritu Santo son 
comoel efecto inmediato y transitorio de las bue­
nas obras, y las bienaventuranzas son como el 
efecto permanente de gozo, paz y bienaventu­
ranza de las mismas obras. 
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¿Qué fruto práctico sacaremos de esta lección? De 

tener una graude devocióu ai Espíritu Sauto, 
obedeciendo á sus inspiraciones cuando nos im­
pulsan á obrar cosas excelentes, para así mere­
cer y gozar de sus frutos suavísimos y biena-
ventui'anzas. 

EJEMPLO. 
Dice San -Francisco de Sales: «Las virtudes de la de­

voción son las que únicamente pueden satisfacer al 
alma. Considera cuan simpáticas y bellas son. Pon en 
una balanza las virtudes y los vicios que les son con­
trarios. Qué suavidad se encuentra en la paciencia, ha­
ciendo contraste con la ira y la tristeza; en la humil­
dad, se^ún que se opone á la arrogancia y ambición; 
en la liberalidad, que es contraria á la avaricia; en la 
caridad,, contraria á la envidia; en la sobriedad, en 
oposición á los desórdenes. Las virtudes tienen de ad­
mirable que llenan el alma de una dulzura y suavidad 
incomparables después que se ha practicado, al paso 
que los vicios la dejan abatida y postrada. Y compren­
diendo esto ¿por qué no hemos de adquirir estos teso­
ros? Acerca de los vicios obsérvase que el que es poco 
vicioso no estA contento y el que es muy vicioso no 
descansa. En cambio el que empieza á ejercitarla vir­
tud ya está contento, aumentándosele esta satisfac­
ción interior á medida que va creciendo en virtud1» 

LECCIÓN 8.a—De i a p e r f e c c i ó n y medios de a l c a n z a r l a . 

¿Cuantos son los novísimos? Cuatro; es á saber: Muerte, 
Juicio, Infierno y G-loria. ¿Qué es gdoria? Un estado 
perfectísimo, en el cual se hallan todos los bienes sin 
experimentarse mal alguno; como en el infierno 
se hallan todos los males sin experimentarse bien 
alguno. ¿Y para libertarnos de este y conseguí raque-
lia , qué hemos de ejecutar? Guardar los mandamien­
tos. ¿Y hay algunos medios conducentes para que 
con mayor facilidad podamos guardar estos y pre-
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servarnos do faltar á ellos? Sí. vilior. ¿Cuáles son? 
L a frecuencia de los santos Sacramentos; el ofrecer 
á Dios las obras por la mañana: el oir misa todos 
los días, y rezar el Rosario á la Santísima Virg-en; 
la lección espiritual, la meditación, el examen de 
la conciencia por las noches; y por decir uno que 
abraza muchos, el elegir uncoofesor sabio, virtuo­
so y prudente, y sujetarse á él cá todo . Bien decís; 
por que la elección de un buen confesor, comodice 
San Francisco de Sales, es la advertencia de las 
advertencias. Hacedlo, pues, vosotros así, pues éste-
os será como un ángel , que os guiará, proponién­
doos estos y otros medios para que caminéis por las 
sendas de los mandamieritos, y lleguéis á ver áDios 
en la gloria, que es el íi i para que fuimos criados. 
E l Señor nos lleve á todos allá. Amen. 

EXPLICACIÓN. 

¿Estamos to los obligados á aspirar á la perfección? 
No todos estamos obligados á escoger e-síado de 
perfección, pero estamos oblig-ados á procurar la 
perfección de nuestro esttido. 

Explícame esto cou más claridad. —Se llama esta­
do de perfección el religioso COD SUS tres vo­
tos de pobrezí, castidad'y obediencia, á él no 
todos e^tán obligados, sino solo los llamados; 
pero todos estamos obligado? á se.* perfectos en 
nuestro estado: el pul re á se!* bdea padre, la ca­
sada á ser buena esposa, el hijo á ser buen hijo, 
etc., según Dios. 

¿En qué consiste la esencia de la perfección? E n 
la unión con Dios por la caridad: así lo enseña 
resueltamente Santo Tomás, y lo mismo el 
Apóstol cuando dice: «Ante to lo tened caridad 
que es el vínculo de la perfección >, y San Agus­
tín da la razón, «porque sólo la caridad nos une 
con Dios nuestro último fiu.» 
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¿Quién tieue esi caridad? E l que está ea gracia de 

Dios, guai'di sus inau latnieatoí, cumple las 
obligaciones de su est-ido y se coatonna cou la 
voluntad de Dio? en todas las cosas pTÓ3p3ras ó 
adversas. 

¿Se pueden llamar perfectos ó buenos los que ha­
cen obras excelentes, paro que no guardan los 
maudarnlentos ó descuidan las obligaciones de 
su estado? Do ninguna manera; pues la perfec­
ción no está en hacer obras excelentes, sino en 
hacer con perfección las cosas que Dios quiere 
que se hagan: así un padre de familia aunque 
dé toda su hacienda á los pobres, sino cuida de 
la educación desús hijos, no será buen padre; 
un estudiante, aunque pasara todo el día en ora­
ción, no agradaría á Dios sino se dedicara al es­
tudio, corno-está obligado. 

¿Según eso hay diversas clases de perfección? Per­
fección esencial no hay más que una que es la 
caridad, haciendo cada uno lo que Dios quiere 
que haga; pero accidental es divers i según lo? 
diversos estados: así una ha de ser la parfección 
del religioso y otra la del militar, una la de la 
mujer casada y otra la de la v iu la , etc. 

¿Hay diversidad de grados en la perfección? Indu­
dablemente; pues expresamente dice el Espíritu 
Santo: «El que es justo justifiqúese aún, y el 
que es santo santifíquese más.» 

¿Qué grados se distinguen generalmente en la 
perfección? Tres; 1.° délos principiantes ó bue­
nos cristianos; 2.° de los proficientes ó devotos 
y 3.° de los perfectos. 

¿Quiénes pertenenceu al primer grado? Los que 



- 2 0 2 -
vivieudo babitualmente en gracia de Dios, pro­
curan con diligencia guardar los mandamientos 
y cumplir las obligaciones de su estado, al me­
nos en lo que obligan bajo culpa grave, luchan­
do con las pasiones y apetitos aun no domina­
dos por ellos. 

¿Quiénes pertenecen al 2.° de proficientes ó devo­
tos? Los que llevando ya de vencida las pasio­
nes, tienen una voluntad pronta para hacer to­
das las cosas que son del agrado de Dios y prac­
tican con firmeza y alegría las virtudes propias 
de su estado. 

¿Quiénes pertenecen al 3.° de perfectos? Los que 
teniendo ya vencidas las pasiones, se abstienen 
de todo pecado aun leve voluntario, practican 
con diligencia las virtudes perfectas, viven 
unidos á Dios, removiendo todas las cosas aun. 
lícitas, que puedan ser impedimento á esa 
unión v. g. aficiones, apego á las riquezas, etc. 

¿Exige Dios á todos el mismo grado de perfección? 
A todos exige el 1.° bajo pena de condenación, 
porque nadie puede salvarse sin caridad; des­
pués á cada uno pedirá Dios más ó menos según 
el estado y talentos que haya recibido, según 
aquello de Jesucristo; «A quien mucho le ha 
sido dado, mucho se le exigirá.» 

¿Es esencial á la perfección y devoción hacer las 
cosas con gozo y alegría? La esencia de la devo­
ción está en hacer ttm prontitud y firmeza lo 
que es del agrado de Dios, aunque haya repug­
nancia y pena en la parte inferior. 

¿Podrías ponerme un ejemplo para aclarar esta 
. doctrina? Jesucristo nuestro Señor en el huerto 
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sintió grande tristeza y angustia en la parte in­
ferior hasta ponerse como en agonía, pero su 
voluntad estaba firme y pronta á beber el cáliz 
que su Padre le habia preparado, diciendo: «no 
se haga mi voluntad sino la tuya.» 

¿Qué me dices délos consuelos, devoción sensi­
ble, don de lágrimas, etc..̂  Que todo eso es ac­
cidental á la devoción; pero es bueno en cuanto 
viene á ayudar nuestra flaqueza ó es premio de 
las obras buenas. 

¿Y las virtudes morales así como las prácticas de 
piedad qué son con relación á la perfección? 
Medios indispensables para llegar á ella; por­
que nadie puede unirse con Dios sin remover 
los obstáculos, que son las pasiones desordena­
das y ios pecados, por medio de las virtudes 
morales; y nadie puede alcanzar las gracias ne­
cesarias, sino es por la oración y prácticas de 
piedad. 

¿Cuáles son las prácticas de piedad más recomen­
dables y comunes á todos los estados y grados 
de perfección? Las que recomienda el P. Astete 
á las que podían agregarse la devoción al Stmo. 
Sacramento, al S. C. ele Jesús, Apostolado de la 
Oración, Oongregc)clones de la Stma. Virgen, de 
S. José, y principalmente el agregarse á una de 
las Ordenes terceras tan recomendadas por la 
Iglesia, en las cuales, cumpliendo sus reglas, 
están comprendidas todas las prácticas indica­
das; y con el ejemplo délos demás se sostiene 
uno en su cumplimiento y se alienta á la per­
severancia. 
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P o r v í a d e ejemplo terminaremos presentando 

la siguiente 

R E G L A D E V i D A C R I S T I A N A . 
(Tomada del P. G-autrelet S. J . ) 

«Venid, hijos, oidme, y os en­
señaré el temor del Señor.» 

{Pscclm. X X X I I I , 12) 

PARA CADA DÍA. 
1. Ten, si es posible, hora fija para levantarte. 

Hazlo prontamente, venciendo por amor de Dios 
toda repugnancia, y cree que este sacrificio lesera 
agradable; no quieras perder por un momento de 
pereza una gran parte del mérito de todo el día, 
el cual suele ser todo entero para aquel á quien 
se ofrecieron los principios. 

2. A l despertarte, sea tu primer pensamiento 
para Dios, ofreciéndole el corazón; tus primeras 
palabras los nombres de JESÚS, MARÍA Y JOSÉ; tu 
primer acto la señal de la cruz. 

3. Habiéndote vestido con toda, modestia, arro­
dillado al pié del Crucifijo ú otra imagen haz con 
toda atención y reverencia el ofrecimiento de 
obras, y note olvides de encomendarteá la San­
tísima Virgen y al Angel de tu guarda. Sé exac­
to en rezar el ANGELUS tre-3 veces al día al toque 
de oraciones. 

4. Después del ofrecimiento medita un rato 
sobre el negocio de t i r salvación, ó alguna de las 
verdades eternas. Esta es práctica muy importan­
te, y sin ella es imposible, perseverar largo tiemp.» 
en la virtud. Si no pudieres hacer la meditación 
al principio del día, hazla al primer momento dis-
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pouible, aunque sea trabajando, si no hallares otro 
tiempo. 

5. Si puedes asistir á la Misa sin faltar á tus 
obligaciones, no te prives de tan gran bien. Cuan-
rio no te sea posible, ofrece siquiera á Dios tus de­
seos, y trasladándote en espíritu á la Iglesia, úne­
te de corazón á Jesucristo, que se ofrece en sa­
crificio, y á los fieles que se hallan allí presentes. 

6. Evita la ociosidad, madre de todos los v i ­
cios. Practica la obediencia, á ejemplo de Cristo, 
que vivía sujeto á la voluntad de su santísima 
Madre y de San José. Al empezar el trabajo ofréce­
lo al Señor pidiéndole la bendieiÓQ, y haciendo la 
señal de la cruz. Durante el mismo, acuérdate de 
la presencia de Dios, levantando hacia E l tu co­
razón con algunas aspiraciones ó jaculatorias, y 
ai dar el reloj la hora, saluda á la Virgen Santísi­
ma con el AVE MARÍA. 

7. No comas fuera de tiempo; come con los de­
más de la familia, rezándola bendición y acción 
de gracias sin dejarte vencer por el respeto huma­
no. 

8. Por la tarde ten un rato de lectura espiri­
tual en el libro de la IMITACIÓN DE CRISTO, llamado 
el Kempis, ó en algún otro libro bueno. 

9. Sin faltar á la obediencia ni á tus obligacio­
nes, procura hacer una visita al Santísimo para 
adorarle y pedirle gracias. 

10. Ten todos los días de tu vida particular 
devoción á la Virgen Santísima tu madre, rezán­
dola siquiera una parte de Rosario y tributándola 
los demás obsequios que te sugiera tu afecto, es­
pecialmente en sus festividades. 
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U . E l fia del día ha de correápoarler al pi'ia-

cipio. Reza, pues, coa devoción el ejercicio de la 
noche, y haz con todo cuidado un breve examen 
de conciencia, viendo en qué has faltado aquel 
día delante de Dios, para pedirle humildemente 
perdón j proponer con su gracia la enmienda, 

12. Procura tener también hora fija para acos­
tarte, y en este acto ten gran modestia, pensando 
que estás en presencia de Dios. Toma agua bendi­
ta, santiguándote y rociando la cama. Antes de 
dormirte encomienda el alma á Dios y á María 
Santísima, como si tuvieras que morir aquella 
misma noche, pensando si te hallas en estado de 
comparecer ante el tribunal del supremo Juez. 

PARA CADA SEMANA. 

^ 1. Santifica el día de fiesta asistiendo á los 
divinos oficios, oyendo alguna instrucción, y dan­
do algún tienrpo más á la lectura espiritual. 

2. No te rijas por las leyes y costumbres de 
los mundanos; huye de malas compañías y de to­
da diversión peligrosa, como bailes, teatros y pa­
seos muy públicos y concurridos. EN SEMEJANTES 
LUGARES, dice un Padre de la Iglesia, EL DEMONIO 
DA MÁS COMBATES Y OANA MAS VICTORIAS. 

PARA CADA MES. 

1. Confiésate una vez al mes, ó más á menu­
do, si el confesor lo juzgare conveniente. Prepá­
rate cada vez para este importante acto, como 
para morir. 

2. Será muy útil hacer un día de retiro cada 
mes. E n él después de haber leído este método de 
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vida, haz el ejei'eicio do prepamcióa; para la muer­
te, formando últimameate nuevos pi'opDsitos para 
el mes siguiente. 

PARA CADA AÑO. 

1. Celebra todos lo^ aüo^ coa particular devo­
ción el aniversario de til bautismo y de tu prime­
ra comunióu, acercándote aquel día ó el domingo 
siguiente á recibir los santos sacra montos, y ha­
ciendo otras buenas obras. 

2. Al fin de cada año, ó cuan lo mejor parecie­
re á tu confesor,haz bajo su dirección algunos días 
de ejercicios examinando el estado de tu vida, y to­
mando nuevas resoluciones para el año siguiente: 
y' ésta será buena ocasión pira hacer una confe­
sión anual. 

«Paz y m¿s¿r¿cordUi á cu Hitos sijwAn-i eiU re­
gla. (G-al. V I , 16.) 
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I M F O R M E emitido por a l Censor de es ta obra y recomenda­
ciones que han hecho de l a misma va r ios Pre ladosy ot ras 
autoridades c i e n t í f i c a s . 

CENSOR ECLESIÁSTICO.—«limo. Sr.: En virtud déla 
comisión con que S. S. I . se dignó honrarme, he examina­
do con la dentención debida la 2.a edición del libro titu­
lado «Hojas de Catecismo, ó breves explicaciones del P. 
Astete», compuesto por D. Hermenegildo Tobías, Pbro., 
Cura Párroco propio de San Asensio, en esta Diócesis, y 
sino fuese por las correcciones, enmiendas, adiciones, divi­
siones nuevas y aumento de materias que el autor hace é 
introduce en esta 2.a edición, la mejor censura á ella se­
ria la favorabilísima, que emití á la edición 1.a reforzada y 
fortalecida con los elogios que á la obra tributaron altas 
autoridades eclesiásticas, distinguidas revistas religiosas 
y respetables individuos del'Clero Catedral y parroquial, 
asi como la aceptación que-obtuvo délos fieles todos, dán­
dose el caso de verse agotada aquella en breve espacio de 
tiempo. Pero las correcciones, enmiendas, adiciones, divi­
siones nuevas y aumento de materias de esta 2.a edición 
exigen, en conformidad con las disposic;ones eclesiásticas, 
una nueva censura de la obra, cabiéndome la satisfacción 
de poder decir á S. S. I . que en esta 2." edición, lo mismo 
que aconteció con la 1.a no he encontrado ni existe nada 
que se oponga á nuestra Santa Fe Católica y sana moral, 
a:-:tes al contrario, todo su contenido se halla ajustado á 
los dogmas de nuestra Sacrosanta Religión y á las bue­
nas costumbres; que las correcciones, enmiendas, adicio­
nes, divisiones nuevas y aumento de materias en ella in­
troducidas, sirven muy mucho para completar el trabajo, 
que el método de exposición acompañado de ejemplos, 
facilita á los fieles la inteligencia de su doctrina, y por 
último, que el lenguaje sencillo en que se halla redacta­
ba, es muy á propósito para la catcquesis, idea que en 
toda ella deja entrever su autor, por todo lo cual soy de 
parecer que V. S. I . no sólo debe dar superior licencia 
para la impresión y publicación de esta edición 2.4 sino 
que en mi humilde opinión se halla en el caso de prote-



gerlay facilitarla cuanto le sea posible, ya por las razo­
nes expuestas, ya por la gloria que de ello resulta á este 
antiquísimo Obispado, ya finalmente, porque parece que la 
Divina Providencia la "ha reservado para abrillantar con 
su publicación el acertado Grobierno eclesiástico que S. 
>S. I . viene ejerciendo en la vacante actual de esta Dió­
cesis de Cala'horra y L a Oleada.—Tal es mi humilde dic­
tamen dejando siempre á salvo el juicio superior fie V. S. 
L—Dios guarde áV. S. I . muchos años.—Calahorra y Ene­
ro 17 de 1894.—Kl Censor, Lic . Joaquín Garda.» 

DEL ARZOBISPADO DE BURGOS.—«Toda rez .que 
examinado de nuestra orden el libro que bajo el titulo 
do "Hojas de Catecismo».-... no habiéndose encontrado en 
el mismo co^a alguna contraria áNa sana doctrina de la 
fe y moral católicas, antes bien conceptuando su lectura 
muy útil al pueblo fiel por el buen método observado en 
la exposición de la doctrina cristiana, por la sencillez y 
claridad de expresión y aplicaciones prácticas con que 
termina cada una de las explicaciones, y el estímulo pre­
sentado con maestría en los ejemplos, concedemos nues­
tra licencia ... y la lecomendamos por dichas razones al 
Clero y fieles del mismo. Lo acordó y firma etc.» 

DEL OBISPADO DE VITORIA.—«Habiendo sido exa­
minado de nuestra orden el librito titulado «Hojas de Ca­
tecismo»....no se contiene en él co>a alguna contraria á la 
lo católica y sana moral, sino antes bien una sencilla y 
clara explicación del P. Astete, ilustrada con ejemplos 
oportunos para grabar la doctrina en la memoria de los 
niños; por lo que se considera de verdadera utilidad para 
el pueblo y en especial para las escuelas, etc.» 

DE LA REVISTA RELIGIOSA DE MADRID, TITULA­
DA «IRIS DE PAZ», DE LOS PP. D E L C . DE MARIA.— 
«Hojas de Catecismo ó breves explicaciones del P. Aste­
te.» Es un folletito de 186 páginas tan bien aprovecha­
das que en ellas se encuentra no sólo la explicación com­
pleta dogmática y moral de todas las preguntas y res­
puestas del renombrado y completo catecismo del P. As-
tete, sino que van intercalándose según las materias, 
edificantísimos y piadosos • ejemplitos que'vienen á dar la-
sanción y fuerza á la doctrina explicada y sirven de es-
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tjmulo para la vida cristiana y piadosa. A millares debiera 
propagarse y extenderse dicho libro entre todas las clases 
de la sociedad, porque todos tienen necesidad etc.» 

DE^LA. «CIUDAD DE DIOS», DE LOS PP. AGUS-
TINOS-DEL ESCORIAL, es el siguiente: «Hojas de Cate­
cismo» sin duda el....autor de esta obrita no ha echado 
en olvido aquella frase, que pronunció en el Senado el 
Emmo. Cardenal Monescillo, de que el pueblo español sólo 
necesitaba pan y hojas de catecismo; antes al contrario, 
creemos que ella le ha movido sino á escribir, cuando 
menos á dar el titulo á las breves explicaciones y amplia­
ciones al antiguo compendio de doctrina cristiana del P . 
Astete. E l trabajito de que vamos hablando es oportuno 
por muchos conceptos: expone la doctrina con sencillez 
y la aclara y graba con ejemplitos que son del caso, y la 
completa intercalando en sus lugares correspondientes 
doctrinas recientemente emanadas de la cátedra de la 
verdad,... Felicitamos al....párroco de San Asensio por 
su actividad tan útilmente empleada, etc.» 

DE UN REVERENDO PADRE DE L A COMPAÑÍA 
D E JESÚS Y DIRECTOR DE COLEGIO.—«Le ase­
guro á V., sin género de adulación ninguna que cada vez 
me gusta más y le creo más útil y hay que buscar los me­
dios de que se propague lo más posible He visto mu­
chos catecismos muy buenos, pero demasiado latos que 
están escritos más bien para párrocos y catequistas, mien­
tras que éste por su sencillez, claridad y brevedad se 
presta é ser aprendido por los jóvenes más adelantados 
de la catcquesis.» 

DE UN R. P. DEL C. DE MARIA.—«Me ha complaci­
do su lectura....de modo que espero sea de grande uti­
lidad no sólo para los jóvenes, sino para los miamos sa­
cerdotes encargados de explicar al pueblo la doctrina 
OJTlStl&Hí^ ©tC» 

DE UNA DIGNIDAD Y ANTIGUO PROFESOR D E 
SEMINARIO.—«Me gusta muellísimo, está muy bien 
pensado, hay oportunidad, es atrayente, posee ejemplos 
preciosos y creo hará mucho bien etc. 
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En la página 154 línea 19 donde dice—ig-na 
ioraacin vencible—debe decii*—«iornorancia in-
vencible.» 
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